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6 LIMITES ENTRE NICARAGUA Y HONDURAS. 

desarme los santos recelos de la crítica, en su desvelo por la 
justicia de la sentencia final. 

La defensa de Nicaragua quiere ordenar de este modo las 
observaciones complementarias á que se ve invitada. 

Muchas de las desavenencias que surgieron al querer 
deslindar los territorios de Honduras y Nicaragua, quedaron 
ya felizmente zanjadas, y no solamente intereso definir con 
exacta puntualidad el residuo de ellas, sometido hoy al fallo 
excelso de S. M. el Monarca español, sino también recordar el 
origen y el desenvolvimiento del desacuerdo y la avenencia, 
mostrando al paso la sinrazón con que Honduras achaca el 
conflicto á intrusiones ambiciosas y crecientes de Nicaragua^ 
y llegando á deliberar sobre el punto que está por resolver, con 
clara noticia de sus términos estrictos, de las reglas acordadas, 
y de los precedentes que asentaron y consintieron ambas 
Repúblicas cuando trazaron la gran parte que ya es incontes- 
table de su frontera común. 



CAPITULO I 



Precedentes de la cuestión litigiosa á contar desde que la soberanía de 
España cesó en el Reino de Guatemala — Iniciación y desenvolvimiento 
del desacuerdo respecto de la frontera entre las Repúblicas de Nicara- 
gua y Honduras — Generación, cláusulas é ineficacia final del convenio 

* de limites que suscribieron en 1870 — Tratado vigente de 1895, según 
el cual ha sido instituido el arbitrage ante S. M. Católica. 



£1 límite que, dentro del antiguo Reino de Guatemala, 
separaba los Gobiernos é Intendencias de Honduras y Nicaragua» 
al extinguirse la soberanía de Espafia en aquellos territoriosi 
no fué alterado ni por las proclamaciones de indcpendencíai 

en el año 1821, ni durante las vicisitudes que precedieron á . 

la Confederación de Centro América, ni tampoco al quedar I 

ésta disuelta, en 1838. El artículo 4"" de la Constitución política 
de Honduras, de H de Diciembre de 1825, decía : « su terri- 
torio comprende todo lo que corresponde y ha correspondido 
siempre al Obispado de Honduras >s y el artículo 2* de la Consti- Alegato 

* de lioiiduras. 

tución de Nicaragua, de 8 de Abril de J826, dijo : « El terri- PAgín» «2. 
torio del Estado comprende los partidos de Nicaragua, Gra- 
nada, Managua, Masaya, Matagalpa, Segovia, León, Subtiava 
y el Realejo. Sus límites son : por el Este el mar de las 
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Antillas; por el Norte el Estado de Honduras; por el Oeste el 

golfo de Conchagua, y por Sudeste el Estado libre de Gosta- 

id. página 38. Rica. » Mas, en el extremo oriental de la frontera entre ambas 

Repúblicas, dos diversas causas acrecentaban la indetermi- 
nación; se abate el terreno en la zona costera, concluyendo á 
distancia del Atlántico la Cordillera de Diputo, que señalaría 
un lindero natural muy preciso y ostensible; y los escasos 
pobladores de la comarca eran indios, sobre quienes siempre 
tuvo escasa é intermitente efectividad, aún siendo perenne, la 
soberanía española; habiéndose valido de ellos los intereses y 
los subditos británicos, cuando no para hostigarla, para pre- 
venir ventajas, en la espectativa de la comunicación inter- 
oceánica, cuyos proyectos datan de más de medio siglo, 
aunque todavía hoy esté sin abrir. 
Volumen La McmoHa que en Diciembre de 1847 dirigió á la Asamblea 

encuadernado 

de documentos Conslituycntc dc Nicaragua el entonces Ministro de Estado, Don 

N" *^- Pablo Ruitrago, expuso la situación de aquella zona, por en- 
tender, según lo declaran sus primeros renglones, que la de- 
signación del territorio nacional era una base de la constitu- 
ción política. Planteó, pues, y dilucidó el problema en estos 

Pág. I. términos : « ¿ Continuará siendo una parte integrante del Es- 
tado de Nicaragua la que le corresponde en la costa del 
Atlántico, inclusive el puerto de San Juan, ó dejará de serlo 

Pág. 2. por derecho? ¿Se reconocerá á la tribu mosquito, errante 
por el mismo litoral, como un reino y á su Jefe como Rey? ». 
Mencionó las sugestiones y las intrusiones seculares de los in- 
gleses en la costa de Mosquitos, sobre la cual, no obstante, 
quedó reconocida y declarada, en tratados internacionales y 
en el articulo 10 de la Constitución de Cádiz, la soberanía 

Pág. 4. de España. Afirmó que, al proclamarse el año 4821 
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la independencia de lo que se habia denominado Reino 
de Guatemala, en vez de disolverse los cuerpos sociales forma- 
dos bajo la dominación anterior, se mantuvieron las demar- 
caciones indicadas por la naturaleza y adoptadas por la Admi- Pág- o. 
nistración española. Recordó el artículo 5° de la Constitución 
federal Centro Americana de 22 noviembre de 1824, el cual 
designaba por territorio el mismo del antiguo Reino de Guate- 
mala, á excepción de la provincia de Chiapas ; territorio que, 
según la ley VI, tit°XV, lib. II de la Recopilación de Indias, es- 
taba encerrado entre las Audiencias de Tierra Firme y de Gali- 
cia y los mares del Norte y del Sur, abarcando además las islas de 
la costaj sin exclusión alguna para la comarca en donde mora- 
ban los indios moscos. Copió el artículo 2"" de la Constitución de 
12 de noviembre de 1838, deshecha ya la confederación, se- 
gún el cual : « El territorio del Estado es el mismo que antes 
comprendíala provincia de Nicaragua; sus límites son por 
el Este y el Nordeste el mar de las Antillas, por el Norte y 
Nordeste el Estado de Honduras ».... Añadió aquél articulo 
que « Las lineas divisorias de los Estados limitrofes, serian demar- 
cadas por una ley que haría parte de la Constitución. » Las veinte 
páginas restantes de la Memoria versan sobre las ingerencias 
inglesas, sobre las contestaciones por estos suscitadas, sóbrela 
artificiosa simulación británica de una monarquía mosquita, 
para cohonestar, con el fingimientode patrocinarla, intrusiones 
abusivas ó piráticas. Están dedicadas á mostrar cuan legitima 
era la reivindicación, plena é integra, de la costa de Mosqui- 
tos, y no se descubre en ellas alv^sión alguna d divergencia ni con- 
flicto con Honduras. 

Por aquella época, en efecto, eran asunto de preocupación 
los manejos ingleses, sin haber surgido contienda de límites 



iO 



LÍMITES ENTRE NICARAGUA Y HONDURAS. 



Volumen 

encuadernado 

de documentos 

de Honduras. 

«•5. 

Alegato 

de Nicaragrua. 

Pág. 155. 



Historia 
de Monturar. 

Tomo III. 
Páginas 112, 

115, 114. 



entre ambas Repúblicas Centro-Americanas, No la suscitó el De- 
creto legislativo de Nicaragua, que, en 28 de Diciembre de 
1840, habilitaba para importación y exportación el puerto del 
CocOy eii el rio de Segovia, que desagua en el mar de las Antillas 
por el Cabo de Gracias á DioSy encargando de administrarlo al 
receptor del Distrito de Somoto. Inequívoca muestra dio 
este decreto de la reivindicación de la soberanía en la cosía de 
Mosquitos; reivindicación que Nicaragua inauguró con un acto 
de ejercicio, en aquel mismo punto que se puede señalar como 
culminante, por extenderse á ambos lados del Cabo la morada 
de las tribus indias mal sugetas, teatro de las intrigas, audacias 
y agresiones británicas. 

Muy otra fué la conducta inicial de Honduras, según lo 
comprueba el convenio que, en 16 de diciembre de 1843, 
suscribieron su Ministro de Relaciones, Don Coronado Chaves, 
y el titulado general Tomás Lowry Robinson. El breve preám- 
bulo recuerda la conducta hostil, por sugestiones extrañas, de 
los Mosquitos contra los Centro-Americanos; declara que 
el Supremo Gobierno de Honduras no tuvo aversión á las 
tribus mosquitas, sino deseo de protegerlas como amigos y 
hermanos^ y atestigua el beneplácito del Consejo de Ministros 
hondureno para el convenio, que apellida de amistud y 
alianza. Para disipar toda duda sobre la calidad de partes 
contratantes con que actuaron ambas entidades, bastarían los 
artículos i"* y 2"*; « Todos los habitantes, dicen, de las costas de 
Honduras que están bajo el Gobierno del general Tomás Lowry 
Robinson, conocidos con el nombre de Mosquitos, traficarán 
libremente en el territorio de Honduras, gozando de los 
mismos derechos que las leyes conceden á los ciudadanos del 
Estado para la seguridad de sus personas y propiedades, y 
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sometiéndose á las mismas penas y autoridades en caso de 
infracción ». « Reciprocamente gozarán del mismo derecho de 
traficar, navegar y pescar libremente y bajo la protección de 
las autoridades del territorio Mosquito^ todos los habitantes 
del Estado de Honduras. » Habla el articulo 5* del modo de 
mantener las relaciones oficiales; estatuye el 4" que los Mos- 
quitos podrán introducir libremente en Honduras toda clase de 
frutos; menciona el 5° al general Lowry y todas las demás 
autoridades subalternas á el, de la Costa de Mosquitos; el B^'difé- ' 
rencia y contrapone á Mosquitos y Hondurenos; recaba Hondu-- 
ras, en el 8% autorización eventual para establecer colonias en 
las bocas de los ríos Tinto y Guayape; el 10° paladinamente 
habla de los respectivos Gobiernos; cuida el IS*" de que los . 
medios de introducir y difundir la civilización entre los 
Mosquitos, sean sólo propuestos por el Gobierno de Honduras, 
reservando al General Lowry ponerlos en práctica y ensayarlos ; 
y, en compendio, de diversos modos todo el documento atri- 
buye cumplida y distinta personalidad política internacional 
á las indeterminadas tribus, pobladoras de los no definidos 
territorios de la costa, cuya representación se arrogó Lowry 
Robinson con no se sabe qué títulos. 

Tan por nacer estaba entonces la divergencia entre Hon- 
duras y Nicaragua como lo muestra el hecho de representar 
simultáneamente á ambas Repúblicas su común Ministro Pleni- 
potenciario, Don Francisco Castellón. Ni siquiera mediaba 
todavía recelo, y es de advertir esta circunstancia, ya que, 
omitiéndola, el alegato de Honduras invoca frases del Sr* pág. í^i. 
Castellón, escritas en 1844, cuando ni él ni nadie atendía al 
límite divisorio entre los dos Estados, sino á mantener viva la 
protesta, mejor que defensa, contra la común anjenaza europea. 



u límites entre nicaragua y honduras. 

La nota fechada en Bruselas el 25 de Septiembre de 1844, y 
Volumen dirigida á Lord Aberdeen, ocasionada fué por agresiones 

encuadernado 

de Jionduras. cousumadas CU las Islas del grupo Roatan (de Honduras), y en 

el puerto de Blewfields y otros parages de la costa de Mosquitos 
pertenecientes sin disputa á Nicaragua. Esto mismo se observa 
en la otra nota de 23 de noviembre de aquel año, también 

Id. Id. N» 40. dirigida por el Sr. Castellón á Lord'Aberdeen, la cual recapi- 
tula los agravios, encabezándolos con la ocupación de la isla 
Roatan y prosiguiendo con la violación de los derechos de 
Nicaragua en el puerto de San Juan, perpetrada en 1841. 
Perseveraron los ingleses en sus desmanes, y hubo de reno- 
Yoiúmen varsc varías veces la protesta razonada, hasta después de 1848, 

ene liad emado 

de Honduras. Scguía siu trazar la frontera, asunto todavía hoy del desa- 

Ñ« 43. 

cuerdo; el Cónsul británico de Guatemala, en 10 de sep- 
tiembre de 1847, decía, desconsideradamente, á los Gobiernos 
Historia Mon- de Houduras Y Nicaragua, que el de Londres entendía que el 

tufar. Tomo lY. , , , , . j 

Pág. 93 y si- derecho territorial del Rey de Mosquitos debía mantenerse desde 

guíenles. "^ * 

el cabo de Honduras (notoriamente fuera de Nicaragua) hasta la 
boca del rio San-Juan (confín de Nicaragua y Costa-Rica) ; y 
poco puede significar que el representante común de las dos 
Repúblicas simultáneamente agraviadas, lidiase entonces con 
el agresor de ambas, sin buscar, sin tener y sin mostrar una 
clara, depurada y firme noticia del límite entre los respectivos 
territorios, que dividiere la costa de Mosquitos, campo de las 
Pág. 134. ingerencias. Por idéntica consideración yerra Honduras cuando 
atribuye valor de argumento en el presente litigio á la mención 
que del cabo Gracias-á-Dios halla en el memorándum de Nica- 
ragua á los demás Gobiernos de América, fechado en 20 de 
Id. Id. N« 42. marzo de 1848; porque dieron asunto al documento las viola- 
ciones de su territorio en el río y puerto de San Juan, extremo 
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confín meridional de la República, y natural fué que aplicase 
atención escasa, ó ninguna, alas referencias de la frontera sep- 
tentrional, entonces no cuestionada, ni demarcada todavía, y 
que ahora mismo motiva este arbitrage. 

De la misma época data el convenio entre Don Manuel Díaz, 
comisionado del Gobierno de Nicaragua y el Jefe principal de 
la Costa de Mosquitos, pues aparece firmado en 28 de octu- Alegato 

,-.-.._ . - ., , , de Nicaragua. 

bre de 1847 ; y aun siendo, como es, ostensible por el texto que Pág. ie9- 
lo que indujo á celebrarlo fué el precedente asentado el año 
1843 por el Gobierno de Honduras, el cotejo de ambos docu- 
mentos señala diferencias de no escasa significación. El desi- 
gnio consistió según el preámbulo, en proteger á los Mosquitos 
y formar una sola familia, como hijos del mismo Estado. Por el 
primer artículo el Gobierno ofreció á los habitantes de la Costa 
de Mosquitos toda protección^ para que pudieran gozar los mis- 
mos derechos reconocidos al resto de los Nicaragüenses é inter^ 
narse en el Estado^ conservando sus costumbres, su religión, 
sus leyes y sus jefes propios. Por el articulo 3" los Jefes princi- 
pales de tribu ofrecieron su cooperación para la apertura de 
caminos hacia todos los puertos de la Costa, á cuya seguridad 
coadyuvarían según el artículo 2""; prometiendo no consentir 
en este territorio colonias, ni establecimientos, sin expresa 
anuencia del Gobierno Supremo del Estado Soberano de Nica- 
ragua. Asumía éste por el artículo 4*" la defensa, y se reser- 
vaba construir fortalezas, poner guarniciones y señalar los 
puertos por donde se permitiesen importaciones del extran- 
gero, mientras que tendrían franquicia en todo Nicaragua los 
habitantes mosquitos. Lejos de servir aquel convenio, como 
sirve el que firmó Honduras en 1843, para cohonestar la fic- 
ción de independencia de las tribus indias, afirmó y proclamó 
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de muchas maneras la soberanía de Nicaragua, y por sí solo 
es concluyente el artículo 6^ ; El Jefe principal y sus caudillos 
reconocen desde ahora este territorio por un departamento del 
Estado Soberano de Nicaragua, y todos sus habitantes son Nicara- 
güenses. Pero no se hizo designación geográfica, ni habría 
valido señalarla sin intervención de Honduras, cuya frontera 
estaba por trazar y debía ser asunto de una ley complementaria 
de la Constitución política de i 838, según ésta misma decla- 
raba . 

Los intereses que estimulaban la ingerencia británica en 

Centro América, una vez concluido acerca del canal de Nica- 

voiümen ragua el contrato que data de 27 de agosto de 1849, determi- 

encuadernado 

de Honduras, narou muy luego la celebración del Tratado Clayton-Bulwer, 
Foreipn office, fcchado CU 19 dc abril, ratificado en 5 de julio de 1850, entre 

Blue Book. 

los Gobiernos de Londres y Washington, por igual atentos á la 
futura comunicación del Atlántico con el Pacífico, cual- 
quiera que fuese, entre los diversos trazados posibles, el canal 
navegable que prevaleciese. No solo pactaron la neutralidad 
del canal, sino que se hicieron recíproca promesa de no ejer- 
cer uno en detrimento del otro, presión de dominio, ni apro- 
vechar ventajas de intimidad, con respecto á Nicaragua, á 
Costa-Rica, á la Costa de Mosquitos, y otra parte cualquiera de 
Centro América, donde la dicha comunicación ínter oceánica 
fuese abierta. Negociando á solas aquellos dos Gobiernos, nadie 
les fué á la mano en el artificio de atribuir á Costa de Mos- 
quitos personalidad política propia y separada ; ficción que 
servía de pretexto para intrusarse en las determinaciones y en 

A, 

el territorio de Repúblicas constituidas y autónomas, so color 
de proteger tribus desvalidas, faltas de consistencia social y 
política para resistirlo ni estorbarlo. 
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El Tratado del año 1850, abrió una etapa en la ostensible 
intriga que todavía hoy no ha terminado á propósito de la comu- 
nicación entre ambos mares; y una vez que estuvo entendido y 
concertado con el Gobierno Norte-Americano, celebró el Britá- 
nico con Honduras y con Nicaragua, respectivamente, los tra- 
tados de 28 de noviembre de 1859 y 28 de enero de 1860. En 
el de 1859, con declarado designio de asegurar la neutralidad poreign ornee 
de las islas adyacentes, con respecto á la consabida futura co- ^^^^ ^^^' 
municación entre el Atlántico y el Pacífico, si llegare á esta- 
blecerse á través del territorio de Honduras, Inglaterra reco- 
noció como parte de esta República las cinco Islas de la Bahía, 
(Roatan,Guanaja, Elena, Utila, Barbarete y Morat), y, además «m 
perjuicio de cuestiónalgunade limites entre Honduras y Nicaragua^ 
se comprometió á reconocer como pertenencia de la soberanía 
de Honduras el territorio hasta entonces ocupado ó poseído 
por los indios Mosquitos, dentro de la frontera de la República ^ 
cualquiera que sea dicha frontera. A los tres meses debía cesar el 
protectorado británico sobre los indios moscos, á quienes se 
asignaba, por diez años, una subvención hondurena de 5.000 
pesos. 

Paralelamente, en el dicho tratado con Nicaragua, sin a/i?cíar Foreign office 
ninguna cu^estión de limites entre esta República y la de Honduras, 
S. M. británica reconoció como parte integrante, bajo la sobe- 
ranía de Nicaragua, el pais hasta entonces ocupado ó reclamado 
por los indios mosquitos, dentro de la frontera de dicha Repú- 
blica, cualquiera que la frontera sea \ debiendo cesar también 
á' los tres meses el protectorado inglés sobre los dichos 
indios, á quienes, no solo abonaría Nicaragua, durante diez 
años, la subvención de 5.000 pesos, sino que les dejaba reser- 
vado un territorio, por la costa atlántica, comprendido entre 



\ 
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los ríos Rama y Huero ; territorio dentro del cual se goberna- 
rían ellos con cierta autarquía y libertad, bajo la soberanía de la 
República ; salvo siempre su acuerdo propio para incorporarse 
á esta de un modo absoluto cuando quisieren, 

La declaración de que la frontera entre Honduras y Nicara- 
gua estaba en 1860 sin demarcar, reservada para venidero des- 
linde, no habría podido ser más explícita que fué en los men- 
cionados documentos internacionales. Ellos bastan, aunque la 

verdad misma tendrá otras demostraciones también concluyen- 

ti 

tes, para convencernos del error con que Honduras invoca, 
cual si favoreciesen su causa, datos de fecha anterior, tales 
como las instrucciones que en 9 de julio de 1850 daba el Go- 
bierno de Nicaragua á su Ministro Plenipotenciario en Madrid, 
Volumen D. José de Marcolcta, y una instancia del Sr. Follín, represen- 

encuadernado ^ ^ , . ^ 'jív j -^ •. • j«'*j i 

de Honduras, tautc dc Cierta socicdad hondurena, mstancia dirigida al 

N* 25. 

Id. Id. N« 18. Gobierno de su Nación en 1854. Si desde 1850 estuviera bien 

averiguada y definida la frontera que hoy mismo se contro- 
vierte, la tercera de aquellas instrucciones, cuando encargó al 
Sr. Marcoleta que gestionase del Gobierno español el reconoci- 
miento de la independencia de Nicaragua bajo lo$ limites de 
la$ leyes del antiguo Reino de Guatemala j no habría agregado el 
evidente error con que dijo ser estos límites, por el Este y 
Noroeste desde el rio de Reventazones hasta el Cabo de Gracias^- 
Dios. Este cabo jamás podría señalar el término del Reino 
antiguo de Guatemala, pues Honduras era una y Nicaragua otra 
de las provincias que lo integraban : y si se quisiere entender 
que el texto tan solo aludía á la provincia de Nicaragua, el río 
de Reventazones caía muy al Sur del Desaguadero ó río de San- 
Juan, dentro del territorio de Costa-Rica. 

Si las erradas indicaciones del documento de 1850, sólo 
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muestran que era iguorado entonces lo que ahora seguimos 
cuestionando, todavía ha de aprochevar menos para la presente 
indagación la noticia de que, el año 1854, cuando el Sr. FoUin 
pedía para su Empresa una carta del Gobierno de Honduras que 
le cediese las tierras de las islas de la Bahia, más las de la 
comarca continental situada á la margen derecha del rio Ro- 
mano (Aguan) dijese que « la verdadera línea divisoria de este 
Estado y Nicaragua termina en el Cabo de Gracias á Dios ». 
Confiesa el alegato de Honduras que la solicitud del Sr. Follín, pág. so. 
aunque tuvo favorable acogida en calidad de iniciativaj no llegó 
á surtir efecto alguno; ni siquiera consta que se llegase á dar 
de ella conocimiento al Cuerpo Legislativo, único competente 
para tomar acuerdo* Todo se reduce, pues, á ignorar entonces 
el Sr. FoUin la frontera, y tal desconocimiento nada podrá 
significar cuando los Gobiernos mismos de Honduras y Nicara- 
gua, pactando seis años más tarde con el Gabinete de Londres, 
confesaban que todavía estaba para ellos indeterminada. 

Precisamente por esto mismo, al examinar los acaeci- 
mientos según su orden cronológico, se advierte que los tra- 
tados de ambas Repúblicas con Inglaterra, en 1859 y 1860, las 
incitaron á diversos actos posesorios en el litoral del Atlántico, 
y dieron ocasión al hasla entonces non nato litigio que des- 
pués han mantenido, cuyo término definitivo se obtendrá 
con el presente arbitrage. 

En 25 de noviembre de 1860, un Decreto del Gobierno de 
Nicaragua, á quien había sido devuelto, por virtud del tratado Alegato 
de 28 de Enero anterior, el territorio de Mosquitía, con el PágM5«"^ 
puerto de San Juan del Norte (principal teatro de las fenecidas 
intrusiones británicas), nombró cierto comisionado para orde- 
nar su régimen. El Gobierno de Honduras, un año más tarde, 

2 
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de Hondiras. (d^creto de 26 de noviembre de 1861) « queriendo proveer al 

Pág. 81. jjjgjj y Y^ educación de los morenos, indios mosquitos, zam-» 
bos y payas, situados desde el rio Aguan hasta el Cabo de 
Gracias á Dios y desde el Planting River hasta el Guape, 
comprendidos los demás ríos intermedios », nombraba un 
Gobernador civil y militar de las expresadas tribus. Meses 
de Nicíragua. ^^^^^^ ^^ ^^ ^^ niarzo dc 1861, ol Congreso de Nicaragua, 

Pag. 159. decretaba el ordenamiento de la asistencia espiritual y de la 
catequización de las tribus habitantes en la Costa Norte, de 
acuerdo con el Diocesano. Otro Decreto, del mismo Congreso 
id.id.Pág.160. (fecha 24, también de marzo de 1861), encomendaba al Go- 
bierno nicaragüense el reconocimiento y exploración que fueren 
posibles en todo el territorio de la Costa Norte que estaba bajo 
la soberanía de la República (no lo determinaba), cultivando las 
mejores relaciones con el Jefe de las tribus de la Mosquitia; indi- 
caba además ciertas obras de fomento que merecían preferente 
Documento desvelo. No sc hizo esperar, sino que data de 20 del siguiente 

adjunto. mcs de junio, otro decreto del Gobierno de Honduras que 
expuso lo que se podría denominar programa de su política, 
por consecuencia del tratado con Inglaterra. El representante 
británico y el Gobierno hondureno proclamaban simultánea- 
mente la conclusión del anterior protectorado; pero adviértase 
de^iionduras'de quc las proclamacíoues (fechadas en I*" de junio), solo estaban 

dirigidas á los habitantes de las islas de la Bahía^ y que el aludido 
Decreto de 20 de junio también se circunscribió á las mismas 
Islas, agrupadas á la de Reatan, para cuyo tráfico abrió y 
franqueó los Puertos de Omoa y Trujillo, donde dejarían de 
ser tratados los isleños como extrangeros. 

Pág. 82. Afirma el alegato de Honduras que el Gobernador nombrado 

en 26 de noviembre de 1861, fué reemplazado por otro cuyo 
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nombramiento data de mediados del año 1863; y que en 
mayo de 1862 había aquél preguntado al agente principal 
inglés de una Compañía, en virtud de qué facultad ó contrata 
cortaba maderas de caoba en la comarca del Cabo de Gracias á 
Dios. Mas, al atribuir importancia á aquel tímido conato 
posesorio, olvida el Decreto legislativo de Nicaragua, fechado 
en 7 de febrero de 1863, que estableció una prefectura en el dp^-c|ral,a 
Cabo de Gracias á Dios, atento á la conveniencia de civilizar las ^*^- ^^^* 
tribus indígenas que había en la República, y á que el presbí- 
tero D. José Manuel Subirana tenia en vías de catequismo las 
que moraban en el Cabo y en los lugares adyacentes de rio 
Huezo, Puerto del Coco y el Fantasma, en la costa de Mosquitia. 
Olvida Honduras también otro decreto legislativo de Nicaragua, '^¿nfjco^ 
fechado en 6 de febrero de 1863, por el cual el Gobierno fué adjunto. 
autorizado para costear, con el trabajo de penados y con el 
producto de las maderas existentes en la costa Norte, un 
camino desde los llanos de Jalapa hasta la última catarata de 
Balana, y de allí al Cabo de Gracias á Dios ; para crear y dotar, 
en aquel y los demás puertos de la Costa Mosquita, autoridades 
de policía y hacienda; y para reconocer y abrir los otros 
caminos que hallare posibles por el interior de la Mosquitia. 

No debiera omitirse el anterior documento cuando presenta 
Honduras, entre los suyos, el decreto legislativo do 27 de 
marzo de 1866. Sin duda fué este uno de los actos integrantes volumen 

encuadernado. 

de la acción que paralelamente vemos desenvolverse, por N" ^9. 
ambas partes, sobre la región costera, después de los sendos 
tratados con Inglaterra. Se redujo á facultar al Gobierno para 
que reglamentase el régimen interior de las Isla$ de la Bahía y 
Costa de Mosquitia, y aconteció que á los dos años, publicaba la 
Gaceta de Honduras un decreto del Ministro de la Guerra 
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Id. Id. N» 20. (23 de noviembre de 1868), creando la Gobernación de la Mos- 

quitia en el territorio comprendido entre el rio Aguan y el 
Cabo de Gracias á Dios; pero no hay sino leerlo para com- 
probar que hasta aquél tiempo, alli no existían sino tribus 
nómadas y selváticas, y que solo se pretendía iniciar entonces 
el conato de una rudimentaria civilización y catequización. 

De tal manera extraño á Honduras seguía siendo el aludido 
territorio, que el artículo H del dicho decreto, prohibió la intro- 
ducción en la República de los efectos del departamento de la 
Mosquitia, como no entrasen por los puertos de Trujillo y Omoa. 

Id. Id. N" 2i. Notable es el acta de instalación (14 de marzo de 1869), para 

cumplir las aludidas órdenes del Ministro de la Guerra, en el 
cayo de la Laguna de Caratasca, que los indios moscos llamaban 
Brunct-Place. El tal documento no menciona sino nombres de 
ingleses ; y cuando el comisionado hondureno dedicó lo prin- 
cipal de la ceremonia á propaganda electoral, en pro de cierto 
candidato, en inglés, no en otra lengua resonaron por aquella 
soledad silvestre y lacustre las aclamaciones que consiguió su 
elocuencia. 

d. Id. N* 21. Por decreto de 26 de mayo de 1869, el Soberano Con- 
greso hondureno aprobó el de 23 de noviembre anterior; pero 
no sin varias modificaciones, y la primera de éstas consistió en 
borrar la demarcación geográfica á que se había aventurado el 
Ministro de la Guerra, y estatuir en lugar suyo lo siguiente : 
cc5ws limites (los del nuevo departamento) serán trazados por el 
Supreno GobiernOj fundado en los conocimientos cientificos que 
mandará practicar en aqusl territorio. » (art\ 2°.) 

Estos documentos aludidos por Honduras prueban, como se 
vé, que su departamento de Mosquitia no era en 1869 sino una 
invención del lodo nuetm; que, si bien el Ministro se había doci- 
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dido á asignarle sobre el papel como límites el rio Aguan y 
el Cabo de Gracias á Dios, la Asamblea no se atrevió á apro- 
barlos, sino que remitió la designación del territorio donde 
hubiere de existir el imaginado departamento /tiíwro, á estudios 
que el Gobierno mandaría practicar. ¡ Sería muy difícil hallar 
otra más auténtica ó más eficaz y concluyente refutación de 
las tesis, aseveraciones y peticiones que á nombre de Honduras 
se sustentan ahora ! 

Sin duda con designio de allegar los conodmtentos cientifi- 
eos que el Congreso echó de menos ante la demasía imaginativa 
del decreto de 23 de noviembre de 1868, hizo el Sr. Sonnestern 
la exploración geográfica sobre la cual informaba al Ministerio de 
Fomento en 24 de diciembre de 1869, y como no era posible w. w. >;• 44 
desconocer la futilidad de cualesquiera delimitaciones que, en 
el confín de ambas Repúblicas, hiciese á solas alguna de ellas, 
entonces se preparó y celebró el primer convenio de limites entre 
Nicaragua y Honduras. Hé aquí cómo se inició la cuestión que 
ahora está á punto de ultimarse ; hé aquí también comprobada 
la obcecación con que el alegato de Honduras fínge que no se 
trata sino de caprichosas y crecientes intrusiones de Nicara- 
gua, en sus seculares pertenencias territoriales. 

La importancia señaladísima que para el litigio actual tiene 
el convenio de 1** de septiembre de 1870, recomienda el examen 
de los documentos por los cuales consta su preparación. El 
Gobierno de Nicaragua comisionó al Licenciado Don Fermín 
Ferrer, y el de Honduras, al Licenciado Don Francisco Medina, 
asociado al Ingeniero Don Andrés Van Severen, para practicar la 
demarcación de límites entre ambas Repúblicas. Reunidos en el 
pueblo de San Marcos el día 4 de julio de 1869, acordaron Alegato 

de Nicaragua. 

someter á los respectivos Gobiernos algunas cuestiones preli- p*k- 124. 
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minares, de las cuales carecen hoy de pertinencia las cinco 
primeras, por referirse á parages extraños á nuestra contienda ; 

Pág. 126. pero la sexta dice así : Ambos Comisionados fijan su atención 
sobre si el rio de El Coco hasta su desembocadura en el Atlántico 
sea el límite entre las dos Repúblicas; y observando que Nicara- 
gua ha estado en posesión exclmiva de este rio y puerto de su 
nombre, la linea divisoria eii esta extremidad oriental será para-- 
lela sobre la cresta N. de montana que formauno t de los bordes de 
su cuenca^ siguiendo el mismo rumbo Este, hasta tocar con el 
océano Atlántico. » 

Si en esto, que es cuanto en el documento atañe al litigio 
del día, los Comisionados hondurenos hubieren entonces errado ; 
si tuviesen algún fundamento las actuales aseveraciones de 
Honduras, habría puesto correctivo aquel Gobierno ; porque el 
acta, á continuación de lo transcrito, dice que los Comisiona- 

Pág. 126. das a darán cuenta á sus respectivos Gobiernos con las presentes 
bases preliminares^ para que ellos oportunamente resuelvan 
lo que convenga, mientras llega la época convenida para la 

Pág. 125. continuación de los trabajos »: época que señalaron en 1** de 
febrero de 1870. 

Por ser documento de la parte de Nicaragua, quede relegado 
ahora á segundo término el informe de su Comisionado al Minis- 

pág. 127. tro de la Gobernación, fecha 31 de enero de 1870, dónde se lee 
que la Cordillera de Dipiltp, sobre cuyas cimas pasa la linea 

Pág. 129. divisoria (según los acuerdos adoptados) es el borde septentrional 
de la vasta cuenca del rio del Coco y el meridional de la del rio 
Patuca. — c< De consiguiente (añade) la grande hoya del men- 
cionado rio del Coco, bañada por todos sus afluentes tributarios, 
es un terreno exclusivamente de Nicaragua, en virtud de la 
presente demarcación. » Señala enseguida las tres divergencias 
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que todavía estaban pendientes con Honduras, y se observa que 
ninguna de las tres recaía sobre este punto. 

El informe, con las consabidas bases preliminares, obtuvo, 
en 15 de febrero, la aprobación del Ministro nicaragüense, 
para proseguir los trabajos. ¿ Dónde están los reparos, obje- 
ciones ó protestas que, de su parte, opusiere el Gobierno de 
Honduras durante los seis meses de plazo que tuvo, desde los 
acuerdos de Julio hasta reanudar los Comisionados sus trabajos 
en común? Bien se puede asegurar que nunca existieron, cuando 
ni se comprueban, ni se exhiben, ni siquiera se mencionan. 

Muy por el contrario hallamos suscrito en I"" de septiembre 
de 1870, quince meses después de las consabidas bases prelimi- 
nares, el tratado de límites entre ambas Repúblicas, teniendo 
la plenipotencia de Honduras el Licenciado D. Ramón Uriarte; 
y al asunto del presente arbitrage atañen los siguientes artículos : 

« Árt** VI. — Del punto de donde se desprende la alta Cor- id.w.Pág.iss. 
dillera de Dipilto, sigue la linea divisoria en dirección Nordeste sobre 
su cimay y dejando á la derecha la ramificación de los cerros de 
Totecasinte, se continúa el mismo rumbo Nordeste sobre la 
propia cordillera que corre paralela al rio del Coco formando el 
borde Norte de su cuenca^ y de cuya eminencia nacen los afluentes 
del mencionado rio del Coco perteneciente á Nicaragua y los 
tributarios del rio Patuca perteneciente á la República de Honduras. 
Esta línea continúa en la misma dirección y paralelismo con el 
rio del Coco sobre la cima del borde referido hasta su extremidad 
oriental, en donde comienzan las llanuras del Atlántico. » 

« Arl** YIl. — De la extremidad oriental de la cresta ó borde 
mencionado en el artículo anterior, continúa la demarcación 
en la linea recta al Este hasta terminar en las aguas del Océano 
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Atlántico, á los 15* 10' latitud Norte y 83* 5' longitud Oeste del 
meridiano de Greenwich »• 

« Art^ Vni. — Para la claridad de la línea marcada en este 
tratado se colocarán tres mojones, uno en el punto denominado 
El Amatillo, otro en el punto de la cordillera principal donde se 
desprende la cordillera de Diputo, y otro en la extremidad 
oriental del borde Norte de la cuenca del rio Coco, donde co- 
mienzan las llanuras del Océano Atlántico. » 

En vano esquiva Honduras el peso abrumador de estos do- 
cumentos, frente á los cuales nada muestra que abone las tar- 
dias recriminaciones contra su Plenipotenciario y su Comisio- 
nado. Pasados quince meses entre las bases preliminares y el 
tratado formal, todavía en el siguiente año 1871, la Secretaria 
de Relaciones Exteriores presentó al Congreso de Nicaragua una 
memoria que explicaba la convención, sin que rastro alguno 
denote que la República de Honduras estuviese entonces quejosa 
de la obra de sus representantes. Lo que explicó la aludida 
id.id.Pág.i35. memoria de 1871 es la divergencia que la convención del año 

anterior resolvía ; refirió que Nicaragua sostenía que su territo- 
rio estaba limitado por el rio Patuca, hasta su desembocadura 
en el Atlántico (según fundamentos que indicó), mientras Hon- 
duras habia pretendido confinar con el rio del Coco, hasta el 
mar, apoyándose en varios mapas modernos; y añadió : <n Con- 
vencida la Comimn de Honduras de que el rio del Coco no podia 
servir de limite d las dos Bepúblicas, porque Nicaragua ha tenido 
en él un dominio exclmivo hasta su desembocadura^ disponiendo de 
los terrenos de ambas márgenes ha<^ mucho tiempo^ reconoció la 
necesidad de trazar una línea que concillase las mutuas preten- 
siones »; y tras este recuerdo del acta de julio de 1869, firmada 
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por ambos Comisionados, la Memoria describia la línea conve- 
nida. 

Dígase, en buen hora, que no llegó á obtener el tratado la 
necesaria ratificación; niegúese su fuerza jurídica de obligar; 
pero no se desconozca su formidable pesadumbre, en contra de 
las aspiraciones de Honduras, quien entonces por lo menos 
guardó silencio muy significativo, después de haber puesto una 
vez y otra las firmas sus comisionados ó plenipotenciarios. 

Amigablemente se llegó al convenio de 1870 tan pronto 
como, por vez primera, intentaron ambos Gobiernos demarcar 
la frontera común. La polémica diplomática comenzó entre 
ellos mucho más tarde. En 6 de julio de J875 el Ministro hon- Alegato 
dureño de Relaciones Exteriores, usando los términos másami- ^ vlt^ir'^' 
gables, envió al de Nicaragua copia de las quejas que por abusos 
ó excesos del Comandante nicaragüense del Cabo de Gracias á 
Dios, en marzo anterior, le diera el Sr. Altamirano, nombrado 
por Honduras Gobernador del Departamento de la Mosquitia. 
Llamaba la atención del Gobiernosobrelos hechos, invitándole 
á escogitar fraternalmente los medios para llevar la acción co- 
lectiva de ambas Repúblicas al territorio de la Mosquitia, para 
sostener sus derechos, desconocidos cuando no amenazados, y Documento 
reprimir el contrabando. A su vez, en 27 del mismo julio, el aut^iucado. 
Ministro de Nicaragua transmitía al de Honduras observaciones 
ocasionadas por ocupar elSr. kltdímirdino una parte del territorio 
nicaragueme en la margen izquierda del rio Coco. Este documento 
manifestaba la creencia de que el Sr. Altamirano obraba sin 
autorización del Gobierno de Honduras, recordaba el nombra- 
miento de los respectivos comisionados, y los acuerdos de éstos, 
para demarcar la frontera, « convenios (añadía) que habían me- 
recido la aprobación de los respectivos Gobiernos y fueron eleva- 
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dos á loi Legislaturas^ pendiendo el asunto de su conocimiento. » 
Concluía indicando que mientras el aludido convenio de 4° Sep- 
tiembre de 1870 esperaba la ratificación de las Legislaturas, 
debian evitarse, en el territorio que se estaba deslindando, los 
actos de jurisdicción de los empleados subalternos de ambas 
Repúblicas, estando pronto el Nicaragüense á ordenarlo, por 
su parte. 
Alegato Replicó Houduras en 51 del siguiente agosto, que saqueados 

de Nicaragua. 

Pág. 164. y casi dcstruidos los archivos de su Gobierno, en las dos últimas 
funciones de armas de que Comayagua habia sido teatro, se 
desconocían el tratado de 1* de septiembre de 1870, y los traba- 
jos de la Comisión ; de uno y otros pedía copia á Nicaragua, men« 
clonando referencias orales, cuya escasa exactitud comprueban 
los documentos. Por vez primera asomó entonces una indicación 
de disconformidad. El despacho razonaba en pro de la extensión 
del territorio de Honduras hasta la margen izquierda del río del 
Coco ó Segovia, á partir del tratado con Inglaterra de 28 de 
noviembre de 1859, y mostraba propósito de conservar hasta 
allí la posesión. 
Alegato En 12 de octubre del mismo año 1875, Nicaragua enviaba 

Pág. 136. las copias del convenio, y contraponía hechos y argumentos, en 
demostración de que su territorio llega hasta el rio Patuca; pero 
pasaron aun bastantes años sin empeñarse de veras la con- 
troversia entre las dos Repúblicas. 

Lo que durante este intervalo aconteció fué que el Ministro 
de Relaciones exteriores de Nicaragua, en sus memorias de 
1880 y 1881, hubo de exponer al Congreso, dificultades en las 
cuales desde 1877 retoñaban, no obstante los tratados, las 
ingerencias del Gobierno británico. Reclamaba éste el pago á 
los indios Mosquitos de la subvención convenida en 28 de enero 
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de 1860, desentendido de los ulteriores incidentes, pretextando 
interpretdciones que Nicaragua consideraba violaciones del 
convenio. 

Efl 22 de noviembre de 1884 el Inspector ó Comandante de 
Nicaragua en Cabo de Gracias-á-Dios, comunicó noticias y pidió 
instrucciones al Ministro de la Gobernación, con motivo de 
haber ¿1 enviado un capitán y algunos soldados en dirección á 
CaratOMca (al N. 0. del Cabo), para vigilar cierto desembarco de 
armas. Acababa de llegar á Haya el general Ordoñez, con ins- 
trucciones del Gobierno de Honduras para nombrar autoridades 
en Haya, en Kupky y en otros pueblos situados á la izquierda 
del rio Coco, c< donde tenemos (decia el Inspector nicaragüense) 
ementado el ttatu quo de la posesión y la jurisdicción, con autori- 
dades constituidas por el Gobierno del CaJbo ». Conviene poner 
éstos datos al lado del argumento que Honduras funda en P¿g ^(• 
haberse hecho mención del Cabo de Gracias-á-Díos como uno 
de los puertos menores, en su Código aduanero de 30 de abril 
de 1885. 

A fines de 1886 el Gobierno hondureno hizo á Van Doren 
concesión de terrenos entre el río Wanks (Coco) y la laguna de 
Caratasca; y cuando el Gobierno nicaragüense lo supo, reclamó 
mediante la nota de uno á otro Ministro de Relaciones exte- 
riores, fecha 25 de agosto de 1887, por radicar la tal conce- Alegato 

de Nicaragua. 

sión en el territorio de Nicaragua, siendjo el limite con Honduras fág. 159. 

el rio Patuca. Indicaba aquella nota que, aunque no hubiesen 

dado resultado definitivo los conciertos sobre límites entre las 

dos Repúblicas, « habían partido del reconocimiento de los 

derechos de Nicaragua en ese territorio; » y esta indicación 

toma fuerza por el apoyo que se ha demostrado ya que tiene en 

los documentos de 1869 y 1870, firmados por Honduras. Res- 
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Páí. 147. 
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de Nicaragua. 

Pág. 161. 



Volumen 

encuadernado. 

N" 3. 



pondió ésta República en 14 del siguiente octubre, reclamando 
como suyo el territorio hasta el río Coco. Por su lado Nica- 
ragua (19 de noviembre), manteniendo íntegra su convicción, 
invitaba á concluirla demarcación definitiva, con aprobación 
de las Legislaturas, en vez de proseguir infructuosamente la 
polémica internacional; invitación que fué aceptada de plano 
porelGobiernohondureño, según su nota de 5de enero de 1888. 

Muy pronto comenzó á fructificar el acuerdo, pues los 
Comisionados suscribieron en 3 de marzo del mismo año una 
convención de límites para el trozo de frontera que separa los 
Departamentos respectivos de Choluteca y Nueva Segovia ; pero 
subsistía sin resolver la desavenencia en la extremidad oriental 
del confín divisorio, como lo acredita la comunicación del 
Ministro de Honduras (31 de agosto de 1888), que insistía en 
las contestaciones suscitadas por la aludida concesión á Van 
Doren, mientras se ultimaba el comenzado deslinde. De este 
incidente informó al Congreso el Ministro de Nicaragua, con su 
memoria de 1889, y nació una protesta del Inspector General 
del Cabo de Gracías-á-Díos, fecha 9 de noviembre. 

Más en 24 de Enero del mismo año quedó firmada por 
ambos Ministros de Relaciones Exteriores, aprobada por el 
Presidente de Honduras en Febrero y por el Congreso de Nica- 
ragua en Abril, la convención para terminar el deslinde y 
resolver la cuestión pendiente sobre el territorio comprendido entre 
el rio Patuca y el Segovia. 

A falta de avenencia, un arbitro fijaría la frontera, con 
sujeción á las reglas que expresó el Art* 2% substancialmente 
reproducidas en el tratado definitivo de 1895, ahora en curso 
de ejecución. El de 1889 designaba como arbitro al Presidente 
del Salvador; y, no habiendo tenido efecto, los Plenipotencia- 
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rios suscribieron otro en Tegucigalpa, el dia 7 de Octubre de 
1894; en 3 de Enero siguiente lo aprobó el Presidente de Nica- 
ragua, y en 19 de Abril inmediato, la Asamblea constituyente 
de Honduras. Las reglas que estatuyó su Art° 2% se han de men- . Alegato 

o T J ' de ^lca^agua. 

clonar muy luego, por ser norma jurídica que aceptaron ambas voPumen 
partes, ineludible en el presente litigio. encua^dernado. 

La Comisión mixta de limites, avanzando de Oeste á Este, 
allanó en concordia cuantas dificultades hubo para trazar las 
tres primeras secciones de la línea fronteriza, hasta que llegó 
al punto de intersección de la cresta de la sierra de Dipilto 
con el sendero que la cruza, en donde llaman « Portillo de 
Tütecasinte ». Sus actas describen el trazado (24 de Febrero, 
12 de Junio y 20 de Septiembre de 1900, 26 de Junio, 4 y 6 de 
Julio de 1901, 14 de Septiembre de 1902 y 29 de Agosto 
de 1904). Exponer el desacuerdo, que fué irreductible de allí ubro de Actas, 
en adelante, y razonar la justa resolución, son asuntos para prese»«ado 

'' ' *^ por llonduras. 

los siguientes capítulos. 

En los anales de casi toda la última centuria, escritos hasta 
aquí sin omitir cosa alguna, están patentes los orígenes del 
pleito entre ambas Repúblicas. Ellos muestran la obcecación con 
que Honduras atribuye el conflicto á imaginadas intrusiones 
de Nicaragua. Los hechos mismos sirven á ésta de vindicación 
y desagravio. A sus directas enseñanzas y á las demostraciones 
subsiguientes se ha de remitir el juicio, sin pretender susti- 
tuirlo con dictados ilusorios de la parcialidad. 



CAPITULO II 



Pretensiones contrapuestas de una y otra República en el troao de frontera 
único que no llegaron á convenir sus comisionados -^ Reglas del Tratado, 
ineludibles para la sentencia — La demanda de Honduras infringe estas 
reglas y también acuerdos unánimes y Armes de la Comisión mixta. 



En el acta Y de la Comisión mixta de limites se expresó 
con toda puntualidad la divergencia, que tiene gráfica repre- 
sentación en un extenso plano anejo. Los Vocales de Honduras 
formularon entonces su aspiración en los términos mismos que 
como pretensión final transcribe el alegato de aquella Repú- 
blica; el Comisionado y el ingeniero nicaragüenses, á su vez, 
determinaron el trazado que Nicaragua reclama, desde el 
Portillo de Totecasinte hasta el océano Atlántico. 

Lo mismo si se comparan las dos lineas contrapuestas, que 
si se leen en el acta ambas peticiones, adquiérese de primera 
intención la evidencia de un hecho : la cordillera de Pipilto se 
extiende hacia el N.-E. del mencionado punto terminal de 
la ya convenida sección tercera, y mientras pretende Nicaragua 
que la cresta, por la línea divisoria de las aguas, señale la 
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F» 25 vuelto. 



F« 16. 



F» 19 vuelto. 



continuación de la frontera, Honduras se aparta de aquella 
divisoria á partir del mismo Portillo de Totecasinte. Merece de- 
tenido examen este desacuerdo inicial, de donde dimana el 

resto de la contienda. 

Leemos en el acta que los Comisionados de Honduras pro- 
ponen la demarcación siguiente : « Del Portillo de Toteca- 
sinte », término de la tercera sección de la línea divisoria va 
marcada, y lugar donde se forma una de las principales cabe- 
ceras <c del río Limón, la línea limítrofe continúa aguas abajo 
por el cauce de este río hasta donde se une con el río Guineo; 
sigue la corriente de las aguas por el cauce común, llamado 
río Poteca « hasta su confluencia con el río Segovia »..., etc. 
Leemos, por el contrario, que los Comisionados de Nicaragua 
proponen que desde el punto señalado en el Portillo de Tote- 
casinte, la línea divisoria debe continuar por la cima de la 
cordillera siguiendo la linea ó arista que divide las aguas pluviales 
á uno y otro lado..., etc. 

Delante de tal divergencia, los acuerdos precedentes adop- 
tados por unanimidad no solo autorizados sino obligatorios, 
son una condenación decisiva para Honduras. Véase, en el 
acta ni, que la sección segunda de la línea fronteriza terminó 
en el Portillo denominado Las Manos, en la cordillera de Dipilto, 
punto aceptado de tiempo atrás como divisorio entre ambas 
Repúblicas. Véase en el acta IV, cómo y porqué razones fué 
adoptada unánimemente la sección tercera de dicha línea. 
(c Considerando que á partir del mencionado Portillo hasta las 
inmediaciones de Jalapa y de Totecasinte, se ha tenido como 
limite com,un del territorio de ambas Repúblicas ^ desde que eran 
provincias coloniales de España^ el filo de la expresada cordillera, 
según consta de los varios documentos antiguos que se han tenido 
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á la vista y aparece confirmado por las declaraciones oficiales que 
de tiempo en tiempo han hecho los respectivos Gobiernos ; con vista 
del plano levantado por los ingenieros de la Comisión, en el 
cual se representa la cumbre dominante de lá cordillera en 
referencia y las estribaciones y vertientes que de ella se des- 
prenden hacia uno y otro lado ; y encontrando fundado el fijar 
definitivamente como limite fronterizo de ambos países el filo que 
divide las agum sobre el espinazo de la susodicha cordillera », 
acuerdan adoptar esta línea, y la detallan, en toda la sección de 
que se trataba entonces, la cual llega hasta el Portillo deToteca- 
sinte. Quizás con riesgo de redundancia añade el acta : « siendo 
claramente entendido que la linea divisoria que sobre la eoupre- 
sada cima se establece, la constituye la arista ideal en que las 
vertientes y aguas pluviales se separan natural y efectivamente 
hacia uno y otro lado de la cordillera, cualquiera que sea la 
altura y dirección de la cresta general dominante de la misma 
y prescindiendo de los picos adyacentes que no separan 
aguas. » 

Reprodúcese el texto porque viene como de molde la repro- 
bación contra el empeño de abandonar en Totecasinte esa 
cumbrCj esa arista, esa divisoria de aguas vertientes, y en reem- 
plazo de linea por tantos motivos recomendada y aun impuesta, 
llevar la frontera por los cauces de los rios Limón, Guineo, 
Patuca y Segovia, que todos ellos corren por la falda meridio- 
nal, ó están situados al Sur de la cordillera. 

Lo mismo al Este que al Oeste de Totecasinte la línea de 
cumbres divisorias, en la cordillera de Dipilto, tiene aquellas 
excelencias, jurídica, histórica y geográfica, que el acta de 
26 de junio de 1901 expressó con unánime acuerdo y con pala- 
bras rotundas é inequívocas. Y todavía merece nota, en el 

3 
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acta misma, la frase final de la descripción analitica de la 
F« 22 vuelto, sccción tcrccra : « En este Portillo (Totecasinle), punto 
de intersección de la vereda antedicha con el filo de la 
cordillera, tienen su cabecera común la quebrada hondurena, 
de la Zarzaloza y el rio Limón afluente del Poteca. » ¿No 
está clarísima en esta palabra, por la contraposición de los 
últimos términos y la comunidad de cabacera, la calificación 
que se hace del rio Limón como nicaragüense! Al querer Hon- 
duras proseguir el deslinde siguiendo el cauce de este mismo 
rio Limón, tenia ya confesada por el acta que suscribió de 
26 de junio, la verdad de su abuso, que es internarse en ter- 
reno que ha reconocido como propio de la antes provincia 
española, ahora República de Nicaragua. 

La inconsecuente mudanza de criterio que se repara en la 
pretensión de Honduras, tiene mayor gravedad porque los 
acuerdos establecidos al trazar las anteriores secciones de 
frontera no fueron sugeridos por prudencial arbitrio de los Co- 
misionados, sino por obediencia y aplicación extricta de las 
reglas que quedaron convenidas en el tratado de 2 de Enero 
de 1889, y fueron reproducidas, con leves variantes, en el 
ahora vivo de 1895. Toda otra cosa estaba vedada : « Serán 
límites de Nicaragua y Honduras, las líneas demarcadas en do- 
cumentos públicos no contradichos igualmente por documen- 
voiúmen tos púbHcos de mayor fuerza (Regla 2*) . » « Se entenderá que cada 
de Honduras. República cs ducña del territorio que á la fecha de la inde- 
Aiegato pendencia constituía respectivamente las provincias de Nicara- 

dc Nicaragua. ^ 

Pág. 80. gua y Honduras ». (Regla 3*). 

Agregúese que no se ha demostrado nunca (ni existe) 
titulo, motivo, ó pretexto alguno, bueno ni malo, para cohones- 
tar la caprichosa mutación que se operó en el intervalo de las 
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actas lY y V, sin salir del Portillo de Totecasinte. Nada explica 
porqué ha$ta allí en virtud [de tan autorizadas razones, servia 
la cresta de lindero, y de$dealli en adelante no servia ya de tal 
linea fronteriza, y debía quedar sustituida la alta divisoria por 
los cauces de los ríos, internándose por la tierra conocida como 
de Nicaragua. Aun refiriéndonos al completo acopio de alega- 
ciones y comprobantes de ambas partes, sostenemos la negación 
categórica de toda excusa para tal inconsecuencia; y si se 
acude á la explicación que, en el acta misma de 4 de Julio de 
1901, estamparon los Comisionados de Honduras, se la hallará 
desprovista de asiento y se notará que aludieron á la deter- 
minaeión de los limites de las antiguas provincias de Honduras y 
Nicaragua f manifestada en documentos públicos; cuando la verdad 
es que el acta anterior habia adoptado en definitiva el filo de la 
Cordillera como linea fronteriza, precisamente por « haberse 
tenido como límite común del territorio de ambas Repúblicas 
desde que eran provincias coloniales de España ^ según consta en los 
varios documentos antiguos que se han tenido á la vista. )> 

La contradicción es flagrante; notoria la ilegitimidad de la 
pretensión de Honduras, con solo tomar por criterio al juz- 
garla, lo acordado, que subsiste firme para otra sección de la 
misma frontera. 

Difícil de entender es la aseveración de Honduras cuando 
dice que en el desacuerdo de Totecasinte los Comisionados de 
Nicaragua se desentendieron de los documentos auténticos. Ya 
se ha demostrado lo contrario, y todavia merece notarse el tí- 
tulo de los terrenos del Valle de Totecasinte, que figura inte- 
gro entre los documentos impresos con el alegato de Nicara- 
gua. En él consta que allí están las ruinas de los pueblos nica* Alegato 

de Nicaragua. 

ragúenses de Totecasinte y Poteca, y que su antiguo medidor, Pág. 85 á loi. 



Alegato 

de Honduras. 

Pág. 23. 
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lo mismo que el nuevo, ambos sin vacilar, comprendieron en la 
jurisdicción déla Ciudad de Nueva Segovia^ y por ende en la pro- 
vincia de Nicaragua, todo el dicho Valle de Totecasinte, con el 
rio Guineo que lo atraviesa y que antes se denominó rio Mum- 
nicull. Con solo este documento auténtico se haria patente que, 
al trazar Honduras su pretensa frontera por el cauce del tal rio, 
se interna en Nicaragua y se divorcia de la justicia, y aun de 
toda aparencia de respetarla. 

Grande es y ostensible la trascendencia ulterior, de aque- 
llos divergentes trazos que arrancan del Portillo de Totecasinte. 
La República Hondurena no solo acredita con el suyo, la ca- 
prichosa desviación inicial cuya demostración queda hecha ya, 
sino que vá emancipándose más y más de todo miramiento, según 
avanza en la demarcación. Quiere, en efecto, que después de 
seguir el curso del rio Limón, desde donde nace hasta que afluye 
al Guineo, y el curso inferior del rio Guineo hasta mezclar sus 
aguas con el Segovia, sirva éste último rio de frontera, quedan- 
do al Norte, dentro de Honduras, la cordillera que forma el 
borde de su cuenca. Pero ni siquiera se sugeta al curso del Se- 
F« 26. govia hasta el Atlántico. <c Al llegará un puntosituado á veinte 
leguas geográficas de distancia recta y perpendicular de la 
costa atlántica, el cual punto corresponde aproximadamente 
con el encuentro del rio Trincara y el mismo rio Segovia, se 
deja este último rio y la linea cambia hacia el Sur sobre un 
meridiano astronómico, hasta intersectar el paralelo de lati- 
tud geográfico que pasa por la desembocadura del rio de Are- 
na y de la laguna de Sandy Bay ; sobre <el cual paralelo prosigue 
la línea divisoria hacia el Oriente, desde la indicada intersec- 
ción, hasta el Océano Atlántico. » 

Línea semejante, trazada muy al Sur del Cabo de Gracias á 
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Dios; línea abstracta, imaginaría, apartada de todo confín natu- 
ral, permanente y ostensible ; línea inaudita, hasta el día en 
que mereció la preferencia caprichosa é intereseda de los Co- 
misionados hondurenos, dejaría dentro del territorio de aquella 
República el curso inferior del rio Segovia, con todo lo nave- 
gable de él, y el puerto del Coco, y mucha tierra situada al 
Sur del Cabo, á la margen derecha del rio. Causaría extrañeza 
siempre; ha de maravillar mucho más verla sustentada por 
quien cien y mil veces pugna, con vano y desesperado ahínco, 
para llegar á mostrar que su territorio se extiende hasta el 
Cabo y hasta la margen izquierda del rio que en el Cabo desem- 
boca. 

Recuérdese ahora, que la convención lentamente estudiada 
por ambas Repúblicas en 1869 y 1870, (no repugnada, antes 
aceptada y suscrita por Honduras, aunque la ratifícación luego 
se frustró por ambas parles) había trazado la frontera diciendo : 
« Del punto de donde se desprende la alta cordillera de Dípilto, 
sigue la línea divisoria en dirección N. £. sobre su cima y, 
dejando a la derecha (Nicaragua) la ramificación de los cerros de 
Totecasintey se continua el mismo rumbo Nordeste sobre la pro- 
pia Cordillera que corre paralela al rio del Coco formando el 
borde Norte de su cuenca. » Desde la extremidad oriental de la 
Cordillera, en donde comienzan las llanuras del Atlántico^ aquella 
convención trazaba una recta con rumbo fijo al Este, hasta el 
mar ; y de este modo respetaba la pertenencia á Nicaragua del 
rio Segovia ó del Coco^ pertenencia que los Comisionados de 
Honduras habían comprobado y reconocido, y que el texto 
acordado y solemne proclamaba. 



CAPITULO III 



Graduación del valor jurídico que en este arbltrage tengan los textos de 
historiadores y geógrafos, antiguos ó modernos. Recapitulación de las en- 
señanzas conexas con el litigio, que contienen los libros y los mapas 
presentados por ambas partes. Si fuesen decisivos, ellos solos sentenciarían 
el pleito contra la demanda de Honduras y ¿ favor de nicaragua. 



Para avanzar, en la indagación desde lo conocido á lo 
disputado, aliénese el capitulo precedente á mostrar cuan 
caprichosa sea la linea divisoria que Honduras trazó, y ahora 
es tiempo de preguntarnos si las citas de historiadores, cro- 
nistas y geógrafos, que menudean en la controversia, sirven ó 
nó para designar la frontera legítima, en el trozo todavía no 
demarcado. Maravilloso seria que los Gobiernos de ambas Repú- 
blicas empleasen en fijarla tan largos desvelos, teniéndola ya 
bien averiguada y definida los cartógrafos y escritores de edades 
diversas y de naciones extrañas. 

Ambas partes litigantes acudieron al mismo libro, presen- 
tando Honduras un ejemplar y copiando Nicaragua párrafos de 
él, libro que se titula : Geografía y descripción general de las Alegato. 

' de Nicaragua. 

Indias j recopilada por el cosmógrafo cronista Juan López de Velasco wg- **^- 
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desde 1571 á 1574. Los citados párrafos ilustran y casi dan 
hecha su propia critica, confirmando la advertencia de ir 
mezclados sus aciertos con los errores, señalados en las Notas 
preliminares cuando fué publicada la obra por la Sociedad Geo- 
gráfica de Madrid. Al describir la gobernación y provincia de 
Honduras (una de las integrantes, como también lo era Nica- 
ragua, del distrito de la Audiencia de Guatemala) dijo que 
de Nicaragua ^^ P^^ Mediodía la divide de Nicaragua el rio Yare, que corre por el 

Pág. ii4. paralelo 13° hasta cerca de Valladolid, por donde se junta con 
Guate:r;ala, y después vá partiendo términos con Nicaragua por 
el dicho rio y que vá por el sobre dicho paralelo d salir á la mar 
del Norte por las provincias de Taguzgalpa ». De modo que, si bien 
señala el Yare (Coco) como divisoria, advierte que el curso 
inferior del rio no hace tal oficio de límite entre ambas pro- 
vincias, por cuanto penetra en la tierra costera llamada Taguz- 
galpa, donde desemboca en el mar del Norte; y precisamente 
á éste trozo inferior del rio, que crúzala zona de la costa atlán- 
tica, se refiere la actual controversia, estando ya convenida y 
delimitada la frontera interior, más al Oeste. 

rág. 114. Pqp qWq s^ entiende bien que López de Yelasco afirme, des- 

cribiendo la costa de la provincia de Honduras, que al ir desde 
la Española (Santo Domingo) el Cabo Camarón es en el principio 
de la dicha provincia de Honduras; por donde resulta excluida de 

Pág. 115. Honduras la comarca que hoy se controvierte. Ello también 
enseña que cuando, más abajo, repite dos veces que el rio Yare 
divide las Gobernaciones de Honduras y Nicaragua, no significa 
que tal suceda en la zona costera^ donde reside la divergencia 
actual, sino que alude al territorio situado detrás de la Taguz- 
galpa ; y todavía cuidó de expresar que por aquí los términos de- 
licia no son muy distintos ni sabidos, teniendo nostros mil confir- 
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maciones abrumadoras de tal ignorancia, confesada por López 
de Velasco. 

El Regidor perpetuo de la Ciudad de Guatemala, Don Fran- 
cisco Antonio Fuentes y Guzman, escribía en 1685 y presentaba 
á la Corona de España en 1690, su « Hisloria de Guatemala ó 
Recordación Florida ». Situaba en la antigua provincia de 
Taguzgalpa las ciudades de León y de Nicaragua, afirmando que 
se dio nombre de Segovia ó ^ueva Segovia á la provincia de 
Taguzgalpa y Tologalpa, haciendo como se vé, una sola de estas 
dos designaciones geográficas, que otros muchos textos separan 
y diversifican. 

Antonio Herrera en su Hiüoria General de los hechos de los Décadas de 
Castellanos en las Islas y Tierra firme del mar Océano, impresa el o* pág.soy 8i. 
año 1726, en Madrid, con referencia al año 1557 refiere que 
la provincia de Honduras parte términos por una parte con la 
de Guatemala... í por la otra parte con la provincia de Nicaragua 
hada la Nueva Segada y sus términos^ i por la otra con la pro- 
vincia de Taguzgalpa que llaman Nueva Extremadura ». De 
modo que no hacia llegar al Atlántico la colíndancía de Hon- 
duras con Nicaragua, por estar situada la Taguzgalpa en la 
región costera. Así es que solo cita, como puertos de Honduras 
el de Trujillo y el de Caballos, omisos todos los que abrió la 
naturaleza entre Trujillo y el Cabo de Gracias-á-Dios y Sandy- 
Bay. 

En 1775, el historiador de las Indias Occidentales inglesas, Alegato 

...1/^ im« • o ji de Nicaragua. 

Bryan Edwards, describía la Costa de Mosquitos, confesando la Pág. ii8. 
indeterminación de los límites y calificando de imaginarias las 
líneas que aparecían en las cartas geográficas; pero señalaba 
la existencia en ella (no en Honduras) de tres establecimientos, 
uno en el río Negro, otro en Cabo de Gracias-á-Dios, otro en 
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Bluefields; y, por si no basta esta muestra inequívoca de no 
reconocerse como límite alguno divisorio la desembocadura 
del río Yareó Wanks, en el Cabo, lo confirma cuando hace des- 
cripción de este río, que es prolija. 

rfmífar ^' Compendio de la historia de la Ciudad de Guatemala, allí 

"^preseító^der pubHcado CU 1857, pero escrito en 1811, según declara la obra 

libro citado, j^isma, por el Dr. D. Domingo Juarros, describe la provincia 

de Honduras, una de las integrantes de la Real Ghancillería de 

Pág. 44. Guatemala, asignándole la de Nicaragua por límite S. E. y E. 
sin determinar la línea divisoria; pero como puertos de su 

Pág. 45. costa, solo menciona los seis de Omoa, Caballos, Sal, Triunfo 
de la Cruz, Trujillo y Cartago. Además cuando pasa á describir 

Pág. 54. la provincia de Nicaragua, menciona como' uno de sus Hos el 
grande de la Fantasma ó del Encuentro, que sale al mar por el 
Cabo de Gradas-á-Dios, donde forma un portezuelo. 

En este libro es de notar que presenta dividido todo el 

Pág. i5. Reino de Guatemala en 15 demarcaciones, á saber : ocho 
alcaldías mayores, dos corregimientos, un gobierno y cuatro 
intendencias, sin que figuren en ninguno de estos grupos la 
Taguzgalpa ni la Tologalpa. Más las descripciones de las pro- 
vincias de Honduras y Nicaragua, aparecen adicionadas por un 
párrafo en donde el Dr. Juarros dice que « entre ellas están las 
de Taguzgalpa y Tologalpa, habitadas de indios infieles, de 
varias naciones, de diversas lenguas, usos y costumbres, ene- 
migas unas de otras, que son indistintamente conocidos con 
los nombres de Jicaques, Moscos y Zambos; con los más de 
ellos comercian los ingleses, quienes tenían un fuertecillo y 
algunas habitaciones en las márgenes del río Tinto.... Extién- 
dense las citadas regiones de Taguzgalpa y Tologalpa á lo largo 
de las costas del mar del Norte, desde el rio Aguan hastas el de 
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San^uaUy en cuyo trecho se encuentran los Cabos C amaron j el de 
Gradas-d-Dios y Punta-Gorda... y. en la Taguzgalpa hay una 
hermosa laguna », (sin duda aludiendo á la de Gara tasca). 

Otro capitulo del mismo libro, que relata la conquista y 
evaugelización de la Tologalpa, afirma que la separa de la ^^' ^^^' 
Taguzgalpa el rio TintOj y que al tiempo en que escribía el Dr. 
Juarros (año 1811) hacia más de medio siglo que estaban 
abandonadas la reducción y evangelización de la dicha Tolo- 
galpa. 

Todos los referidos textos, que son los que datan de tiem- 
pos anteriores á la independencia de Centro America, aunque 
no señalan precisamente una frontera, favorecen las preten- 
siones actuales de Nicaragua y desautorizan clara y resuel- 
tamente la linea que traza y mantiene la República de Hon- 
duras. En tiempos más modernos, suscitada ya la dispa- 
ridad entre ambos Gobiernos, la sana crítica aminora mucho 
la estimación de los nuevos textos. No por ello hemos de pre- 
terirlos. 

Trae Honduras entre sus documentos el informe que en 
diciembre de 1869 dio sobre el reconocimiento que habia voiúmen 

^ encuadernado 

hecho en el rio del Goco D. Maximiliano Sonnestern, olvidando <*« "í'^l^"*^* 
que precisamente se ordenó y evacuó aquella exploración como 
uno de los trabajos para el convenio de limites firmado en 
V de septiembre de 1870, el cual señaló la cresta de la Cordi- 
llera , al Norte del río Coco, reconociendo que éste, con ambas 
márgenes, está en territorio nicaragüense. Habiendo traba- 
jado Sonnestern en las pesquisas preparatorias para la 
convención de 1870, queda en su punto el valor del texto que 
Honduras entresaca del epítome de Geografía de Nicaragua^ 
en 1874, para uso de las escuelas primarias, obra del mismo 
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Sonnestern, uno de los libros aportados á este litigio, en 
donde el Cabo de Gracias á Dios se menciona como extremo 
de la divisoria entre ambas Repúblicas. Ya sabemos cuan 
otra fué la verdad, contradictoriamente depurada y por 
ambas partes proclamada en las actas y en el convenio; 
pero todavía hallaremos después un mapa del mismo autor 
que traza la frontera por la orilla Oriental de la laguna 
de Cara tasca, muy al Oeste del Cabo Gracias áDios; no sin 
advertir que estaba sin arreglar en 1895 esta frontera. 

También trae Honduras el libro titulado « Notas geográficas 
y económicas sobre la República de Nicaragua », por P. Lévy^ 
que data de 1871, habiendo su autor trabajado, según el 
mismo declara, en compañía de Sonnestern, mientras entre 
ambas Repúblicas se preparaba la convención de 1870. El 
provecho que Honduras halla en dicho libro, se reduce á copiar 
Id. Id. Pág. 47. del relato histórico del cuarto viaje de Colón (pág. 13 del 

libro), el párrafo donde menciona la tempestad que azotó la 
flotilla, durante su navegación desde las islas de la Rabia de 
Honduras; el nombre « Gracias á Dios » recuerda el amparo 
que el Cabo así designado ofreció á las naves maltrechas, Cabo 
que doblaron en medio de las aclamaciones de la armada, y á 
su vez exclama el historiador : Nicaragua estaba descubierta I De 
aqui saca Honduras su argumento : la frontera ha de situarse 
en el cabo, porque Lévy en su narración no dice sino al 
doblarlo la flotilla, que estaba descubierta Nicaragua. 

Tanta importancia atribuye Honduras á esta frase de la 

Pág. 6i. narración histórica que habiéndola repetido casi literalmente 

el Dr» Ayon en su « Historia de Nicaragua desde los tiempos más 

remotos hasta el ano 1 852 », presenta dos tomos del tal libro ; sin 

sacar del segundo otro provecho que la noticia de ser los 
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pueblos del Jícaro y Jalapa, en el siglo xvii, fronterizos de los p*»- '^• 
indios rebeldes é indómitos. Estimamos nosotros tan fútil el 
argumento que no vacilamos en entregarlo á las espontáneas 
severidades de la crítica. 

Pero en el libro del Sr. Levy debemos notar algo más. Pa- 
ra deslindar jurisdicciones de las provincias españolas al 
tiempo de la independencia, el relato del descubrimienlo no pa- 
rece lo más oportuno é instructivo. El libro reflere luego las 
peripecias de la conquista, reducción y organización subsigui- 
entes, y dice : « Es preciso fijarse bien en la geografía del Pag. ^4. 
país en aquella época (1550) teniendo en cuenta la imperfec- 
ción de los conocimientos geográficos de entonces ; Nicara- 
gua comprendía en longitud todo el ancho del continente de 
mar á mar, y en latitud \ \'' en el mar del Norte desde el Cabo 
Camarón hasta las bocas del río San-Juan »... El capítulo 
sigue historiando hasta la independencia, sin variar la dicha 
demarcación la cual, como se vé, favorece las más extremas 
aspiraciones de Nicaragua y condena categóricamente las de 
Honduras. Otro capítulo intitulado «c Geografía Física », dice 
que la « linea divisoria que separa á Nicaragua de las dos Repú- 
blicas vecinas no ha sido nunca bien determinada » . Al exponer 
el estado de la cuestiónj en ambos confínes, añade : « En lo que 
toca á Honduras, varios documentos antiguos prueban que P^g- «8. 
éste paky en la costa del Atlántico, terminaba en Cabo Camor 
ron. » La disertación para razonarlo alude á la ya mencio- 
nada obra del Dr. Juarros, y dice que á lo más se habría exten- 
dido Honduras hasta el rio Patuca. 

Después de relatar el nombramiento y los trabajos de la 
Comisión mixta, hasta el convenio de 1870, hechos que con 
mayor puntualidad constan ahora por los documentos íntegros 
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Pág. 70. 



Alegato 

de Honduras. 

Pág. 96. 



Alegato 

de Honduras. 

Pág. 96. 



Id. Id. Pág. 97. 



que el capítulo primero del presente alegato expone, el libro de 
Levy estampa las siguientes frases, bastante más cercanas á 
nuestro litigio que el párrafo histórico inserto en el alegato 
hondureno : « Se vé pues, que por esta convención (la de 1870) 
Nicaragua hubiera perdido casi todos sus derechos y más de 
5.000 leguas cuadradas de su superficie. Perdia sobretodo al 
Oeste, minerales importantes, y al Este, la hermosa laguna de 
Caralasca. El Congreso no ha querido ratificar el Tratado^ y la 
linea divisoria con Honduras queda todavía sin fijarse. » 

Estando así las cosas después de 1870 y siendo ya conocida 
la crónica de toda la parte del siglo XIX posterior á la inde- 
pendencia, no ha menester de comentario el libro de Squier, 
cuya versión del inglés data de 1856, traído por Honduras en 
comprobación de que le asignaba territorio hasta el Cabo de 
Gracias d Dios. Titúlase el libro : « Apuntamientos sobre Centro- 
América. Particularmente sobre los Estados de Honduras y San- 
Salvador », y atendió á cierto proyecto de ferrocarril, según 
declara la portada y confirma el texto. Corre éste parejas con 
el que substancialmente repite lo mismo en la « History of 
Central' America », deHubert Howe Bancroft, editada en San- 
Francisco el año 1890. En cuanto á la Nouvelle Géographie Uni- 
vérselle^ de E.Reclus, solo serviría, si mereciera fé, para dañar á 
Honduras; pues del ríoSegovia no llega á decir sino que ordina- 
riamente es considerado comuna ambas Repúblicas; y confiesa, en 
cambio, que la Cordillera de Dipilto constituye á la vez una bar- 
rera política y una divisoria hidrográfica^ al revés de lo que pre- 
tende Honduras, pues abandona su cresta y quiere señalar la 
frontera por los cauces de los ríos que corren al mediodía de 
la sierra . 

El considerable volumen de impresos que aportó Honduras, 
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con físicas apariencias de copiosa comprobación, trae muchas 
más y más decisivas armas en contra que en pro de la línea 
fronteriza por la cual pelea ; pero, en rigor y en verdad, 
hemos de preservarnos contra la opuesta exageración, atenién- 
donos al hecho que es patente é innegable, de permanecer hoy 
todavía sin clara y concreta demarcación, reconocida y firme, 
el trozo oriental de la frontera. Los escritores no merecen cré- 
dito en contra de esta verdad que los mismos Gobiernos intere- 
sados reconocieron y proclamaron, buscando final remedio con el 
presente arbitrage. Excusáranlo si existieran irrecusables 
autoridades para abonar los asertos y referen cías de los escri- 
tores. Lo que hoy tenemos dilucidado, por el asiduo empeño 
que el litigio aviva, no se podía hallar puesto ya en claro y 
aquilatado en ninguno de los libros que corren impresos. 

Presentó Honduras, además, una carpeta de 29 mapas nume- 
rados, y aunque se entiende desde antes de mirarla que seria 
milagro hallar gráficamente representado el límite mismo que, 
por indeterminado, no pudieron describir los libros, es inexcu- 
sable examinar aquellos mapas. Nicaragua los examinaría 
aunque pudiese excusarlo, porque no cabe apetecer cosa más 
decisiva y provechosa, en defensa de su derecho y en contra 
de las aspiraciones que tiene obligación de combatir. 

Por de pronto son catorce, casi una mitad de los presenta- 
dos, los mapas que omiten toda designación de limites entre Hon- 
duras y Nicaragua ; defecto algo mayor que mediano cuando de 
esclarecer tales límites se trata. Estos catorce testigos mudos se 
distinguen con los números 1, 2, 3, 5, 8, 9, 10, H, 12, 13, 
14, 18, 19 y 22. Muchos de ellos (el 2, el 12, el 14 y el 22) 
omiten también la indicación del río del Coco, ó Segovia, ó 
Wanks; alguno suprime el Cabo de Gracias á Dios (el 31) ; otros 
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callan aun los nombres de ambas provincias (el 12, el 13 el 14). 
No faltan, sin embargo, en los mapas mismos de este grupo, 
curiosas indicaciones y serán recogidas en los siguientes párrafos. 

Un dato tan ostensible y permanente como es la situación 
del río del Coco ó Segovia, al menos su desembocadura en el 
Atlántico, parece que debiera constar con uniformidad substan- 
cial en todas las cartas geográficas, sea cual sea el siglo de que 
dataren, porque el río no se habrá mudado andando el tiempo. 
Sabemos de cierto, además, que el río muere en el mismo 
Cabo de Gracias-á-Dios ; lugar señaladísimo, rara coincidencia 
de río y cabo, que centuplicaba los motivos para la fijeza de su 
designación; tanto más cuanto que por noticias de navegantes 
habían de formarse y se formaron los mapas antiguos. Hallamos 
efectivamente situada sobre el Cabo la boca del río, en los que 
traen números 10, 13, 15, 17, 19, 23, y 28, y también en los 
que tienen los números 8 y 9, aunque estos aplican al río, en 
vez de su propio nombre, el del Cabo Gracias-á-Dios. Pero el 
río desembocaría al Sur ó S. E. del Cabo si dieramos crédito á 
los mapas números 1, 3, 4, 6, 7, 11, 16 y 29; algunos ponen 
la boca del Segovia más cercana al Desaguadero (San-Juan) que 
al Cabo Gracias-á-Dios. Tamaña discordancia en el señalamiento 
del más patente y elemental de los datos, cuya noticia fué 
siempre accesible por mar y por tierra, aún para quienes no 
formaron propósito de averiguarla, y solo consultasen el recuerdo 
de lo que vieron, quebranta algo nuestra esperanza de hallar 
en esa espléndida colección de cartas descifrado el enigma 
del arbitrage. 

Entre todas ellas la señalada con el n° 18, hecha en Nueva 
Orleans para trazar las líneas de comunicación^ con motivo de 
una Exposición Americana, y lanúmero21 , preparada en 1884-85 
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por la Bolsa Mercantil Mejicana, para marcar « las lineas de trans- 
portes tributarias de los intereses comerciales de Nueva Orleans » 
(por donde se mide su autoridad sobre el preciso tema de la 
actual controversia), señalan la frontera por la margen derecha 
del Segovia, dejando todo el rio dentro de la República de Hon- 
duras y excediendo así alas pretensiones de éste; pero las seña- 
ladas con los números 4, 6, 7, 16, 23 y 29 colocan el río, con 
ambas márgenes, al Sur de la divisoria, asignándolo entera- 
mente á Nicaragua. No por esto las hemos de atribuir estimación 
que no merecen; pero se la atribuye Honduras y resultan ellas 
en flagrante oposición con su empeño. Tan es asi que su alegato 
cierra las referencias á mapas y geógrafos con la siguiente con- 
clusión que no ha menester de comentario, ahora que se 
estrella contra los propios documentos : La línea jurisdiccional Alegato 

j «y r I I 1 f o • ^^ Honduras 

de íStcaragua nunca ha 'pasado del rio Segoma ». Pág. 97. 

Algunas de las dichas seis cartas, y también la nM 8, ponen 
al Sur del Cabo Gracias á Dios, la divisoria, harto menos visible 
para navegantes y testigos que la boca del rio Segovia, tantas 
veces y de tan varios modos dislocada; pero conste que las 
otras carias señaladas con los números 20 y 25 trazan la tal 
divisoria al N.O. del Cabo, contradiciendo también la tesis de 
Honduras, categóricamente. 

La condición excepcional de la zona costera, habitada por 
tribus indias, mal sugetas de hecho á la soberanía de España 
y aprovechadas, para hostilizarla, por los ingleses, era un 
considerable obstáculo para que, en aquellos territorios donde 
radica el actual litigio, fuese notoria, ostensible y cierla la linea 
fronteriza de Honduras y Nicaragua; y de aquel estado de cosas 
esencialmente desfavorable para el designio con que Honduras 
aduce su legajo de mapas, dan testimonio los más de estos. El 

4 
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n*" 6 asigna no á Honduras, sino á los Mosquitos la comarca del 
Cabo Gracias á Dios, al Norte de la divisoria septentrional que 
traza para Nicaragua. En el n"" 9, una línea que vá desde el río 
Aguan (al Oeste del Tinto y del Cabo Camarón) hasta el río de San 
Juan ó Desaguadero, tiene esta acotación : « Línea que demues- 
tra las tierras que [poseen los Indios Mosquitos, los Sambos, y 
los Ingleses en la Costa » ; quedando Olancho detrás, tierra 
adentro. El n"" 10 señala como poblado para los Mosquitos todo 
el territorio situado al N.O. del Cabo de Gracias á Dios, hasta el 
rio Tinto, ó sea la zona que Honduras supone haber poseído. El 
nM 1 señala como provincia Tologalpa toda la zona compren- 
dida entre el Atlántico y una línea que baja desde la boca del 
rio que denomina Limones, entre el Aguan y el Cabo Camarón, 
hasta el Desaguadero ; y coloca detrás de esta demarcación, tierra 
adentro, asi la provincia de León como la de Honduras, sin tra- 
zar entre ambas divisoria alguna. Su nota explicativa menciona 
la ingerencia inglesa en Tologalpa. Verdad es que otros mapas, 
por ejemplo los números 1 y 16, colocan en parte de ese mismo 
territorio la Taguzgalpa^ sin mencionar la Tologalpa; discor- 
dando así del uno como de los otros, aquellas referencias de 
algunos escritores para quienes fué cómodo y llano suponer y 
decir que Taguzgalpa era el territorio Mosquito situado á la 
izquierda, y Tologalpa el que caía á la derecha mano del rio del 
Coco. Dendro de la zona litoral en que ahora fijamos la aten- 
ción, las indicaciones resultan más desacordadas y confusas 
todavía que en lo demás. También el mapa n"" 12 sitúa al Oeste 
de la laguna de Cartago ó de Caratasca los indios Mosquitos; 
mientras el n"" 13 coloca allí á los indios Zambos, y al Sur del 
Cabo de Gracias á Dios, los Mosquitos. 

Dignos de especial mención son los mapas modernos seña- 
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lados con los números 24, 25 y 26. Lleva el primero de ellos el 
nombre de Maximiliano Sonnestern, y la fecha de 1896, y traza 
la divisoria sobre la cresta de la Cordillera de Dipilto en toda la 
longitud de esta, yendo á buscar, desde donde se allana el ter- 
reno, la orilla Oriental de la laguna de Caratasca, lo cual signi- 
fica dejar ambas márgenes del rio Segovia, y la comarca del 
Cabo Gracias á Dios, en territorio nicaragüense ; pero entre las 
NotoA que lo aclaran dice la primera textualmente : « La lltiea 
divüoría entre lyicaragua y Honduras todavía no está arreglada » • 
Esta advertencia, de cuya verdad intrínseca somos muy sabedo- 
res, no solo pone en su debido punto el valor de la demarcación 
representada en el mapa mismo que la contiene (el cual no podia 
menos de señalar alguna) sino que, por haber tenido Sonnes- 
tern la intervención consabida en los reconocimientos y estu- 
dios ordenados por los Gobiernos, con motivo de las divergen- 
cias sobre limites, patentiza la falta de autoridad con que el 
otro mapa n** 25, publicado por unos editores de New- York, no 
sabemos cuándo, señala^ sin titubear, la frontera á lo largo de 
un curso, también fantástico, del rio Segovia, muy diverso de 
la traza con que este rio se muestra en otros mapas. El n"" 26, 
obra del geógrafo L. Robelin, deja incontestablemente situados 
dentro de Nicaragua el rio Segovia, Coco ó Wanks, más el ter- 
ritorio de su margen izquierda hasta la orilla Oriental de la 
laguna de Caratasca ; y señala luego como territorio disputado el 
delta que forman la expresada línea y el rio Patuca, al Oeste 
de ella, hasta el mar. 

No siendo creíble, y no lo és, que Honduras presentase el 
abultado legajo de mapas con esperanza de que nadie se toma- 
ría el trabajo de examinarlos, queda en indescifrable enigma 
el designio de su presentación. Tampoco parece verosímil que 
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confiase én hacer prevalecer las indicaciones sueltas que entre- 
sacare por reputarlas ventajosas á sus intentos, con olvido de 
las abrumadoras enseñanzas contrarias, que brotan copiosísi- 
mas de los documentos mismos. Hechas quedan, del modo 
que hemos reputado más sintético é inteligible, advertencias 
que confirmará una directa inspección de los mapas. Sirva 
de corona y remate la siguiente afirmación, cuya certeza 

prueban ellos mismos : no existe ni uno solo que abone^ ni jíisti- 

■ 

fiqve, ni siquiera cohoneste la linea fronteriza que Hon4ura>s pre- 
tende y sustenta. Siendo entre si contradictorios todos á una se 
separan de semejante demarcación. 

Como muestra de la ineficacia irredimible de los afanes de 
Honduras, cuando busca en diseños y mapas la justificación de 
su demanda, presentamos ahora un libro titulado : « Reivindica- 
ción-Historia de la Guerra Legitimista de Honduras en 1905. » 
Por éste solo rótulo se conoce que el texto del libro nada tiene 
que ver con el litigio actual ; pero trae detrás de la portada 
un mapa de Honduras elaborado en 1899 por el Directorio Na- 
cional de Honduras. Es, pues, un trabajo oficial y él libro tam- 
bién está impreso en la Tipografía Nacional de Tegucigalpa. 

No hay sino poner los ojos en el tal mapa para advertir que 
el territorio comprendido entre la orilla derecha del rio Patuca 
y el rió Segovia figura en blanco con la siguiente inscripción : 
^ Desconocido ». 

Podríamos enriquecer todavía el acervo de mapas con las 
dos colecciones publicadas en 1890 y 1900, á causa de otra 
análoga contienda de limites, por el Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciaro de Costa Rica, D. Manuel M. de 
Peralta, autor de uno de los libros que Honduras presenta. 
Pero estimamos superfina la ampliación del experimento : no 
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significa poco haber omitido Honduras su presentación, y pues 
tampoco declaran la verdadera divisoria, nos atenemos al 
primordial designio de simplificar y allanar el estudio del 
presente litigio, por estar interesadísima Nicaragua en la 
claridad. 



CAPITULO IV 



Indagación, basada en los titulos oficiales y auténticos del siglo XVI, de los 
territorios que respectivamente correspondían á las gobernaciones ó pro- 
vincias españolas de Honduras y Nicaragua. Demostración formal y cate- 
górica de que la margen isquierda del rio Grande (Aguan} fué el confín 
extremo de Honduras, sin pasar Jamás esta provincia al Oriente del Cabo 
del Camarón, donde Nicaragua pretende que termine la frontera — Vici- 
situdes históricas que hicieron llegar hasta el dicho confín y hasta el mar 
del Norte, la gobernación de Nicaragua, cuyo territorio originario estuvo 
primitivamente separado del Atlántico — Leyes de Indias que confirman las 
conclusiones de este capitulo. 



El desacuerdo entre ambas Repúblicas, por lo que con- 
cierne á su frontera común desde Totecasinte hasta el Atlán- 
tico, á falta de la plena eficacia jurídica que, por no ratificarlo 
las Legislaturas, no llegó á adquirir el convenio de 1** de sep- 
tiembre de 1870, se ha de dirimir con sugeción á las reglas que 
estatuyó el Art** 2^ del tratado de 5 de enero de 1895. Es la 
tercera de estas reglas que « se entenderá que cada República 
es dueña del territorio que á la fecha de la independencia cons- 
tituía respectivamente las provincias de Nicaragua y Honduras » ; 
y la 4' que « para fijar los límites, se atenderá al dominio del 
territorio^ plenamente probado; y no se reconocerá valor jurí- 
dico á la posesión de hecho, que por una ú otra parte se 
alegare ». Veamos, pues, cual era, de derecho, la legitima 
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extensión de las dos provincias, por la parte del confín litigioso, 
antes de extinguirse allí la soberanía de España. 

También para esta parte de la indagación es inadmisible 
el expediente con que Honduras intenta remediar su sinrazón, 
y consiste en entresacar de la muchedumbre de documentos 
acumulados uno que otro, y, aislado, torcerlo, hasta adaptarlo 
á las conveniencias del designio. Hemos de resignarnos á la 
enfadosa proligidad de un examen general, sin otro alivio que 
el método; y ninguno parece preferible al cronológico, cuando 
intentamos esclarecer la historia del confín oriental entre 
ambas provincias españolas, y necesitamos apreciar y fijar, 
desde el descubrimiento hasta la independencia, la divisoria 
legitima que tuvieron establecida. 

La Real Cédula de 1*" de Marzo de 1527, expedida en Valla- 
dolid, refiere que Pedro Arias Dávila estando de Gobernador en 
la Tierra Firme llamada Castilla del OrOj envió un capitán suyo, 
Francisco Hernández de Córdova, á descubrir, conquistar y 
poblar la provincia de Nicaragua, á donde acudió luego el 
mismo Pedro Arias Dávila, y allí le iba dirigida, con esta 
Cédula, la aprobación del Monarca. Porque la provincia de 
Nicaragua no entraba dentro de la Gobernación áeTierra Firmen 
Alegato S. M. enviaba á Castilla del Oro nuevo Gobernador, llamado 

de Nicaragua. 

Pág. 109. Pedro de los Rios. Mandaba á Pedro Arias permanecer en su 
conquista y población, relevándole ad hoc de acudir en persona 
ante elJuez de residencia, y nombraba por primer Alcalde Mayor, 
lugarteniente de Pedrarias en Nicaragua, al Licd*" Francisco de 
Castañeda. Nada dijo, ni era posible que dijese todavía el Monarca 
acerca de la extensión territorial de la nueva provincia. 

Tampoco hizo demarcación alguna la otra Real Cédula, de 
Valladolid también, expedida para Pedrarias Dávila en 1* de 
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Junio siguiente. Ella repite la narración de la conquista y 
confirma la separación de Nicaragua^ nombrando para esta ^^ ¿Icfía^ua 
provincia Gobernador, asignándole salario y anunciando las ^^^' ^^^' 
órdenes que se daban al Gobernador de Tierra Firme^ Pedro 
de los Ríos « que vos dexe la dicha tierra é governación della 
libremente ». 

Las Ciudades nicaragüenses de Granada y León, en 10 y 30 
de Julio del mismo año 1527, daban á sus procuradores instruc- 
ciones sobre muchas y diversas instancias que habian de hacer, 
y de entre las peticiones encomendadas merece ahora nota 
singular la de Granada, para que S. M. mandase « señalar é 
limitar por términos desta governación desde el golfo de colección de 

^ documentos 

San Lucar hasta Guatimala^ qués doscientas leguas de largo, por para la Historia 

u6 viOsta t\icu 

la costa del sur; é por la mar del norte, desdel dicho qolfo de puW¡cados por 

*^ ^f ' Lie. D. León 

San Lucar norte sur con la dicha mar del norte, é por el golfo '"paris^^iggo"" 
de las Higueras discurriendo la costa adelante norte sur con la pág^Ty^Vi. 
dicha Guatimala... y se incluya en la dicha governación la dicha 
Gnatimala ». A su vez pretendia León también el señalamiento 
de los indicados límites y solicitaba que la nueva provincia se 
intitulase Nuevo Reino de León. 

Desde Burgos contestaba el Rey en 29 de Noviembre del 
mismo año á ambas ciudades de la provincia de Nicaragua, 
prometiendo : « yo terne memoria de vos mandar liazer las 
mercedes que oviere lugar y vuesos servicios merecieren » ; apro- 
baba ciertas concesiones, hechas por el Gobernador Pedrarias, 
respecto al diezmo del oro, la contrata de esclavos y la moratoria 
por deudas; « y porque en todo lo demás que toca á esa tierra 
é mandado proveer lo que veréis por los despachos que embio 
al dicho Pedrarias con la Governación della, en esta no ay que 
dezir mas de remitirme á ellos ». Todavía no señaló el Monarca w- w. Pág.26. 
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limites territoriales algunos para la gobernación nueva de 
Nicaragua. 
de Holguras. Mencionó Honduras en su alegato la instancia de Pedrarias 

Pág. m. j)¿^ji^ ¿ s ^ fechada desde León, el 15 de Enero de 1529; 

documento en el cual, después de una exposición geográfica, 
leemos esta petición : « lo que conviene al servicio de Dios é 
de vuestra magestad... es que v. m. mande que estas dos- 
zientas leguas de tierra por la costa del sur desde los dichos 
cuchiras hasta neqvepioj é de neguepio hasta el golfo de las 
Higueras que esta en la mar del norte, ques la derecha traviesa 
desde nequepio que esta en la mar del sur hasta el golfo de las 
Higueras que está en la mar del norte, que ay de una mar á 
otra setenta leguas; y desde el dicho golfo de higueras por la 
costa del norte hasta el puerto de Camarón^ que ay otras doscientas 
leguas; y desde el puerto de Camarón hasta los Cuchiras que 
están en la costa del sur, por su derecha traviesa, ay setenta y 
cinco leguas; que toda la tierra que entra dentro destos limites 
Qoiección de é participación sea una governación, y esta que v. m. la mande 

L. Fernandez. r • n » i % i 

Pág. 17. proveer a quien fuere servido, porque lo que yo deseo es acertar 
en el servicio de v. m, ». He aqui en la petición del primer 
Gobernador, poblador de Nicaragua^ el señalamiento del puerto 
de Camarón como uno de los ángulos del territorio que 
deseaba fuese por el Rey asignado á aquella gobernación. 

Antes que tal instancia hubiese podido arribar á su destino, 
proveía el Soberano, en Toledo el dia 20 de abril de 1529, 
sobre una diferencia y debate existente entre Pedrarias 
Dávila, Gobernador de Nicaragua^ y Pedro de los Rios que 
sabemos que lo era de Castilla del Oro apropósito de en cual de 
Id. Id. Pág. 19. las dichas gobernaciones entraba y debia estar la villa de Bru- 
selas; competencia que la Real Provisión decidió á favor de 
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Alegato 

de Honduras. 

Pág. 60. 



Colección. 
Pág. 22. 



Nicaragua ; pero, aunque la ocasión convidaba, todavia no hizo 

S. M. señalamiento general del territorio de la recien ganada 

provincia. A fines del mismo año, elevaba Pedrarias nueva 

queja, por disputarle Pedro de los Rios el golfo de San Lucar w. w.Pág. 2i 

(hoy llamado de Nkoyá), distante de Panamá doscientas leguas, 

y solo treinta de Nicaragua^ al decir del reclamante. 

Es verdad lo que dice Honduras de un nuevo memorial que 
la Ciudad de León elevó al Rey en el año 1531, con noticia de 
la muerte de Pedrarias y con numerosas peticiones, según se 
puede ver en el largo texto, inserto en la Colección de D. León 
Fernandez. Asumió el Gobierno vacante de Nicaragua el Lid"" 
Francisco de Castañeda, que sabemos era alli Alcalde Mayor; y 
al referir el Ayuntamiento el estado de la tierra, comenzó 
diciendo : ce al presente está poblada en las minas desta gover- 
nación, que se llaman las minas de Gracias á Dios, la villa de 
Santa María Desperanza »....; añade luego que el Lid*" Casta- 
ñeda favorecía mucho las tales minas, por mirar en ellas <c el 
remedio desta tierra », y al efecto se disponía á partir para 
que se poblase el valle de Hulancho (Olancho, al N. 0. del rio 
Coco). De entre las peticiones viene al caso la que dice : (c Otrosi 
suplicamos á V. M. nos haga merced que, por quanto esta 
govemadón n^) tiene limites señalados, que Y. M. sea servido 
de mandar que se entiendan los términos y limites desta 
governación desdel golfo de San Lucar por la costa del sur 
hasta el rio de Lempa ynclusive, nordeste, sudeste, de mar 
á mar, que entre el golfo y provincia de las Higueras y el 
puerto y cabo de Honduras porque conviene al servicio de 
Y. M. é á la sustentación destas dos govemaciones que se junten, 
porque la una favorezca á la otra y se pueble y pacifique la 
tierra, y porque esta governación no tiene puerto nynguno á la 
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mar del norte por donde se provea y bastezca de las cosas necesor 
rías ». No consta, en efecto, que sobre tal instancia recayese 
providencia alguna, ni es creible, porque tomaron otro rumbo 
los sucesos. 

Lo que aconteció fué que en Madrid, un criado de S. M. Ua- 
voiúmen niado Felipe Gutiérrez, solicitó y consiguió, según capitulación 

encuadernado j o o i 

tíe Honduras, de 24 dc diciembre del534,ysegun título de Gobernador fechado 

en 6 de febrero de 1535, que se le concediese otra provincia, 
denominada Veragua^ en la costa del mar Océano, desde donde 
acababan los Imites de Castilla del Oro, según esta habia sido 
gobernada por Pedrarias Dávilla y Pedro de los Rios, hasta el 

Colección de Cabo de Gracios á Dios. El dia 14 de julio de 1336 en Yalladolid 

L. Fernandez. ,. . iij»it^i. /^» ^i 

Pág. 35 y 41. el Monarca, a instancias del dicho Felipe Gutiérrez, su Gober-- 

nador en la provincia de Veragna, mandó que se le respetase la 
jurisdicción sobre la tierra del cacique de Urraca, si ella caia 
dentro de los límites de la tal Veragiui. Pero el fin desastroso 

Id. Púg. 45. que tuvo todo ello consta en los primeros renglones de la Real 
Provisión de 2 de marzo de 1537 : con fidelidad recuerdan ellos 
el asiento de 1534, hecho con Felipe Gutiérrez; pero declaran 

Id. Pág. 57. que éste no pudo cumplir ni cumplió las cargas con que dicho 
asiento estaba condicionado, y se ausentó de la provincia de 
Veragua apenas llegó á la tierra, marchando á la del Perúy 
« por lo cual Nos no seriamos obligado ase le guardar y cumplir ». 
En efecto, habían sido reconocidos pocos dias antes ciertos 
derechos á los herederos del Almirante D. Luis Colón, y S. M. 
mandó sacar de la aludida provincia de Veragua un cuadrado 
de veinticinco leguas de lado, para satisfacerlos y pagarlos, é 
incorporó el territorio restante de la provincia de Veragua á la 
de Castilla del Oro. 

Conviene advertir que entre los numerosos intentos que se 



RÉPLICA DE LA REPÚBLICA DE NICARAGUA. 61 

sucedieron para poblar la tierra costera que desde el Desaguadero 
ó desde el confín septentrional de Castilla del Oro hacía el Norte 
separaba entonces del Atlántico la provincia de Nicaraguay tan 
«o/ola fugaz capitulación de 1534 con Felipe Gutiérrez señaló 
á la nueva reducción por límite el Cabo de Gracias á Dios, y 
aun entonces no se dijo que hasta allí se extendiese la provincia 
de Honduras. Los documentos que acreditan las otras tentativas 
de conquista y población ^ querían avanzar hasta el rio Grande 
Aguan j al poniente del cabo de Camarón, precisamente por 
terminar allí la dicha provincia de Honduras. 

Instituida en 1538 la Audiencia y Chancilleria Real de 
Panamáy un sugeto llamado Hernán Sánchez de Badajoz, yerno del 
oidor de ella Dr. Robles, obtuvo allí nombramientos, comisionesy 
autorizaciones, al amparo de los cuales entró en conflictos con el 
Gobernador de Nicaragua, Rodrigo de Conlreras, y con el Capitán 
Alonso Calero y su compañero Diego Machuca, quienes traba- 
jaban autorizados por Contreras en descubrimientos y conquistas 
hacia el Desaguadero y hacia aquellos mismos territorios. Uno 
de los documentos numerosos que atañen á las fechorías de 
Hernán Sánchez y á sus agravios, es la instancia elevada á S. M. 
en 24 de mayo de 1540, por el Cabildo de León de Nicaragua, 
que viene inserta á la letra en el alegato de Honduras. Dejó Pág. io4. 
S. M. sin efecto las provisiones abusivas de la Audiencia de 
Panamá, destituyó á Hernán Sánchez, amparó al Gobernador de 
Nicaragua y á los descubridores y pobladores que tenían auto- 
rización de éste, y suspendió la demarcación de las veinticinco 
leguas en cuadro para el Ducado de Veragua, demarcación colección de 

L. Fernandez. 

perturbada con las intrusiones, extorsiones y demasías del ^^g. 70 á 84, 

87 y 88* 

Hernán Sánchez de Badajoz. 

Por aquel mismo tiempo ofrecióse en Madrid Diego Gulie- 
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rrez, para ir á conquistar y poblar á su costa la tierra que 
quedaba á la Corona « en la provincia de Veragua » ques desde 
ce la baya de Qarabaró hasta el cabo de Camarón », bajo condi- 
ciones que indica la carta de 25 de junio de 1540, dirigida por 

Id. td. Pág.84. el Consejo de Indias al Emperador, carta á la cual, éste contestó 

desde Bruselas, el 16 de septiembre siguiente, aprobando y 

Id. Id. Pág.89. autorizando el asiento. Formalizóse con Diego Gutiérrez en 29 

Alegato 

de Honduras, de Jioviembrc de 1550. Natural y necesariamente debia comenzar 

Pág. H7. ^ 

la población y conquista fuera del consabido cuadrado de 
Volumen veinticinco leguas de lado, y la capitulación dice que habría de 

encuadernado. - i i 

i^* ^®- acabaren el rio Grande hacia el Poniente, de la otra parte « del 

de Honduras ^^^^ ^^^ Camarón; con que la costa de dicho rio hacia Honduras 

Pág. 108. quede en la governación de la dicha provincia de Honduras ».... 

Merecen señaladísima atención estas palabras, que demarca- 
ron con inequívoca claridad el límite donde la concesión á 
Diego Gutiérrez confinaba con la provincia de HonduraSj y 
consiguientemente señalaron el extremo de esta provincia 
por la parte misma en donde hoy radica el litigio con Nica- 
ragua. Más entonces según dicho queda, Nicaragua no se exten- 
día hasta el Atlántico, motivo por el cual prosigue el asiento 

señalando limites y dice : « é asi mismo si en el dicho 

rrio (Grande) oviere algunas yslas pobladas ó por poblar 
de yndios, y no estuvieren conquistadas y pobladas de espa- 
ñoles, las podays vos conquistar; y que la navegación y pesca 
é otros aprovechamientos del dicho rio sean comunes; é asi 
mismo con tanto que no lleguéis á la laguna de Nicaragua^ con 
quince leguas, por quanto estas quince leguas con la dicha 
laguna á de quedar á la governación de Nicaragua; pero la 
navegación y pesca de lo que á vos os queda en el dicho rio y 
los dichas quince leguas y laguna que quedan á Nicaragua, á 
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de ser común; é ansí mismo vos damos licencia para que 
podáis conquistar é poblar las yslas que oviere en el parage de 
la dicha tierra en la mar del norte, con tanto que no entréis en 
los limites ni términos de la provincia de Nicaragua ni en las otras 
provincias que están encomendadas d los otros governadores, ni á 
cosa que esté poblada ó repartida por otro cualquiera gobernador. » 

Entre los artículos del asiento uno que se dedica á prevenir 
y autorizar, también en el mar del Sur, la población de tierras 
é islas no descubiertas ni dadas á persona alguna, denomina 
Cartago á la Gobernación nueva, principal asunto de la capitu- 
lación, en el mar del Norte. Según costumbre, el título de ^^' ^^^ ^'• 
Gobernador, expedido á Diego Gutiérrez en 16 de diciembre 
del año 1540, reprodujo el dicho asiento de 29 de noviembre, 
sin alterar su texto. *^- p*^- ®''' 

Háse visto que su comprehensión estaba subordinada, como 
era rigurosamente necesario subordinarla, al principio de no 
intrusarse en ninguna otra provincia, ni despojar á ningún 
otro descubridor ó poblador. Pero no fué menester la expe- 
riencia para advertir el conflicto que entrañaba por superposi- 
ción de títulos legítimos; la conducta de Diego Gutiérrez 
denota que muy á sabiendas, pretendia territorios sobre los 
cuales no tenia la Corona de Castilla libre disposición. La Real 
Cédula de 11 de enero de 1541, á los veinticinco dias del nom- 
bramiento de Diego Gutiérrez, dirigida á los Gobernadores de 
Nicaragua é Higueras é Cabo de Honduras, Perú^ etc. , después de 
mencionar la capitulación hecha para conquista y población de 
la provincia nueva de Cartago, referia que Gutiérrez se mos- 
traba sabedor de que alguno de aquellos Gobernadores « que- 
ría entrar en los límites de la governación que así por el dicho 
capitulo tenemos señalada », y accedía á la instancia del 
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mismo Gutiérrez, mandándoles á los supuestos invasores abste- 
nerse de toda intrusión. Quedaron de este modo trastrocados los 

Id. Pág. 102. términos y vulnerada la cláusula que habia circunscrito al solo 
terri torio libre y disponible la concesión para fundar la provincia 
de Cartdgo.En previsión de la defensa que harían de su derecho 
las víctimas de la intrusión inminente de Gutiérrez, resultan 
estas víctimas anatematizadas y desde luego tratadas como si 
fuesen ellas las invasoras, siendo todavia non nata la provincia 
de Cartago. 

El mismo dia, 11 de enero de 1540, obtuvo Diego Gutié- 
rrez otras dos Reales Provisiones contra Hernán Sánchez de 
Badajoz, para despejar la tal nueva provincia de Cartago de las 
fechorías del yerno del oidor Robles, las cuales eran en la 
Corte bien conocidas. Pero todas aquellas extremadas muestras 
del favor desmedido que Diego Gutiérrez gozaba cerca de 
S. M. ó del Consejo, no bastaban para suprimir la positiva 
pugna entre el título que obtenía tan de plano en la Metrópoli, 
y los derechos verdaderos trabajosamente creados y arraigados 
en las Indias Occidentales por otros pobladores. 

El alegato de Honduras, según su sistema, ha entresacado 
uno de los varios documentos á que tal conflicto dio ocasión, 
cual es la Real Provisión de 6 de Mayo de 1540, y la ha copiado 

Id. Pág. 118 íntegra en su alegato. Versó ella sobre una disputa entre Diego 

Gutiérrez, Gobernador (hoy diríamos e/^cto pues no hubo tiempo 
para poseerla) de la provincia de Cartago y Rodrigo de Contreras, 
Gobernador de Nicaragua ; decidió que Gutiérrez podría entrar 
por la boca del Desaguadero en la mar del Norte, poblar y repartir 
en la costa de ambas parles del dicho Desaguadero^ aunque 
ella estuviese descubierta ya por Contreras ó por capitanes 
enviados de éste, con tanto que no penetrase en lo realmente 
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poblado Ó repartido > en todo el dicho Desaguadero « en ambas 
las dichas costas » ; pero prohibe á Gutiérrez y á la gente suya, 
llegar á la laguna de Nicaragua^ en las quince leguas del Besa- 
guaderOj aun no estando este territorio descubierto, ni poblado 
por Contreras. 

La sentencia del Consejo no logró con sus estudiadas y 
vagas expresiones disimular la irremediable superposición de 
los diversos títulos, ni aquietó á Gutiérrez. La instancia presen- 
tada en julio á su nombre, ocasionó otra Real Provisión de 6 de volumen 

^ encuadernado. 

septiembre siguiente, cuyos circunloquios eran de los que se ^' ^^• 
quiebran de puro sutiles, por el vano empeño de concertar lo 
discorde. En el Desaguadero, como en la costa, que de antemano 
hs^bian ido á poblar los enviados de Contreras, Gobernador de 
Nicaragua, solo pudiera haber entrado Gutiérrez á expensas de 
otros derechos ya adquiridos los cuales ante el Consejo estaban 
defendidos sin que éste se atreviere á negarlos, ni acabase de 
subordinar á ellos el nuevo asiento, del modo que pediau la 
justicia y los explícitos términos de su concesión originaria. La 
realidad prevaleció al fin sobre los artificios cancillerescos ; y 
para verlo no es menester salir del alegato de Honduras, donde 
se registra el año 4544, la muerte de Diego Gutiérrez, á manos 
de los indios, y también se transcribe un párrafo de otra Real Pág. 121. 
Cédula, datada en Yalladolid á 9 de mayo de 1548, motivada 
por las reclamaciones que el finado dejó en curso, alegando que 
la merced de S. M. seria nula si no pudiese llegar con quince 
leguas á la laguna At Nicaragua. La dicha resolución de 1545 se 
limitó á decir sobre tal demanda : « yo lo mandaré todo ver y 
se proveerá en ello lo que convenga y sea de justicia; entre Alegato 
tanto vos guardad lo que por vuestras provisiones é ynstrucciones Pág. 121. 
vos esta mandado ». 
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Hallamos la prosecución del relato en la Real Cédula de 
Yoiumen 22 de febrero de 1549. Después de copiar parte del asiento 

encuadernado. tr^m 

de Honduras, de 1540 hccho con Dicgo Gutiérrez, refiere que el Consejo re- 
quirió á sus herederos « no atribuyéndoles más derecho que el que 
les pudiere pertenecer por virtud de la dicha capitulación y que 
nombrasen persona para que fuesen luego á tener la gobernación 
de Veragua^ entre tanto que se determinaba el pleito ». El hijo y 
sucesor, D. Pedro Gutiérrez, nombró á Juan Pérez de Cabrera, 
vecino de Cuenca, que habia sido ya Gobernador en los Confines 
de Veragua; y aceptada la subrogación, expidióse el título al 
Pérez de Cabrera, no sin repetir las aludidas salvedades y re- 
servas de derechos. Nótese que se le denominaba Gobernador 
y Capitán General de la provincia de Veragua (Gobernación de 
Cartago). El suceso no permitió convertir en realidad la creación 
de la tal provincia de Cartago, ideada en 1540 con despojos de 
la deshecha ó repartida antigua provincia de Veragua. Tampoco 
hay noticia de efectos positivos que el nombramiento de Juan 
Pérez Cabrera llegare á causar, sobre parte alguna de los terri- 
torios señalados en 1540 para su malogrado antecesor, Diego 
Gutiérrez. Muy al contrario, según carta expedida en Valladolid 
Alegato el dia 9 de mayo de 1545 para el obispo de Nicaragua, á éste 

de Honduras. '' ^ ^ ^ ' 

IPág. 130. Prelado se encargó por razón de su cercanía, el cuidado espi- 
ritual de lo poblado y que se poblase en virtud del asiento 
hecho con Diego Gutiérrez, gobernador de Cartago. Mucha 
obcecación era menester para invocar este documento sin 
advertir que favorece de llenóla causa de Nicaragua. A la juris- 
dicción eclesiástica de la diócesis de éste nombre se vino á 
asignar por fin el territorio que antes se habia idealmente 
acotado para la provincia futura de Cartago \ territorio del cual 
sabemos con certidumbre que llegaba á confinar con Honduras 
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en donde Honduras concluía; es decir en el Rio Grande (hoy 
Aguan) hada el Poniente^ de la otra parte del Cabo de Cantaron. 
Más comprobaciones hay deque acreció finalmente á Nica- 
ragua la parte de tierra que ya no estuviese desde un princi- 
pio mal tomada de esta misma provincia, en lo designado para 
la imaginada y frustrada creación de la Car lago. Vemos, con 
efecto, que en 15 de Diciembre de 1559, el Rey, noticioso de 
que « entre la provincia de Nicaragua y la de Honduras y el Desa- 
guadero de Nicaragua, á la parte de las ciudades del nombre de 
Dios y de Panamá^ entre la mar del sur y la del norte », habia 
muchos indios sin lumbre ni conocimiento de fé, y deseoso de 
que aquella tierra se problase y pusiese en toda policía, lo en- 
comendó al liid* Alonso Ortiz de Elqueta, su Alcalde al Mayor 
que era de laprovircia de Nicaragua^ según instrucciones que 
se contienen en la Cédula de la citada fecha. En 23 del si- volumen 

encuadernado. 

guiente Febrero se expedían las Cédulas de notificación á las n» si. 
Audiencias de Los Confims y del Perú. El mismo Lid° Alonso w. n« 32. 
Ortiz, por Cédula de 9 de Enero de 1560, como tal Alcalde colección de 
Mayor de Nicaragua, encargado de atraer ciertos yndios questan Páp. lo^. 
en la Costa Rica cerca de la provincia del Coya [Nicoya)^ re- 
cibió el auxilio de un Fr. Juan Méndez, dominico, conocedor 
de la lengua de los tales indios. En 18 del siguiente julio, con 
noticia de mostrarse estos pacíficos y fáciles para la reduc- 
ción, otra Real Cédula decía : «j^am la población de Nicoyay id.id.Pág.i72. 
tierra comarcana á ella^ tenemos proveido al Licenciudo Ortiz, 

nuestro Alcalde Mayor de\la provincia de Nicaragua y para 

la tierra que ay en lo de Veragua, por la parte de Natáy lo á 
poblado por orden nuestra el Capitán Francisco Vázquez » 

Hubo mudanza aquel mismo año, en la persona, y se 
transfirieron al Lid"" Juan de Cavallon todos los encargos que 
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Volumen al Lid'' Alonso Ortiz iban cometidos, para que aquel los eva- 

encuadeniado. 

de Honduras, cuase ateniéndose á las mismas instrucciones enviadas para 

N" 36 y 737. ^ 

éste. Las Reales Cédulas de 5 Febrero de 1561, sin duda prece- 
didas de otros acuerdos, decian á la Audiencia de Guatemala : 
Colección de « Sabed quc Nos avyamos proveydo por nuestro Alcalde Mayor 

Pág. 186. ¿^ Id provincia de Nicaragua al Lid"* Ortiz y le avyamos encargado 
la población de cierta tierra que está cerca de la dicha provincia 
y otras cosas tocantes á nuestro servicio » .... « y que por algunas 
causas cumplideras al nuestro servicio no conviene que el 
dicho Licenciado Ortiz entienda en lo susodicho, avemos acor- 
dado que vaya áello el Licenciado Cavallon ».,.. En otro parage 
Id. Id. Pág. 18 i. leemos : « mandamos quel dicho Licenciado Cavallon.,.. vaya 

á la dicha provincia de Nicaragua á ser en ella nuestro Alcalde 
Mayor y hacer la población que estaba coinetido que hiziese el dicho 
Lid'' Ortiz », secundado por todos los Oficiales de S. M. en 

Pág. 185. la provincia de Nicaragua. Por cierto que en una Comisión dada 
por el Lid"" Cavallon á Juan de Estrada, también sacada del 

Pág. 177. Archivo general de Indias, se intitulaba á si propio ce Justicia 
Mayor en la provincia de Cartagoj Veragua y Costa Rica » ; 
nombre original de mucha significación en pro de lo que deci- 
mos, aunque no se halla en ley ni en documento alguno. En- 
traba luego el mismo documento en designaciones geográficas, 
naturalmente confusas entonces, para explicar cual era la 
tierra qvs quedaba en la provincia áeVeragua, fuera del consa- 
bido cuadrado atribuido al Almirante D. Luis Colón, y decia : 
«...,. de manera que de donde se acaban las dichas veinte y 
cinco leguas en quadra, medidas de la manera que dicha es, 
comienza la dicha provincia de Cartago y se acaba en el Rio 
Grande hazia el Poniente de la otra parte del rio del Camarón. » 
Con todo lo dicho, resulta bien averiguado que en sus pri- 
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meros tiempos la provincia de Nicaragua no llegaba hasta el 
océano Atlántico, llamado mar del Norte, y habría quedado 
iinalmente separada de él (y además desmembrado su primi- 
tivo territorio) caso de tener feliz suceso el conato de poblar é 
instituir la nueva provincia á la cual se aplicó el nombre de 
CartagOj tal como apareció ideada y trazada cuando intentó 
crearla Diego Gutiérrez. Sabemos que cuantas veces (entonces, 
antes ó después) diversos sugetos, con nombres variados, inten- 
taron la reducción á policia y la población de aquella tierra 
costera que quedaba fuera del Ducado de Veragua y de la pro- 
vincia de Nicaragua^ hasta la de Honduras^ siempre se dijo que 
esta última comenzaba en el Cabo Camarón ó en la margen 
izquierda del Rio Grande (hoy Aguan) que desemboca todavía 
más al Poniente. Vemos que el año 1545, cuando estaba ya ini- 
ciada la ruina del asiento con Diego Gutiérrez y éste había 
fallecido, se encomendó al obispo de Nicaragua el cuidado 
espiritual de los pueblos formados y que se formaren en la 
dicha comarca ideal de la non nata Carlago. Vemos, que en 
1559 y 1560, se encomendó al Alcalde Mayor de Nicaragua 
(quien un día se llamó Lid"* Ortiz, y otro día, Lid*" Cavallon) la 
empresa de poblar y reducir aquellos indios y aquellas tierras 
situadas entre las provincias de Nicaragíia y Honduras^ en la por- 
ción que de la Veragua quedaba para la Corona, fuera de las 
consabidas veinticinco leguas en quadra. Del estado y la con- 
dición de aquellos indios de la costa, á donde no llegó en los 
comienzos de su existencia la gobernación de Nicaragua^ mos- 
tróse bien informado el Consejo, según los términos usados en 
su Provisión de 13 de diciembre de 1559. 

A todo esto, ni una sola vez^ hemos visto á la provincia de 
de Honduras^ ni á las representaciones asentadas en ella de la 
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Corona de Castilla, avanzar hacia el N. E., ni intervenir en los 
variados intentos de reducción y población, dentro del territo- 
rio que desde el Rio Grande^ al poniente del Caho Camarón^ se 
extendía hacia el Desaguadero y el lago de Nicaragua. Sallan de 
Nicaragua^ enviados por Contreras, Gobernador de Nicaragua^ 
aquellos primeros descubridores y pobladores de la costa, á 
ambos lados del Desaguadero j con quienes entraron en conflicto 
primero Hernán Sánchez Badajoz y luego los Gutiérrez. Con 
Nicaragua eran los pleitos que Diego Gutiérrez dejó pendientes 
al morir. A las Autoridades de Nicaragua encomendó S. M. al 
fm, el empeño tantas veces fracasado cuantas fué emprendido 
por medio de asientos separados de aquella Gobernación. 

La crónica minuciosa que antecede muestra la necesidad 
de no dejarse alucinar por los nombres : Cartagoj Costa-Rica y 
Veragua^ cuyas significaciones respectivas mudaron en el 
curso del tiempo; en algo eran positivas y en algo respondieron 
á vanos intentos, que se pudieron imaginar y acometer, pero 
nunca realizar ni terminar. En ningún mapa cabrían á la 
vez las demarcaciones de Nicaragua^ Cartago, Costa-Rica y 
Veragua^ tales como en años sucesivos fueron descritas por los 
referidos documentos; al trazarlas se hallarían sobrepuestas. 
i'ág- 123. Más el alégalo mismo de Honduras confiesa que no pudo haceí^se 
cargo de la provincia de Cartago Juan Pérez Cabrera, el sucesor 
de Diego Gutiérrez, á quien habría incumbido inventar, fundar 
y erigir la nueva gobernación, pues no pasaba de proyecto. El 
texto de Honduras añade : « La provincia de Cai^la^o ó CostOr-Rica 
quedó sin proveer hasta que en 1560 la Audiencia de Guate- 
mala dio Comisión para conquistarla y pacificarla al Lid"* Caval-. 
Ion ». Estamos conformes, pues, en que se hablan frustrado 
las anteriores capitulaciones y comisiones para poblarla y esta- 
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» 

blecerla. Error de Honduras es atribuir á la Audiencia el 
encargo, que ella no podía dar y que recibió Cavallon de S. M. ; 
pero el mayor yerro no consiste en esto, sino en olvidar que, 
así como antes se habia conferido el dicho encargo al Lid"" 
Alonso Orliz, juntamente con la Alcaldía Mayor de Nicaragua, 
también en la persona de Cavallon recayeron en seguida junios 
este encargo y la Alcaldía Mayor de Nicaragua : verdades muy 
signiñcalivas en contra del propósito de cercenar la tierra de 
Nicaragua diversificándola de la de Cartago. 

Más adelante estos hechos reaparecen en el escrito de ^*?- ^^s. 
HonduraSj pero despojados de su clara y legítima enseñanza. 
Haber Cavallon obtenido después el título de Alcalde Mayor de 
Cartago y Costa iltca, no significa sino otra ratificación de lo 
que tenemos demostrado, pues no perdió por ello la jurisdic- 
ción en Nicaragua. También confiesa Honduras que cuando Ca- 
vallon pasó á la Fiscalía de Guatemala, su sucesor, Juan Vázquez 
de Coronado, quien prosiguió la conquista de Costa Rica, pidió, 
y, de uno ú otro modo, obtuvo la Gobernación de Costa Rica más 
háe Nicaragua. Yendo reunidas estas gobernaciones, de mano 
en mano, se esquivaba la diversíficacíón y delimitación de los 
territorios aparentemente* respectivos, de los cuales queda 
dicho que jamás habrían podido coexistir en un mismo mapa. 

Cronológicamente llegamos á la capitulación hecha en el 
Pardo, á 1** de diciembre del 1573, con el Capitán Diego de 
Artieda, quien se habia ofrecido para irá sus propias expensas 
á descubrir y poblar la provincia de Costa Rica. Dice el Art** 5** 
que Artieda prometía descubrir « toda la costa de la dicha 
provincia, desde la^ bocas del Desaguadero hasta los confines de voiumcn 

* encuadernado 

Veragua por la mar del Norte ». El Art® 12 (á cuya sola trans- ^^ '¿?"^*'®* 
cripción se atuvo el alegato de Honduras) daba á Artieda 
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c( licencia para descubrir, poblar y pacificar la dicha provincia 
de Costa Rica y las otras tierras y provincias que se incluyen dentro 
dellas que es desde el mar del Norte hasta el del sur en lati- 
tud; y en longitud desde los Confines de Kicaragua por la parte 
de Nicoya, derecho á los Valles de Chiriquiy hasta la provincia de 
Veragua j por la parte del Sur ; y por la del Norte desde las bocas 
del Desaguadero que% d las partes de Nicaragua todo lo que corre la 
tierra hasta la provincia de Veragua ». Este pasage de la capitu- 
lación se ha copiado otra vez aqui para omitir comentarios y 
asentar sobre él, con plena certidumbre de su firmeza, este 
aserto : nadie lo entiende. 

Poco ha de maravillarnos aquel embrollo geográfico, cuando 
el Art^ 14 del mismo documento se mostró perplejo acerca del 
hecho de alindar ó no la provincia de Nicaragua con la de Costa 
Rica; esta iba á ser descubiertaj si lo era por fin, muchos años 
después de sonar su nombre en cédulas y provisiones. Más, de- 
jando aparte las confusas demarcaciones territoriales, hallamos 
muy expreso en los artículos 12 y 14 del asiento, el dato que nos 
interesa cual es : que se hacia á Artieda merced de la goberna- 
ción y capitania general de la dicha provincia de Costa Rica, y 
que, por tener entendido que colindaban, también se le hizo mer- 
ced de la gobernación de la provincia de Nicaragua y Nicoya, No 
significa poco esta doble denominación, sabedorescomo somos de 
los precedentes y orígenes de su complegidad ; Nicoya es tierra 
costera ya agregada á la primitiva Nicaragua; pero mayor aten- 
ción merece que otra vez se juntasen bajo una sola mano el go- 
bierno de lo que se iba á poblar y el de la provincia de Nicaragua, 
como habia acontecido antes, con el Lid*^ Ortiz y con el Lid* 
Cavallon. Bajo la reunión de los nombres perduraba la indivisa 
comunidad del territorio sometido 4 una sola jurisdiccióa. 
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El desastrado suceso ulterior estableció otra paridad entre el 
uno y los otros conatos; porque nada fundó el Capitán Artieda, 
ni se conocen sino resultados lastimosos de la capitulación de 
1573, con lo cual se excusó contrastar sobre el terreno las 
enigmáticas referencias geográficas del Art** i 2. Quiere Hotir 
durasj y lo dice su alegato, que la provincia de Cartago que- Pág. 128. 
dase fuera del asiento con Artieda; pero, sin que ello nos inte- 
rese, importa no atribuir á las palabras « provincia de Cartago » 
el falaz significado de una realidad que jamás existió* 

En rigor trae cabal correctivo el subsiguiente párrafo del 
alegato mismo, cuando menciona la Real Cédula de 10 de 
febrero de 1576, por la cual Felipe II mandó celebrar capitula- 
ción con el Capitán Diego López, vecino de Trujillo, para con- 
quistar y poblar la Taguzgalpa. Nada tan concluyente como el Pág i2ü. 
texto del Art' I*" : « Primeramente le hará S. M. su gobernador 
é capitán de la dicha provincia (Taguzgalpa), qwes toda la tierra 
qve se incluye desde la boca del Desaguadero á la parte Norte, fasta 
la punta de Camarón^ en el mismo rumbo donde comienza la 
provincia de Honduras con toda la demás tierra adentro, fasta 
confinar con lo que agora es término y jurisdicción de la provincia 
de Nicaragua y Nueva Segovia y lo que es de la Honduras ». 
Cogida esta tierra para la Taguzgalpa, ¿donde se situarla la pro- 
vincia de Cartagol ¿Donde la de Veragu^a, á partir del Desagua- 
dero, con rumbo á Honduras que comienza en el Cabo de Cama- 
ronl Es notoria la superposición de las demarcaciones geográ- 
ficas á que correspondian tales nombres, sucesivamente adop- 
tados con motivo de renovar planes y esperanzas sin fortuna. 

Tampoco la tuvo el intento de 1576 : confiesa Honduras que 
el Capitán López nada hizo y no se volvió á nombrar otro gober- 
nador para Taguzgalpa. En adelante se procuró por misioneros 
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la evangelización de los indios que poblaban aquella zona cos- 
tera, tantas veces y bajo tan diversas denominaciones, desti- 
nada á reducción, población y pacificación frustradas. 

Nuevo testimonio del hecho constante, contra el cual Hoiidu^ 

ras pugna en vano, nos dá el informe elevado á S. M. por Fray 

Peralta. Costa Autonio Zavas, Obtspo de NicaroQua y Costa Rica en 12 de enero 

Rica,!<iicaragua - i a ,f 

y c?"*™vY? ®* de 1578, Dato concluyente por si solo es esta unión en un mismo 
Pag. 556. Obispado de los territorios que se designaban con los dos nom- 
bres, debiendo recordarse, además, el siguiente párrafo del 
informe : « En estas provincias de Nicaragua y Costa Rica 
proveyó Y. M. un Governador, Diego de Artieda Chirinos, el 
cual por ser conquistador del Guaymiy pobre de hacienda y no 
sé si de govierno, han padecido estos naturales hambre, no 
buenos tratamientos y la governación detrimento, por ser dos 
cosas incompatibles, pues se ha de sacar su conquista del sudor 
de estos miserables... y quince conquistadores que han entrado 
en Costa Rica^ ninguno á hecho servicio á Dios ni á Y. M., pues 
la tierra está por ganar y los yndios de guerra é idólatras, poblada 
de vagabundos y facinerosos, y con la libertad y falta de justicia 
son tantas las ofensas á Dios que se atapa las narices del hedor 
de sus detestables pecados. » 

Las últimas noticias del informe apuntaron ya otra nueva 
causa de las dificultades que la obra colonizadora de España 
halló en aquella comarca durante los subsiguientes siglos : 
« El Desaguadero de Granada, por donde de Tierra Firme se 
proveya esta gobernación de las fragatas, ha cesado á causa 
que ingleses corsarios se han desvergonzado á acometerlas y 
atacarlas ». 

Asi quedaban las cosas en las postrimerias del siglo xvi. 
Los renovados intentos de crear entre Nicaragua^ el Atlántico y 
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Honduraif otras provincias ó gobernaoiones separadas, habían 
siempre fracasado; pero siempre, siempre fué JSkaragua^ para 
lo civil como para lo eclesiástico, la gobernación y el obispado 
que habian de apoyar, cuando no iniciar, aquellos avances de la 
conquista y la población; natural era pues que á Nicaragua 
quedase agregado ó anexionado el residuo de los fracasados 
empeños. Esto se ha comprobado hasta la evidencia. Más, para 
ejercitar de un modo constante y normal, sobre la zona cos- 
tera del Atlántico, las jurisdicciones radicadas en Nicaragua^ 
era obstáculo permanente la áspera condición de las tribus 
indias que allí moraban, y, por añadidura, comenzaba la 
ingerencia de los ingleses. El embrión de la historia sucesiva 
se contiene en ambos obstáculos, pues á lidiar con ellos se 
redujo, en puridad, la vida de los dos siglos siguientes por 
aquella parte de las Indias. 

Antes de pasar á considerar el nuevo semblante de los acon- 
tecimientos, conste que las Leyes de Indias confirman las ense- 
ñanzas recogidas en el estudio analítico de los cincuenta pri- 
meros años del descubrimiento y la conquista por los españoles. 
La Ley I, tif* XV, libro 11 consolidó, con prohibición de toda 
novedad que no fuese ordenada por el Monarca ó el Consejo, la 
división de todo lo descubierto en sus dominios de Indias, dis- 
tribuido en los destritos de las doce Audiencias y Ghan- 
cillerias Reales. Las subsiguientes leyes del mismo título expli- 
can, una por una, aquellas doce demarcaciones; y estando la 
ley VI dedicada á la de Santiago de Guatemala, dispone que 
« tenga. por distrito la dicha provincia de Gv4itemalay las de 
Nicaragua Chiapa, Higueras^ Caho de Hondura»^ la Vera PaZy y 
Soconu$co con las Islas de la Costa, partiendo términos por el 
Levante con la Audiencia de Tierra Firme ».... Véase una 
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prueba clara de que no se llegó á formar real y permanente- 
mente la otra provincia de Cartago que, si existiera, caería 
dentro del distrito. En vano se buscaría también su nombre al 
lado de los de Nicaragua y Cabo de Honduras^ al señalarse los 
plazos para las apelaciones que vinieren al Consejo, procedentes 
del Centro de América (Ley XXX, tit* XII, libro V)^ 

Siendo Nicaragua el extremo S. E., el distrito de la Audien- 
cia de Guatemala linda por Nicaragua con la Tierra Firme ó 
Panamá, cuya descripción es el asunto de la ley IV; y ésta dice 
que formaban su distrito « la provincia de Castilla del Oro 
hasta Portobelo y su tierra ; la ciudad de Nata y su tierra: la 
Gobernación de Veragu>a; y por la mar del sur haciael Perú » etc. 
De modo que Veragua conñnaha con Nicaragtm por el lado opuesto 
al de la presente controversia, y quedó incorporada al grupo de 
Tierra Firme, ó Castilla del Oro, según especialmente lo vemos 
también declarado por las leyes VII y IX del título I, libro V. 

El til*" II de este mismo libro V trata de los Gobernadores, 
Regidores y Alcaldes Mayores, y su ley primera recapitula y 
enumera los dichos cargos, cuya provisión estaba reservada á 
S. M. Volvemos á hallar, dentro del distrito de la Audiencia de 
Panamá (Tierra Firme) el cargo de Gobernador déla provincia 
de Veragua; y dentro del distrito de la Audiencia de Guatemala, 
los cargos de Gobernadores de Guatemala, Valladolidde Camon 
yagua, Costa Rica, Honduras, Nicaragua y Soconusco; y los cargos 
de Alcaldes Mayores de la Verapáz, Chipia, Nicoya, Trinidad de 
Sonsonate, Zapotitian, San Salvador, y Minas de la provincia de 
Honduras. Pero no suena Cartago, ni como gobierno, ni como 
aleadla mayor; tampoco la Taguzgalpa ni la Tologalpa. Y si no 
llegó, á consolidarse ninguno délos conatos consabidos ¿ á cual 
de los gobiernos sino al de Nicaragua habia de quedar aneja, 
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según los documentos que tenemos examinados, la juridicción 
que se pudiere ejercer en la costa y en la zona litoral, desde el 
Desaguadero hasta el Cabo Camarón^ donde tantas veces hemos 
leido que comenzaba la provincia de Honduras^ y donde debió 
terminar la proyectada de Cartagol 

Los hechos más innegables dan otra respuesta decisiva á 
esta pregunta. Sabemos que la primitiva provincia de iYicaro^ua 
no tenia acceso al mar del Norte ; en el territorio que de este 
mar le separaba es donde se proyectaron y nombraron, sucesiva 
y vanamente, las provincias de cuyo fracaso dejamos hecha 
minuciosa pesquisa; ni Honduras ni nadie pone en duda la 
anexión á Nicaragua de la dicha zona costera, desde el Desa- 
guadero ó San Juan hacia el Norte ó el Noroeste, apesar de que 
estuvo la tierra destinada á las frustradas provincias. ¿Como pue?, 
y por qué razón este reconocimiento se detendría en Sandy Bay, 
ó en la margen del CocOj en vez de llegar hasta el Rio Grande 
al Poniente del Cabo Camaronl Nótese que jamás la provincia 
de Honduras fué extendida más al Este de Camarón; nótese que 
el capricho habría de reemplazar á las capitulaciones, cédulas 
y provisiones para limitar antes del dicho confín de Honduras 
la anexión inconcusa y patente á Nicaragua de la zona costera, 
desde San Juan hacia el Norte y Noroeste. 

La autoridad formidable de las leyes de Indias demuestra 
que cuando Honduras pugna por cercenar el territorio de 
Nicaragua, contraponiendo á la demarcación de éste la del 
territorio de Cartago, tergiversa la realidad histórica y legal ; 
porque la verdad es que el espacio que se atribuyó á Cartago y 
que positivamente estaba excluido de Honduras y limitado por 
el rio Aguan al Poniente del Cabo Camarón, cedió todo él, indis- 
tintamente, en ensanche y anexión de Nicaragua. No faltaron 
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alli complicaciones y difícultades, suscitadas por indios é 
ingleses, contra el ejercicio positivo, constante y ordenado de 
las jurisdicciones españolas asentadas en Nicaragua; pero estos 
obstáculos, muy lejos de ensanchar el territorio de la provincia 
de Honduras^ también dentro de ella se sentian y cercenaban 
el alcance efectivo de las jurisdicciones establecidas en Comor 
yagua. 

Entre las enseñanzas de los documentos examinados, des- 
cuella con evidencia plena esta, que es decisiva en el presente 
litigio : el territorio de Honduras nunca se reputó dilatado legíti- 
mamente al Esle del rio Grande {Aguan) ó del cercano Caho de 
Camarón. 



CAPITULO V 



Documentos y sucesos de los siglos XYU y XVIII, hasta la Independencia, 
que comprueban no haberse alterado nunca la ya demostrada divisoria 
entre ambas provincias españolas. Tergiversación que Honduras hace, en su 
alegato, de una de las dos Reales Cédulas gemelas de 23 de agosto de 1 745 
Si no hubiese subsistido hasta la Independencia la demarcación legitima, 
por el rio Aguan ó el Gabo del Camarón, oareoeria Honduras de titulo para 
una considerable extensión del terreno que Nicaragua le reconoce y res- 



peta. 



Hemos de dilucidar ahora si, después de la época estudiada 
en el capítulo anterior, fué legitimamente alterada la consabida 
divisoria entre Honduras y Nicaragua. 

Uno de los volúmenes presentados por la defensa de Hondu- 
ras es la obra de Peralta, intitulada: « Costa Rica y Costa de 
Mosquitos ». En su página primera leemos la Real Cédula de 
50 de octubre de 1547 que relata haber salido de la Nueva 
Segovia^que es en la provincia de Nicaragua^ un capitán con 
cierta gente para poblar la Taguzgalpa. En carta del Lid^'Lan- 
decho al Rey, escrita en Guatemala^ á 4 de junio de 1561, p¿g. 5y6. 
vemos citado el encargo al Lid^'Gavallon, Alcalde Mayor de 
Nicaragua^ para acudir á llamamientos de caciques indios de 
Costa Ricaj por otro nombre llamada Nueva CartagOy y del 
Corregidor de Nicoya^ Teguzgalpa. A la cabeza dedos Reales Pág.ioyii. 
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Cédulas de Madrid á 16 de diciembre de 1562, leemos que 
« confinan con la provincia de Honduras algunas tierras y pro- 
rindas de indios, como son el Cabo de Camarón y la provincia que 
dicen de Taguzgalpa » ; de modo que estaban fuera de la dicha 
provincia el Cabo y las tierras dichas. En un informe del Fiscal 
de la Audiencia de Guatemala, Lid' Salazar, (15 de marzo 

pág. 23. de 1573) consta la reunión de las gobernaciones de Nicara- 
gua, Nicoyay Costa Rica en la persona de Diego de Artieda, quien 
de Nicaragua y no de otro lugar partió para su empresa desa- 
fortunada. Enhorabuena que Rodrigo Ponce de León, Goberna- 

Pág. 31. dor de la provincia de Honduras, desde Trujillo escribiese á 
S. M. en 28 de mayo de 1585, ofreciéndose para descubrir y 
poblar el rincón llamado la Teguzgalpa, del cual hablaba con 
más señales de novedad que de conocimiento ; pero el Rey se 

Pág. 50. limitó, en 16 de abril de 1585, á pedir, sobre tal oferta, 
informe de la Audiencia, y ella no tuvo más resultados. 

Son» como se vé, todos los aludidos documentos nuevas 
aunque redundantes pruebas de la conclusión que asentada 
quedó al final del precedente capítulo. 

Pág. 43. Transcurrió casi siglo y medio, y el Obispo de Nicaragua, en 

30 de noviembre de 1711, informaba que la tierra dicha de 
Mosquitos, es la « costa marítima desde la boca del rio de San Juan 
hasta la ciudad de Trujillo de la provincia de Honduras* » Sabido 
es que Trujillo está asentada al Oeste del rio Aguan. Trazaba 
aquel informe un plan para aniquilamiento y castigo de los 

Pág- 51. indios hostiles, con esta advertencia : « si se demarca la tierra 
de mosquitos tocará la mayor parte á mi Obispado y su extremo al de 

Pág. 55. Honduras i. Otra vez hallamos en este documento reunidas en 
un solo mando « estas provincias ^lq Nicaragua, Nicoya y Costa 
Rica » como lo estuvieron en los va entonces remotos dias de 
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Diego de Artieda. La Real Cédula de 30 de abrilde 1714, que se Pág fis á 74. 
conformó con la propuesta del Obispo de Nicaragua, para redu- 
cir y castigar á los Mosquitos, mandaba reunir en Nicaragua y 
nó en otra parte alguna las naves, los pertrechos, las armas, 
las gentes de guerra y todo lo destinado á tal empresa. 

No tuvo ella feliz remate, pues en 30 de agosto de 1739 se Pap. no. 
dispuso que el Mariscal de Campo D. Pedro de Rivera, como 
gobernador y capitán general de las provimias del Reino de 
(huitemala, pusiera en práctica ciertas propuestas suyas para 
castigo de los indios zambos y mosquitos, que hostilizaban las 
costas de Comayagua y Costa Rica; y por Real Orden de 24 de 
marzo de 1741, se mandó que el ingeniero D. Luis Diez Navarro Pág. ii7. 
desde México acudiese para construir dos fortalezas contra 
aquellos enemigos, una en la boca del rio Malina y otra en el 
puerto de Trujillo. 

Se conserva el informe de Diez Navarro en 1743, reseña de Documemo 

autentico 

SU personal inspección, en toda la costa del Reino de Guate- adjun'o- 
mala, la cual recorrió de Oeste á Este. Al llegar al puerto de 
Trujillo, dice que alli terminaba todalajmisdicción del Gobierno 
de Comayagua ó de Honduras; confirmación categórica de esta 
noticia, antes de ahora sacada ya de los documentos oficiales. 
Para no entenderlos erradamente interesa distinguir, según la 
relación de Diez Navarro, que diversifica dos cosas : la juris- 
dicción de Honduras, provincia del Reino de Guatemala, de la 
cual jurisdicción dice que tenia por extremo oriental el puerto 
de Trujillo, y la costa de Honduras, nombre geográfico, la cual, 
naturalmente, ha terminado siempre y hasta la consumación 
de los siglos terminará en el Cabo de Gracias á Dios, pues 
cierra el golfo del mismo nombre. Muchos testimonios de los 
tiempos ulteriores acreditan que tampoco el Mariscal de Campo, 
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D. Pedro de Rivera logró dar cima á su Comisión, y tras él 

fracasaron todavía algunos más. 

Así llegamos á la Real Cédula de 23 de agosto de 1745, 

Alefato tergiversada y encarecida por Honduras á tal punto que no se- 
de Honduras. 

Pág. 53. ria menester otro argumento sino el uso que hace de ella para 
demostrar su sinrazón. Abre ad hoc un capítulo, con el epígrafe 
« Derecho indiscutible de Honduras sobre Gracias á Dios » ; afirma 
que ni siquiera ha lugar para el arbitramento, pues aquella 
Real Cédula, que inserta, fijó los limites de Honduras de una 
manera clara y precisa, que no consiente duda, aunque la 
Comisión nicaragüense lo niegue; y acaba aplicándola el 
siguiente comentario : «Con esta Real Cédula quedaron defini- 
Pág. 57. tivamente marcados los límites de Honduras por el Atlántico, 
y á ella se han sugetado para el ejercicio de su jurisdicción las 
autoridades hondurenas, tanto las de la colonia, como las de la 
República ». Veamos de qué se trata en realidad. 

Por de pronto merece nota el artificio con que se nos muestra 
la Real Cédula aislada de una hermana gemela, que tiene la 
misma fecha y completa su pensamiento y su obra, de la cual 
no quiso acordarse Honduras sino muy deprisa y más adelante, 
siendo ambas inseparables, expedida la una á favor del coronel 
de Infantería D. Juan de Vera, y la otra á favor del brigadier, 
D. Alonso Fernandez de Heredia. Previa la advertencia, fijemos 
en buen hora la atención nuestra en la que transcribió 
Honduras. 

« Por quanto conviniendo á mi servicio, y con motivo de la 
presente guerra, nombrar persona que sirva los empleos de 
Governador y Comandante General de la provincia de Honduras, 
en quien concurran las circunstancias... que estas cualidades 
concurren en vos el coronel de Infantería D. Juan de Vera... 
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ne venido en elexiros y nombraros (como por el presente os 
elixo y nombro) por Governador y Comandante General de la 
provincia de Honduras para que sirváis este empleo por el 
tiempo que fuere mi voluntad, con las mismas facultades, 
jurisdicción y autoridad que lo han servido los demás Gober- 
nadores de aquella provincia, en conformidad con lo prevenido 
por leyes, cédulas y órdenes mias; y contemplando muy útil á 
mi servicio que os halléis con la autoridad necesaria para todo 
lo que pueda ofrecerse ; 

« He venido así mismo en nombraros (como por el pre- 
sente os nombro) par Comandante General de mis armaos, de la 
citada provincia de Honduras y de las comprendidas en todo el 
Obispado de Comayagua y de todos los territorios y costas que se 
comprehenden desde donde termina la jurisdicción del Governador 
y Capitán General de la provincia de Yucatán hasta el Cabo de 
Gracias a Dios. E ygualm^nte os nombro por Comandante General 
de todm las referidas provincias y territorios^ para todo lo condu- 
cente a celar y evitar el comercio ilicito en ellasj para lo cual os 
concedo todo el poder y jurisdicción necesaria como para que 
en todas las referidas provincias y territorios podáis llamar, con- 
vocar y juntar la jente de guerra conducirla y mandarla, crear 
cabos y oficiales militares, visitar y reparar las fortalezas, 
construir otras de nuevo (siendo necesarias para la seguridad 
de aquellas costas), juzgar las causas militares conforme á las 
ordenanzas, y hacer todo lo que os parezca conveniente á la 
defensa de aquellos dominios, evitar y castigar en ellos el 
comercio ilísito ». 

A las autoridades de las provincias y territorios referidos 
ordena luego la misma Real Cédula que obedezcan á D. Juan de 
Vera « guardando os y haciendo os guardar todos los fueros, 
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honores, preheminencias, exenciones y prerrogativas que 
como á tal Comandante General de mü arma$ y para todo lo con- 
ducente á evitar el comercio ilisito os tocan y deben ser guarda- 
das; y os declaro exempto en lo militar y en todo lo concerniente 
d celar é impedir el comercio ilisito dé olra cualquiera jurisdic- 
ción...; pero os advierto que en todo lo perteneciente á las causas 
civiles, criminales ó gubernativas, de la provincia de Honduras y 
ciudad de Comayagua no habéis de hacer novedad, pues estas han 
de correr como hasta ahora.. . ; y asimismo os mando no os mezcléis 
en el Govierno politico y civil de la Alcaldia Mayor de Tegucigalpa 
ni de otra ninguna governación que pueda llegar á la mencionada 
costa que tenga su Governador ó Alcalde Mayor, porque esto ha de 
quedar, absolutamente, como lo ha estado, al Alcalde Mayor ó 
Governador, é ygualmsnte os prevengo no hadáis novedad alguna 
en la Administra4:ión de mi Real Hacienda,, estando en esto a lo 
dispuesto por las leyes. )> 
Volumen Junta con la dicha Real Cédula viene copia certificada del 

encuadernado 

de Honduras, titulo cxpcdido el niismo dia al D. Juan de Vera, donde se 

repiten los diversos conceptos : además del gobierno de la pro- 
vincia de Honduras y ciudad de Comayagua, la Comandancia 
general de armas de la citada provincia, también de las com- 
prendidas en todo el Obispado de Comayagu^a, del partido y 
distrito de las minas de Tegucigalpa, y de todos los territorios y 
costas que se comprendan desde donde termina la jurisdicción 
del Gobernador y Capitán General de la provincia de Yucatán 
hasta el Cabo de Gracias-á-Dios; pero tan solo para lo tocante á 
Guerra y a celar y evitar, en todas las referidas provincias y 
términos, el comercio ilícito, respetando por lo demás las 
jurisdicciones ordinarias. 

La instrucción dada con igual fecha al D. Juan de Vera, 
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comprende 23 capítulos. El primero le dice que ha sido nom- 
brado para los expresados empleos^ con la extensión que conliene 
su titulo, por conocer S. M. los perniciosos designios de los 
ingleses, y para que así, más autorizado y ampliada la jurisdic- 
ciórij pueda Vera ocurrir mejor al servicio. El I?** le previene 
que para los gastos acuda al Presidente de Guatemala, quien 
tiene orden de aprontarlos de los caudales que hubiere asi 
en las cajas de Comayagua, como en las de Guatemala ú otras de 
aquel Reino. El 19"* dice : « Estaréis advertido de que no es 
mi ánimo hacer novedad en el Gobierno político y civil de la pro- 
mncia de Honduras y Civdad de Comayagua^ y asi os mando le 
dexeis correr como hasta ahora ». El 20** : « En quanto á la 
Alcaldía Mayor de Tegucigalpa os he concedido.... el mando 
militar de ella y en todo lo concerniente á evitar el comercio 
ilícito...; pero os abstendréis {poniendo en ello especial cuidado) 
de mezclaros en los negocios civiles de aquel territorio^ ni en las 
causas criminales que no tengan conexión con aquellos dos 
ramos, porque ha de quedar la jurisdicción y providencias en 
los referidos puntos enteramente al Alcalde Mayor, y aun en 
las cosas de Guerra y impedir el comercio ilícito, si hallareis 
que este es persona capaz... le encargareis el cumplimiento - 
de vuestras órdenes para evitar los disturbios ó perjuicios que 
podrá ocasionar hallarse la jurisdicción (aunque sea con dis- 
tintos respetos) en una misma provincia, en varias manos; y 
lo mismo que os dexo prevenido para el teríitorio de esta Alcaldía 
Mayor^ pra^^ticareis para con todos los demás sobre que os he 
concedido el mando militar y en lo concerniente á impedir el 
comercio ». El 22^ recuerda el nombramiento del Brigadier 
D. Alonso de Heredia, para los mismos fines en la provincia de 
NÍ4:ara^ua y en todas las comprendidas desde el Cabo de Gracias- 
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á'Díos hasta el rio Chagre, y manda á D. Juan de Vera mante* 
nerse en correspondencia y proceder de concierto con él, 
debiéndose poner bajo el mando de fleredia cuándo y donde 
quiera que llegaren ambos á juntarse. Estas mismas instruc- 
ciones se dieron, por copia, al dicho Brigadier. 
Id. Id. >•" 10. La otra Real Cédula gemela que á Heredia concierne, 

expresa que tiene por objeto afíanzar la seguridad de la pro- 
vincia de Nicaragua^ la de Costa Rica y otraSj perseguir y hos- 
tilizar á los Mosquitos y cortar de raíz el comercio ilícito; que 
ha nombrado á D. Alonso de Heredia « por governador de la 
citada provincia de Nicaragua y por comandante general de 
las armas y para todo lo concerniente á impedir el comercio 
ilícito en ella, en la de Costa Ricaj partido del Correximiento el 
Realexo, Alcatdias Mayores de Subtiaba, ISicoya y demás terri- 
torios comprendidos desde el Cavo de Gracias á Dios hasta el rio 
Chagre exclusive », del propio modo que á Vera se le nombra, 
con iguales fines, <( en la provincia de Honduras y en todas las 
que se comprehenden desde donde termina la jurisdicción del 
Gobernador y Capitán General de la provincio de Yucatán 
hasta el Cavo de Gracias á Dios » . 

Podrá reprocharse la redundancia enojosa con que unas 
mismas frases muchas veces se repiten, tomadas de los 
documentos; pero los textos auténticos son la más sencilla y 
abrumadora rectificación del enorme yerro de Honduras, que 
aduce las Reales Cédulas y los nombramientos de 23 de agosto 
de i 745, con intento de demostrar lodo lo contrario á su ense- 
ñanza verdadera. Con incansable tenacidad declaran y repiten 
ellas mismas que no refundían provincias, alcaldías mayores, 
ni otras demarcaciones de territorios; advierten que no hacen 
novedad en estas demarcaciones establecidas; expresan que 
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solo para los fines militares y de represión del contrabando y 
« con motivo de la presente guerra », pareció bien que, en las 
manos del brigadier Heredia y del coronel Vera respectiva- 
mente se juntasen para lo militar los mandos desde Yucatán 
hasta el rio ChagreSj de modo que el Cabo de Gracias á Dios 
separase ambas zonas de la costa que se quería así defen- 
der y vigilar; no se disimuló que para cada cual de ambas 
zonas, se agregaba á los cargos de Gobernardor de Honduras 
y Gobernardor de Nicaragua, otra jurisdicción excepcional más 
dilatada, salvando y hollando respecto de ella divisorias ó tér- 
minos de provincias, alcaldías mayores y partidos, lo cual 
siempre seria evidente, aun habiéndolo callado las Reales 
Cédulas, para quien mire un mapa ó lo recuerde. ¿Cómo, pues, 
se extrema la apasionada ceguera hasta pensar y decir que los 
términos señalados á las comisiones ó los mandos extraordi- 
narios de Heredia y Vera, fijaron definitivamente los limites de 
la provincia de Honduras con la de Nicaragua! Los documentos 
pregonan lo contrario; son {por si mismos la reprobación más 
severa y eficaz de semejante extravio; de puro reprobarlo, 
hácenlo increíble. 

Por un título expedido en 31 de diciembre de 1748 sabe- w. w. .n« ii. 
mos que D. Juan Vera había muerto á los cuatro meses de 
posesionarse, y aunque subsistían las hostilidades y designios 
de los indios zambos y mosquitos, fué nombrado el coman- 
dante D. Pantaleón Ibañez Cuevas, para el Gobierno de Comaya- 
gwi y 'provincia de Honduras y Comandancia General de las 
armas de ella, sin volver ahora á mencionar la agregación de 
las otras provincias y territorios^ sin escribir ni una sola vez el 
nombre del Cabo de Gracias á Dios y sin dilatar tampoco hasta 
Yucatán para cosa alguna, la jurisdicción de ibañez Cuevas, á 
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quien habría de entregar el Gobierno y Capitanía General de 
Comayagnay D. Alonso de Heredia ó cualquiera persona que 
interinamente estuviese sirviéndole, para que lo ejerciese por 
el tiempo de cinco años, más ó menos, el que fuere voluntad 
de S. M., observando en todo el contenido de los citados 
despachos y i nstruccioness^jtiri y como lo han hecho podido y debido 
hacer mietiro$ antecesores que precedieron d D. Juan de Vera. » 
Sean estas últimas palabras bien notadas : ellas con toda 
precisión excluyen del nuevo nombramiento todo cuanto 
en 1745 se habia añadido al dicho gobierno y capitanía gene- 
ral, extendiendo entonces á otras provincias y territorios las 
facultades que reunió la persona del Coronel fínado. Si hubiese 
durado más la extraordinaria acumulación ó extensión de facul- 
tades que tuvo Vera, no por ello seria menor el descamino del 
alegato de Honduras; nunca cabria confundir el territorio de 
la provincia, que es lo que interesa hoy determinar, con la com- 
plejidad de mandos en toda una sección de costa, mandos 
acumulados para funciones determinadas, éstas últimas exten- 
sivas á varias provincias, alcaldías y partidos, los cuales por lo 
demás subsistían intactos. 
M. Id. N« 12. Conocido el nombramiento de 1748 que por circunscribirse 

á la provincia sola de Honduras no necesitó expresar designa- 
ción alguna geográfica, ni conferir más facultades que las ejer- 
cidas por los antecesores de Vera, carece de significación nueva 
el nombramiento de D. Bartolomé Pérez Quijano, el día 20 de 
enero de 1769, para suceder á D. José Sanz de Bahamonde, 
también en el solo Gobierno de Comayagua y provincia de Hon-^ 
duras, con la Comandancia general de las armas de elía\ nom- 
bramiento en el cual consta que tampoco reaparecían las 
ampliaciones extraordinarias y singulares por razón de guerra 
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acordadas en 1745. Estos mismos caracteres y limites notamos 
en el nombramiento que obtuvo, el dia 14 de octubre de 18H , '«* w- ^" *'> 
D. Juan Antonio de Tornos y Cagigal, cubriendo la vacante do 
D. Miguel de Castro y Araoz en el Gobierno militar y político é 
intendencia de la ciudad y provincia de Comayagm, del reino de 
Guatemala, sin que el titulo exprese tampoco designación alguna 
geográfica, por no ser necesaria en quien se atenia á los límites 
permanentes de la provincia. De cuantas maneras se puedan 
apetecer para extirpar las más obstinadas ofuscaciones, consta 
bien probado que, después de la efímera acumulación de 
hetereogeneos empleos en las manos del coronel D. Juan de 
Vera, volvió la provincia de Honduras á ser regida separada- 
mente por sus propias autoridades, sin que para nada se tocase 
jamás á los límites de su territorio; los cuales tampoco en 
tiempo de Vera se habían modificado, ni oscurecido. 

El alegato mismo de Honduras refiere que el brigadier 
D. Alonso de Heredia, al malograrse D. Juan de Vera, nombró 
para sucederle, primero á Diego Tablada, después, en \ 750, á 
Juan Truco, y esto mismo pregona el carácter extraordinario Aiepaio 

^ *^ ^ de Honduras. 

de los mandos conferidos ea 1745, simultáneamente, al briga- **^í- ^'• 
dier Heredia y al coronel Vera ; pues no de otro modo pudiera 
tomar tales providencias al N. 0. del Cabo, quien nó tenia 
sino el Gobierno de la provincia de Nicaragua, más los mandos 
excepcionales consabidos sobre todas las otras provincias y 
demarcaciones de la cosía de$de el Cabo de Gracias á Dios hasta 
el rio Chagre, hacia el Sur. Las interinidades que confirió 
Heredia en la otra zona costera acaban de poner en evidencia 
que estaba investido de una jurisdicción exceptional extensí- 
sima, no circunscrita por los ordinarios límites de provincias 
y distritos, límites que ahora son lo único que nos importa. 
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cosu Rica y Terminada la guerra según lo recuerda el mismo alegato, 

''"pr^ífó ^^* por el Tratado de Aíx-la-Chapelle de 1748, natural fué que 

cesasen todos los arbitrios excepcionales de 1745; y asi halla- 
mos muy puesta en razón la Real Cédula de 25 de abril de 1749, 
dirigida al gobernador electo de Nicaragua ^ D. Joseph González 
Rancaño, encareciéndole el deseo de conseguir la reducción y 
pacifícación de los indios zambos y mosquitos, y encalcándole 
proceder á ello de$de Nicaragiuij con auxilio de un sacerdote, 
D. Juan Solis Miranda. En este revivir de los tradicionales 
empeños se trocaban los bélicos aprestos de 1745. Antes se ha 
Volumen visto quc el Gobicmo militar y político é Intendencia de Comaya- 

(*llf*IIflllPI*l1*líÍA 

N» 14. ' gua en el año 1811, subsistía sin alteración conocida en su 
territorio; ahora hallamos nombrado en 17 de noviembre de 
1817, muy en vísperas de la independencia, á D. Miguel Gon- 
zález Saravia, para servir el Gobierno militar y político de la 
provincia de León de Nicaragua en el Reino de Guatemala, sin 
expresar designación alguna geográfica que ampliasen! restrin- 
giese los términos ordinarios y antiguos de su jurisdicción. 

Resulta, por consiguiente, demostrado, con plena evidencia 
y no menor autenticidad, que ni en 1745 ni después, fueron 
variados los legítimos límité's de la provincia de Hondura^^ por 
la parte del Atlántico, contra el aserto que aventura hoy la 
República de aquel nombre. 

Durante la segunda mitad del siglo XVIII dieron no poco 

que hacer en la costa de Mosquitos las hostilidades entre Ingla- 

costa-uica y térra y España. En 28 de febrero de 1776, desde el Pardo, era 

quilos. Peraiia. avisado cl Presidente de Guatemala de los agresivos intentos 

Pág. 180. ° 

brilánicos, en connivencia con los indios; y recibía aquella 

Ca{)ilania general encargo de dar órdenes preservadoras á los 

id.id.rág.2i3. Gobernadores de Costa-Rica^ Nicaragua y á los demás Jueces sus 
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subalternos, que fueren confinantes á Mosquitos y Zambos. 
Asentados el 20 de enero de 1783 los preliminares para el tra- 
tado de paz que se firmó en Versalles el dia 3 de septiembre, ya 
desde 25 de agosto se daban, en Sau Ildefonso» instrucciones 
reservadas al Presidente de Guatemala sobre la evacuación por 
los ingleses de la Costa de Mosquitos y debiendo replegarse al 
terreno comprendido entre los ríos Walix, Hondo y Nuevo ; y se 
hacia mención de estar furtivamente establecidos en rio TintOj 
Cabo Gracias-á'Dios y otros parages de aquellas costas. Asi estos 
documentos, como la otra convención anglo-española firmada 
en Londres el dia 14 de julio de 1786, precisamente para reglar 
la dicha evacuación, lejos de señalar aígun nuevo limite entre 
las provincias españolas de Honduras y Nicaragua, acreditan 
que en toda la costa, desde rio Tinto hasta el río San Juan, 
se habían intrusado los ingleses, confabulados con los indios, 
y nos muestran que, no solo falta noticia de haberse variado 
por entonces aquel límite, sino que eran las circunstancias 
muy inadecuadas para hacerlo, ni mentarlo, ni soñarlo; faltaba 
entonces hasta la verosimilitud para semejantes demarcaciones. 
Lo que el insigne ministro español Marqués de la Sonora 
ideó en 24 de septiembre de 1786 fué que se formasen cuatro 
poblaciones, bien precavidas y defendidas, situadas en rio 
TintOy Cabo de Gractas-á-DioSy Bluefields y embocadura del no 
San-Juan; establecimientos respecto de cuyos intentos de crea- 
ción y fomento hay copiosa literatura en las colecciones de 
documentos que venimos manejando, aunque el éxito fué infe- 
licísimo en realidad, no obstante las íntrucciones enviadas al 
Presidente de Guatemala, y los esfuerzos y recursos pedidos á 
distintas tesorerías, gobernaciones, é intendencias de aquél y 
de otros Reinos y Virreynatos. Proyectóse la fundación de los 
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cuatro poblados españoles por medio de inmigración de colo- 
nos y familias, para remediar al peligro de tener desierta ó 
solo por indios indómitos poblada aquella extensa costa; se 
llevó alguna gente, pero todo paró en un fracaso, teniendo 
corta vida lo poco que se llegó á establecer efectivamente. 

Para el intento de acreditar que se modificaran los antiguos 
límites territoriales de la provincia de Honduras, no puede ser- 
vir el hecho de haberse efectuado en Comayagua algunos pagos, 
ó enviado socorros alguna vez desde allí á puntos cercanos de 
la co$la de Mosquitos. Esta clase de noticias aducidas por Hon- 
duras como si fuesen razones carecen de útil significación; los 
esfuerzos enderezados á poner la costa en estado de defensa y 
mantener en ella pobladores españoles, tuvieron fines y carac- 
teres militares y políticos muy circunstanciales, y los impulsaba 
y dirigía la Capitanía General, desde Guatemala, poniendo á con- 
tribución los recursos que hallaba disponibles donde quiera. De 
la demarcación territorial entre una y otra provincia no había 
en ello por qué acordarse, ni se acordaba entonces nadie. Pero 
todavía en la actual indagación son menos provechosas estas 
incidencias, cuando se confunde lo que concierne á las colonias 
intentadas fundar en el Cabo deGracias-á-Dios ó en rio Tinto, con 
los antecedentes que atañen al puerto de Trujillo, el cual cae 
muy al oeste del Cabo Camarón y del rio Aguan y siempre se ha 
reconocido situado dentro del territorio de la provincia de Hon- 
duras, mnque no haya dependido siempre de las autoridades de 
Comayagua, por razones militares ó políticas que temporalmente 
determinaron mando directo del Capitán General de Guatemala. 
Un extenso <c plan de ahorros en el gobierno militar de 
Rica y Cosía de Guatemala », formulado por el subinspector D. Roque Abarca, 

Mosquitos. 

pág. 205. en 3 de enero de 1801 demostraba que la población de jB/ew;- 
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ftelds nunca llegó á formase, y que estaban á la sazón abando-- 
nadas las de rio Tinto y Gracids-á-Dios ; opinando Abarca, con 
razones copiosas, que no se debia pensar ya en ninguno de 
los tres. Con fecha 3 de febrero de 1803 el Presidente de Pág. 3i8. 
Guatemala, apoyándose en una serie de Reales Ordenes cuyas 
copias enviaba adjuntas, dictadas desde 30 de junio de 1782 Pág. 548 á 554 
hasta 20 de mayo de 1790. sostenía que el reedificado puerto 
de Trujillo, con su población, y los establecimientos formados 
y luego abandonados en la Costa de Mosquitoi^ habian sido un 
solo y único objeto encomendado exclusivamente á aquella Presi- 
denciay sin que ningiin Intendente de Comayaguu pretendiera P¿g. 342. 
ingerirse en ello, hasta el que entonces lo era, D. R. de An- 
guiano. Este pretendía conocer de ciertas causas de contra- 
bando en Trujillo, sin extender sus aspiraciones á ningún otro P¿g- s^- 
asunto de la colonia. 

Consta que la colonia de Trujillo y los establecimientos de la 
CostadeMosquitos, mientvdisdeeUos s}go estuvo en pié, se venian 
sosteniendo principalmente con víveres y dinero que recibían 
desde la Habana ; y en 3 de julio de 1803, el Presidente de la 
Audiencia de Guatemala razonó la conveniencia de que la Pég. 550. 
Tesorería de Méjico hiciese directamente la provisión de tales 
recursos. También se ideó, se propuso y se llegó á acordar, en 
1803, que una parte de la Costa de Mosquitos (desde el rio 
Chagras ha^ta el Cabo de Gracia^-á-Dios), pasase á depender del Pág. 389 y 390. 
Yireynato de Santa Fé ; pero jamás se pudo efectuar, ni pasó de 
proyecto la tal innovación. La Presidencia de Guatemala en 
marzo de 1804 representaba y alegaba ante S. M. y el Consejo 
poderosísimas razones para considerar y retener bajo su exclu- 
siva dependencia todos los establecimientos de la Costa de Mos- 
quitos^ y, además, Trujillo y Roatan* Demostró que al tiempo de 
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Pág. 399á42o. evacuarlos los ingleses, por efecto de la convención de 1786, 

fueron los delegados ó sustitutos de la Capitanía general quienes 
actuaron alli, y ella misma quien entendió desde entonces en 
cuantas providencias requirieron Trujilloy Rio Tinto^ Cabo de 
Gracioi á Dios, Bleiofielá^ y Roatauy aunque á las veces diese 
delegación ó encargo al Gobernador-Intendente de Comayagua. 
Impugnó, en fin, las aspiraciones consabidas de D. R. de An- 
guiano. 

A Trujillo especialmente se referia (tratándola también 
como exclusiva y directa hechura y dependencia de la Capita- 

Pág. 421. nía General), la carta al Secretario de Estado fecha 2 de marzo 
de 1804. La deliberación sobre todos estos asuntos prosiguió 
con profusos escritos cuya reseña seria ahora mas enfadosa 
que útil. Lo que interesa es que, finalmente recayó la Real 

Pág. 496. Orden decisiva de 13 de noviembre de 1806, con alusión con- 
creta á los dichos informes de marzo de 1804. Dirimió esta 
Real Orden la contienda entablada por Anguiano, resolviendo 
que era el Capitán General de Guatemala quien debia entender 
privativamente en el conocimiento absoluto de todos los negocios 
que ocurrieran en la colonia de Trujillo y demás puestos militares 
de la costa de Mosquitos. También declaró que asi venían dis- 
puestas las cosas desde el año 1782, sin que la Ordenanza de In- 
tendentes hubiese tenido, ni debido tener, desde que se expi- 
dió en 1786, observancia ni adaptación á la referida Costa. 
Estaba aquella tierra fuera del régimen normal y circunstan- 
cialmente sustraída á la ordinaria jurisdicción de las Autori- 
dades establecidas en los gobiernos é intendencias de las pro- 
vincias. En 18 de octubre de 1807 el Presidente de Guatemala 
se congratulaba porque la dicha Real Orden de 13 de noviem- 
bre, al disponer que la colonia de Trujillo y los demás puestos 
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militares de la Costa de Mosquitos, dependiesen inmediata- Pág. 50i. 
mente de aquella Presidencia y no de la Intendencia de Comaya- 
gtuij excusarla competencias perjudiciales, que motivaban 
antes gran discordia. 

De todas las ocurrencias, disputas y resoluciones que en la 
segunda mitad del siglo XVIÍI registra la profusa crónica com- 
pendiada en los precedentes párrafos, fluye una sencilla 
demostración aplicable al tema que actualmente queremos 
dilucidar. Cifrase todo en que, si antes vimos cuan errado fué 
suponer que las dos Reales Cédulas de 1745, al conferir exten- 
sos pero excepcionales mandos á D. A. de Heredía y D. J. 
de Vera, ampliaron hasta el Cabo de Gracias á Dios el territo- 
rio de la provincia de Honduras (la cual jamás habia hacia el 
Este rebasado el rio Aguan, á lo sumo el Cabo Camarón)^ toda- 
vía fueron menos propicios los tiempos ulteriores para seme- 
jante ensanche del distrito provincial; porque asi en las guer- 
ras como en las paces con Inglaterra, la Monarquía Española 
necesitó mantener un régimen excepcional en toda la Costa de 
Mosquitos, y también, mas al Oeste, en la Ciudad y puerto de 
Trujilloj con la isla Roatan. Aun siendo como siempre fueron 
la isla y el puerto dichos porciones inconcusas del territorio de 
la provincia de Honduras, estuvieron segregados temporalmente 
de la jurisdicción de Comayagua, y sometidos de modo inme- 
diato y exclusivo á la autoridad del Capitán General, siquiera 
algunas delegaciones ó comisiones eventuales confiriese éste á 
las autoridades de la provincia, y de la capital de ella reci- 
biesen el puerto y la isla algún auxilio. 

Durante aquellos años ni aun llegaba al límite oriental, que 
le estaba asignado y reconocido por tantos documentos del 
siglo XVI, la jurisdicción de estas autoridades. La cercenaban, 
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por conveniencias ó necesidades de la defensa, los consabidos 
establecimientos y colonias militares. Verdad es que estas 
temporales segregaciones no dilataban la proviticia de Nicara- 
raguay sino que también en ella la competencia de sus Autori- 
dades sufria otras mermas iguales, por idénticas razones, en la 
Costada Mosquitos ; por lo mismo, jamas pretendió que su ter- 
ritorio se defina asignándole todo cuanto no hubiere depen- 
dido de las Autoridades provinciales de Comayugua durante la 
segunda mitad del siglo XVIII; jamás hizo argumento ni fundó 
titulo sobre el régimen excepcional aludido. Loque enseñan los 
documentos y nos basta es que entonces, lejos de lograr en- 
sanche la provincia de Honduras^ sufrió anormal y transitoria, 
pero innegable segregación en su zona costera. Esto se demues- 
tra á la vez con respecto á las dos provincias, y tratando hoy de 
conocer el limite legitimo y iwrmal entre ambas, debemos ate- 
nernos á la divisoria que estaba marcada con anterioridad y que 
permaneció incólume. Nadie pensó, ni habia de pensar, en la 
línea que las separase por la parte del Atlántico, cuando cabal- 
mente toda aquella zona litoral, asi de Nicaragua como de 
Honduras indistintamente, estaba amenazada ó invadida, per- 
turbada, necesitada de defensa militar, v confiada de modo 
directo á la Capitanía General de Guatemala, no ya desde el 
Cabo Camarón, sino desde Trujillo hasta San Juan. 
Páp. 541. Perduraba todavía aquel estado de cosas el año 1816, según 

acredita la Real Orden de 27 de septiembre, que se dictó con 
ocasión de cierto comiso de un buque portugués, en el puerto 
de Trujillo. Ella afirma que Trujillo había pertenecido « á 
la provincia de Honduras^ cuya capital dista ochenta ó menos 
leguas, y estuvo bien al cuidado de su Intendente-gobernador 
militar y político, ó á lo menos mejor que al inmediato del 
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Capitán General de Guatemala, desde donde es muy dilicil estar 
atento y observar la conducta de los empleados. » Añade « que 
las extinguidas Cortes (de Cádiz) hablan mandado volver dicho 
puerto á la sugecion de Comayagua, cuya orden aun no se habia 
ejecutado ^y. Dispuso, pues, la de 27 de septiembre de 1816 
que se cumpliese lo acordado por las Cortes, y que el puerto de 
Trujilloy situado dentro de los límites de la provincia de Hon^ 
durasj quedase sugeto como lo estuvo antes al Gobernador 
político-militar Intendente de Comayagua. 

Este dato poseemos respecto de Trujillo, ciudad y puerto 
que caen sin disputa dentro de Honduras, al Oeste del territorio 
denominado costa de Mosquitos; pero ni del rio Tinto, ni del 
Cabo Camarón j ni de la tierra que los separa del Cabo Gracias 
á Dios, ó sea de los parages comprendidos en la zona hoy liti- 
giosa ó muy próximos á ella, sabemos cosa semejante. De modo 
que la soberanía de España se extinguió en el Reino de Gua- 
temala, sin haberse vuelto á tocar, definir, ni aun recordar 
oficialmente el trazado de la divisoria de Honduras por la parte 
de Nica/ragua. 

Es evidente (y ambas partes coinciden en ello) que aquella 
jurisdicción, atribuida temporalmente al Capitán General sobre 
cierta parte de la costa, donde las dos Repúblicas ahora 
cuestionan su extremo límite, no impide el contacto entre ellas; 
nadie pretende, ni admite, que allí se interponga territorio 
alguno que sea ageno por igual á Honduras y á Nicaragua; las 
cláusulas del vigente tratado nos remiten á la divisoria legitima 
que durante la soberanía española separaba una de otra pro- 
vincia, afirmando también la colíndancia ; necesario resulta por 
lo tanto atenernos á aquellos limites que estaban trazados con 
autenticidad y claridad, por los consabidos numerosos docu- 
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mentos del siglo XYI, antes que hostilidades de ingleses y 
rebeldías de zambos ó mosquitos perturbasen en la costa del 
Atlántico la sosegada y normal jurisdicción de las autoridades 
ordinarias. En los tiempos ulteriores no se variaron los tales 
antiguos limites, demostrados en el capitulo IV de este escrito. 
Averiguado y demostrado quedó que la provincia de Hoti- 
durctó no se extendia hacia el Este-Noreste mas allá del rio 
Grande, al Poniente del Cabo Camarón; siendo este cabo, á lo 
sumo, la extremidad que alguna vez se le atribula. Ahora, sin 
embargo, se pretende rebasar e\ Cabo de Gracias á Dio%^ llegando 
hasta Sandy-Bay. 



CAPITULO VI 



Resumen y conclusiones. 



Examinada por via de análisis en los precedentes capítulos 
toda la materia que la controversia abarca, conviene recapi^ 
tular las enseñanzas ó conclusiones definitivas. 

Al extinguirse la soberanía de España en el Reino de Gua- 
temala, el BvV A"" de la Constitución de Honduras (11 de di- 
ciembre de 1825) y el 2"" de la de Nicaragua (8 de abril de 1826), 
refirieron la linea divisoria entre ambas Repúblicas, á la que 
separó antes las dos provincias españolas del mismo nombre. 
Nada habia estatuido acerca de tal frontera la Constitución 
federal Centro-Americana de 22 de noviembre de 1824, cuyo 
btV 5"" designó por territorio suyo el de aquel antiguo Reino, 
exceptuada la provincia deChiapas. Deshecha la confederación, 
la nueva Constitución nicaragüense de 12 de noviembre de 
1838, en su art* 2% anunció otra ley, que se reputaría incor- 
porada á ella, para demarcar las líneas divisorias con los Esta- 
dos limítrofes; pero nunca se llegó á promulgarla. 

Antes y después de la Independencia, estuvo debilitada y 
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perturbada la efectividad de la jurisdicción, asi de las auto- 
ridades españolas como de las Repúblicas de Honduras y 
Nicaragua» sobre la zona litoral denominada Costa de Mos- 
quitos, y sobre las tribus indias existentes en ella, con las 
cuales se mezclaron, fomentando y aprovechando su falta 
de subordinación, agentes coloniales y políticos de la Gran 
Bretaña. 

Transcurrió mas de medio siglo sin que las dos Repúblicas 
intentasen esclarecer ni demarcar su frontera común en la 
dicha zona. En 1840 Nicaragua habilitó para el comercio el 
puerto del Coco, en el rio Segovia. En 1845 Honduras firmó 
con el titulado General T. Lowry Robinson, quien se atribuia 
gobierno sin título conocido sobre no se sabe cuales indios mos- 
cos, un convenio que implicaba reconocerle autonomía política ; 
á diferencia del convenio de Nicaragua con otro Jefe principal 
de la Costa, hecho en 1847, donde se cuidó de afirmar la 
completa soberanía de la República y la condición de nica- 
ragüenses, común á todos los habitantes. Entretanto los dos 
Estados tenían un mismo Ministro Plenipotenciario que en 
Europa mantenía la protesta contra las intrusiones británicas, 
para las cuales se erigía en pretexto la fingida existencia de un 
Rey mosquito independiente de aquellos. Inglaterra firmó con 
Honduras el 28 de noviembre de 1859, y con Nicaragua el 28 
de enero de 1860 dos convenios que ponían término al pro- 
tectorado británico sobre aquellos indios, y prevenían la comu- 
nicación del Atlántico y el Pacifico, afirmándose en ambos.' 
categóricamente que no era conocida á la sazón la frontera 
entre las dos Repúblicas. 

Estos tratados con Inglaterra abrieron una etapa en la cual 
uno y otro Gobierno, hondureno y nicaragüense,, con actos ó 
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tnanifeslacioncs diferentes, procuraron €on intermitencia y 
con escasa fortuna, extender el ejercicio positivo de su juris- 
dicción -respectiva por la dicha zona costera, despoblada ó 
habitada solo por indios ; siendo de notar que las providencias 
emanadas de Gomayagua en la época aludida, principalmente 
atendieron á Roatan y las demás islas suyas de la Bahia; y que 
habiendo el Ministro de la Guerra querido crear un gobierno 
de la Mosquitia, en el continente, el Soberano Congreso de 
Honduras (26 de mayo de 1869) remitió la demarcación del 
imaginado distrito á un futuro decreto, el cual se fundaria 
sobre conocimientos y estudios que se mandarían practicar en 
aquel territorio. 

Entonces fué nombrar ambas Repúblicas sus Comisionados, 
quienes estudiaron y prepararon el convenio de límites que se 
llegó á firmar en 1** de septiembre de 1870 ; previa el acta de 
4 de julio de 1869, comunicada á los Gobiernos, donde constaba 
el común asenso sobre el hecho de haber estado Nicaragua en pose- 
sion excltísiva del rio y puerto de El Coco^ y sobre el trazado de 
frontera por la cresta Norte de la cuenca del mismo rio. Esta 
fué la linea adoptada, en efecto, por el Art"* VI del aludido con- 
venio; línea que el Arl* YII prolongaba hasta el Atlántico en 
dirección Este, dejando dentro del territorio de Nicaragua, no 
solo el curso, sino los afluentes del rio Segovia ó del Coco* 
Sometida la convención de 1870 al inexcusable voto de las 
respectivas Legislaturas, no llegó á ser aprobado ni á adquirir 
fuerza jurídica de obligar. 

Subsistiendo, pues, la indeterminación de la línea fronte- 
riza> siguió ocasionando dificultades y reclamaciones entre am- 
bos Gobiernos durante los años ulteriores. En 1888 quedó 
hecha de acuerdo, la demarcación entre los respectivos depar- 
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lamentos de Gholuteca y Nueva Segovia ; y en 24 de enero de 
1889 se firmó un convenio enderezado á proseguir el trazado 
de la frontera. Aquel tratado no luvo efecto, pero fué renovado 
en enero de 1895, estableciendo las reglas que subsisten, con 
plena eficacia de ley en el presente arbitrage. Redúcese la 
materia de éste último á la extrema sección oriental de la 
línea fronteriza, pues ya se logró concertarla y declararla en 
las tres restantes secciones. 

Compendiados en los precedentes párrafos los hechos que 
con minuciosidad se relatan en el capítulo I de este alegato, 
bien se advierte cuan vanos son cualesquiera argumentos que 
se forjen con indicaciones ó expresiones que datan de la época 
misma respecto de la cual consta que los Gobiernos de Hondu- 
ras y Nicaragua desconocían la frontera común de ambas Repú- 
blicas, en la zona costera, donde sus representantes y comisio- 
nados tampoco ahora logran coincidir. 

Desde que surgió la disparidad explicada en el acta V de la 
Comisión mixta de límites, están frente á frente las dos pre- 
tensiones siguientes : 

Honduras quiere que del Portillo de Totecasinte, término 
de la ya demarcada sección tercera de la línea fronteriza, 
punto incontestable de arranque para lo que resta de ella en 
la sección mas oriental, lugar donde se forma una de las prin- 
cipales cabeceras del rio Limón ; quiere que desde allí la fron- 
tera continúe aguas abajo por el cauce de este rio, hasta su unión 
con el llamado rio Guineo y siga la corriente común llamada rio 
Poleca, hasta su confluencia con el rio Segovia, al cual se sugete 
luego la línea, no hasta el mar, sino tan solo hasta llegar á un 
punto situado á 20 leguas geográficas de distancia recta y per- 
pendicular de la costa atlántica; donde la línea tuerza al Sur, 
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sobre un meridiano astronómico, hasta intersectar el paralelo 
de latitud geográfíco que pasa por la desembocadura del rio de 
Arena y de la Laguna de Sandy-Bay, sobre el cual paralelo corra 
hasta el Atlántico. 

Nicaragua quiere que la linea fronteriza siga la cumbre de 
la cordillera de Dipilto» hasta encontrar la quebrada donde 
nace el rio Frió; que continúe sobre este rio, el cual en el 
valle se junta con el Guayambre, formando el rio Patuca; que 
siga este rio en el medio de sus aguas, hasta llegar al meridiano 
que pasa por el Cabo Camarón y que, dejando el rio, vaya por 
este meridiano con rumbo al Norte hasta llegar al mar en el 
mismo Cabo. 

La decisión del litigio está sujeta á norma cierta, pues 
el arf* 2^ del tratado ocasional del arbilrage estatuyó reglas 
obligatorias para ambas partes. Según la regla primera serán 
límites entre Nicaragua y Honduras las líneas en que ambas 
Repúblicas estuviesen de acuerdo ó que ninguna de las dos dis- 
putare. Por la segunda regla, serán también límites de Nicara- 
gua y Honduras las lineas demarcadas en documentos públicos 
no contradichos por documentos igualmente públicos de mayor 
fuerza. La regla tercera dijo que se entenderá que cada Repú- 
blica es dueña del territorio que á la fecha de la independen- 
cia constiluia respectivamente las provincias de Nicaragua 
y Honduras. La cuarta manda atender al dominio territorial 
plenamente probado, sin reconocer valor jurídico á la posesión 
de hecho que por una ú otra pártese alegare. La quinta dispone 
que en falta de prueba del domino j se consulten los mapas de 
ambas Repúblicas y los documentos geográficos ó de cualquiera 
otra naturaleza, públicos ó privados, que puedan dar alguna 
luz; y serán límites los que, con presencia de ese estudio, lijare 
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la Comisión mixta. La sexta faculta á esta Comisión para hacer 
compensaciones y aun fijar indemnización para procurar esta- 
blecer, en lo posible, limites naturales bien marcados. La séptima 
dice que la Comisión preferirá los planos, mapas y demás docu- 
mentos análogos que estime mas racionales y justos. Las dos 
restantes se refieren á la formalización del desacuerdo, y no al 
criterio aplicable para dirimirlo; criterio cuya imperiosa con- 
sistencia aparece graduada por el orden mismo con que el tra- 
tado escalonó sus enunciaciones. 

Merece preferencia, pues, sobre toda otra norma, la que 
resulta abonada por acuerdo de ambas Repúblicas. El acta lY de 
la Comisión, documento auténtico, sellado y enaltecido por la 
unanimidad, acredita un hecho y expresa las razones que lo 
justifican. El hecho consiste en haberse aceptado y declarado 
como línea fronteriza el filo de la Cordillera de Dipilto, á lo 
largo de la tercera sección, desde el portillo denominado Las 
Manos, hasta el portillo de Totecasinte. La razón para convenir 
en ello ambas partes fué haberse tenido aquella cresta monta- 
ñosa como limite común del territorio de ambm Repúblicas desde 
que eran provincias coloniales de líspaua^ según consta de los varios 
documentos antiguos que se tuvieron á la vista y aparecia confir- 
modo por la^ declaraciones oficiales que de tiempo en tiempo hicie- 
ron los respectivos Gobiernos. 

De modo que, dentro de la sección tercera, la cresta general 
dominante de la Cordillera prevaleció como frontera, no por 
prudencial y voluntaria avenencia de los Comisionados, sino 
por motivos jurídicos, imperativos según las reglas del tratado. 
IjOs documentos antiguos y las modernas declaraciones oficiales 
de ambos Gobiernos establecían certidumbre y excluían la ape- 
lación á los subsidiarios elementos de juicio, que aquellas 
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reglas indican tan solo en falta depi^ueba del dominio. Constaba 
cuales eran los territorios que, por aquella parte, constituían 
respectivamente las provincias de Honduras y Nicaragua á la 
fecha de la Independencia. Los Comisionados no tuvieron oca- 
sión para ejercitar las falcultades supletorim^ en busca de una 
prudencial avenencia. 

Ahora bien : el filo de la Cordillera de Dipilto no termina en 
Totecasinte, aunque allí quiere Honduras abandonarlo y adoptar 
por frontera los cauces de los ríos Limón, Guineo, Poteca y 
Segovía; la cresta montañosa sigue á lo largo de una parte de 
la cuarta sección, donde no se logró avenencia; y Nicaragua se 
atiene á este límite á partir de Totecasinte, en los términos 
consabidos. Y como quiera que no existe título alguno que, 
desde Totecasinte hacia el Este^ contradiga los documentos por 
virtud de los cuales el acta IV prueba que el espinazo de la 
sierra se hubo de tomar desde Totecasinte hacia el Oeste como 
antigua divisoria de las provincias coloniales de España y obli- 
gado confín de las Repúblicas, falta la posibilidad jurídica de 
sentenciar en pro de Honduras y en contra de Nicaragua. 
Infringiriase formal y declaradamente el tratado, si se pro- 
nunciase tal sentencia. £1 obstáculo para ella no se reduce á 
una caprichosa inconsecuencia; aunque si de esta se tratase 
tampoco incurriría en ella el Arbitro que se ha dignado acep- 
tar la noble misión de hacernos justicia. 

Si no estuviese, como se acaba de mostrar que está prejuz- 
gado por la avenencia firme sobre la sección tercera, el desa- 
cuerdo que, en la sección cuarta, plantea disyugtiva entre 
seguir ó dejar la línea culminante de la Cordillera de Dipilto, 
también determinaría infracción formal de las reglas esta- 
tuidas por el tratado de 1895, la frontera que Honduras solí- 
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cita; pues Nicaragua con el título de los terrenos del Valle de 
Totccasinte, cruzados por el rio Guineo y anexionados á Hon* 
duras según lo que esta República pretende, comprueba que 
secularmente radican aquellos terrenos en la jurisdicción de la 
ciudad de Nueva Segovia, provincia de Nicaragua. Es preceptiva 
la sugeción á este linage de pruebas; ningún otro documento, 
igualmente público, de mayor fuei^a, contradice el título men- 
cionado. 

Aunque faltase esta formal probanza, tampoco la demar- 
cación que Honduras solicita se podría aceptar sin infringir el 
tratado; porque nunca hubo escritor, ni cartógrafo que, entre 
tan diversas y tan desatinadas cosas como se llegaron á decir ó 
diseñar en el curso de cuatro siglos, idease la fantástica linea 
que va en busca del río Segovia por los cauces de otros ríos 
jamás mentados como fronterizos, y luego deja el Segovia para 
tomar un meridiano con rumbo Sur y encontrar y seguir el 
paralelo geográfico de Sandy-Bay. En el cúmulo grandísimo de 
documentos, libros y cartas que hemos reunido entre todos, 
nadie ideó, ni mencionó nunca semejante frontera. Nicaragua 
se atiene á la cresta de la Cordillera de Diputo, reconocida uná- 
nimemente como divisoria de las dos provincias, y al Cabo 
Camarón, que se halla designado como extremo limite oriental 
de la de Honduras, en documentos numerosos de irrefutable 
autenticidad y decisiva fuerza. 

La demarcación sustentada por Honduras deja en su pro- 
pio territorio el curso inferior, con ambas márgenes, del río 
Segovia, y asi pugna con otro documento público, que tiene la 
autoridad de una confesión deliberada y madura del Gobierno 
mismo de aquella República. Su Comisionado para fijar los 
límites, reunido con el de Nicaragua, en San Marcos^ el día 
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4 de julio de 1869, hizo constar en acta suscrita por ambos y 
comunicada á los respectivos Gobiernos, qtie Nicaragua ha 
estado en posesión exclusiva del rio Segovia y del puerto de su 
nombre t debiendo la cuenca del mismo rio guedar en territorio 
nicaragüense. Además del mandato previo, resultó ratificado 
después aquel documento por Honduras; al cabo de 15 meses, 
otro Plenipotenciario suyo firmaba la convención de P de sep- 
tiembre de 1870, en la cual, con sugeción al precedente alu- 
dido, la divisoria se trazaba por la arista septentrional de la 
cuenca del rio Segovia. Cierto que á la tal convención faltó el 
voto favorable de las Legislaturas de ambas Repúblicas ; por este 
motivo carece ella del vigor jurídico que evitaría de raíz al pre- 
sente arbitrage ; pero el documento que ahora se invoca no es el 
convenio, es la confesión de un hecho^ confesión que abrevia el re- 
cuento de otras muchas probanzas contestes, y está consignada 
en el acta de 1869 ; y el hecho confesado toma su valor jurídico 
de las reglas vivas y obligatorias que asentó el tratado de 1895. 
La regla 5' autoriza la consulta de mapas y documentos 
geográficos, tan solo á falta de prueba del dominio; prueba 
que existe muy cumplida, aun prescindiendo de las conclu- 
siones que enuncian los párrafos anteriores. Estimulado el celo 
de ambas partes, se ha reunido en el actual arbitrage un acopio 
de elementos de juicio nunca allegados, que ningún cartó- 
grafo ni escritor conoció en antiguos ni en modernos tiempos. 
La decisión de S. M. nunca podria supeditarse á lo que geó- 
grafos é historiadores llegaron á saber del límite divisorio que 
se cuestiona, pues tiene bases mas firmes y consejo mas autén-^ 
tico. Pero el capítulo lü de este alegato contiene la recapitu- 
lación de los textos y las notas culminantes en mapas y cartas, 
y muestra que también en ese orden de noticias corresponde 
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la peor parte á la demanda de Honduras. López de Velasco 
señala el Cabo Camarón como principio de la provincia de 
Honduras, navegando al Oeste, desde la Isla Española. Antonio 
Herrera pone por término de aquella provincia la Taguzgalpa, 
poblada de indios en la región costera que ab initio no estuvo 
incorporada, como se incorporó por fin á Nicaragua. Bryan 
Edwards describe en el siglo xvm la costa de ambos lados del 
Cabo de Gracias á Dios, sin indicar en éste cabo divisoria 
alguna. El Dr. Domingo Juarros á principios del siglo xix, 
nombra los puertos de Trujillo y Carlago como los mas orien- 
tales de Honduras, y describe el rio y puerto del Coco ó la 
Fantasma como parte integrante de Nicaragua, confirmando la 
extensión de la comarca india Taguzgalpa ó Tologalpa desde el 
rio Aguan hasta el de San Juan, comprendidos juntamente el 
Cabo Camarón, el de Gracias áDios y el de Punta Gorda. Sonnes- 
tern, en sus informes y mapas, traza la frontera por la margen 
oriental de la Laguna de Caratasca. P. Levy afirma, con auto- 
ridad de los documentos, que la antigua provincia de Nicaragua 
comprendía, en el Atlántico, desde el Cabo Camarón hasta las 
bocas del rio San Juan, y encarece la mutilación que para su 
territorio significaba la línea divisoria que trazó el convenio de 
1870, no admitido por el Congreso nicaragüense. Poco puede 
significar, en contrario, el aserto de losSquier y Bancroft, norte 
americanos. En cuanto á Reclús, si bien indica que el rio 
Segovia de ordinario es reputado común á las dos Repúblicas, 
también dice que la Cordillera de Dipilto (de que Honduras se 
separa, agregándola á su propio territorio) constituye á la vez 
una barrera política y una divisoria hidrográfica* 

Respecto de cartas y mapas, es mas unánime y todavía mas 
ventajosa para Nicaragua la enseñanza que brota de su examen 
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analítico, en el dicho capitulo UI explicada. Baste aquí recor- 
dar, como dato de sintética significación, el mapa oficial de 
1899, anejo á un libro también oficial de 1903, en la Repú- 
blica de Honduras, que representa con el rótulo « Desconocido » 
el territorio comprendido entre la margen derecha del rio 
Patuca y el rio Segovia, ó sea el territorio hoy litigioso. 

No por aprovechar á Nicaragua los textos de los libros y los 
diseños de los mapas, se les atribuye en el arbitrage mayor en- 
tidad y peso que á los datos originales y auténticos, de los 
cuales existe conocimiento directo y cabal. Las reglas conveni- 
das entre ambos Estados y la sana critica, á estos datos atribu- 
yen la preeminencia; y los capítulos IV y V del presente alegato 
los recapitulan y analizan, mostrando la sinrazón de Honduras, 
aun por separado de los argumentos qué se apoyan en el trata- 
do de 1895 y en las actas de los Comisíonades para la demar- 
cación de la frontera. Pues está convenido que cada República sea 
dueña del territorio que á la fecha de la independencia constituia 
respectivamente las provincias de Nicaragua y Honduras, interesa 
mucho conocerlas. 

Contiene el capítulo IV los datos originarios, que datan del 
siglo XVI, el del descubrimiento y la conquista. Ellos muestran 
que al principio la provincia de Nicaragua conquistada y poblada 
por Francisco Hernández de Córdoba y Pedrárias Davila no tuvo 
puerto alguno en el Atlántico, llamado entonces mar del Norte; 
y que la provincia de Honduras tenia por extremo limite oriental 
la margen del rio Grande (hoy Aguan) hacia el Poniente, del otro 
lado del Cabo Camarón : según lo define y precisa la capitulación 
de ^9 de noviembre de 1540. 

No existe un solo documento que haya extendido mas al 
Este de aquel límite la gobernación ó provincia de Honduras. 
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Adviértese claramente que, fuera de la provincia de Hondu- 
ras y de la primitiva Nicaragua, separada del Atlántico á la cual 
yá su famosa Laguna daba acceso el Desaguadero (río San Juan), 
quedaban extensos territorios. Los documentos reseñados en el 
capítulo IV acreditan una sucesión de expediciones, comisiones, 
capitulaciones y provisiones, que se enderezaron al designio de 
descubrir, reducir y poblar aquella tierra. En 1554 el criado de 
S. M., Felipe Gutiérrez, obtiene asiento y título para ir á con- 
quistar y poblar una provincia nombrada Veragua, que se dila- 
taría desde donde terminaba la de Castilla del Oro, hasta 
el Cabo de Gracias á Dios ; pero la Real Provisión de marzo 
de 1537 ya refiere el fracaso total de aquella empresa, y 
dispone de la parte de la misma tierra que cupiese en un cua- 
drado de 25 leguas de lado, que también se llamaría Veragua, 
para indemnizar á los herederos del Almirante D. Luis Colon, 
incorporando á Castilla del Oro la extensión restante del territo- 
rio á que se refiriera el caducado asiento con Felipe Gutiérrez. 

En los años 1538 á 1540, el yerno del oidor Robles, Hernán 
Sánchez de Badajoz, provisto de abusivas concesiones de la 
Chancilleria Real de Panamá, perturbó no solo la demarcación 
de las 25 leguas en cuadro, sino también las expediciones y 
conquistas qué habían emprendido el Gobernador de Nicaragua, 
Rodrigo de Contreras y sus dos emisarios, capitán Alonso Calero 
y Diego Machuca, para nuevas conquistas y poblaciones eji las 
tierras comarcanas del Desaguadero. Ello acabó con anular S. M. 
las provisiones de la Audiencia de Panamá, y revocar todo lo 
hecho abusivamente por Hernán Sanchezde Badajoz. 

En 1540 ofrécese Diego Gutiérrez y logra capitulación á su 
favor« para ir á conquistar y poblar la tierra dende la margen del 
rio Gnmde hacia el Poniente de la otra parte del Cabo Camarón 
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(cuya ribera de Poniente debia quedar para la gobernación de 
Honduras) hasta la provincia de Nicaragua, sin llegar, con 
15 leguas, á la Laguna de este nombre. Esta nueva provincia 
tendría por nombre Cartago. El tal asiento de 29 de noviembre 
de 1540 mandaba respetar y excluir también de los descubri- 
mientos futuros de Diego Gutiérrez cuanto perteneciere á otras 
provincias encomendadas á otros Gobernadores, y, en general, 
toda cosa qiie esté poblada ó repartida por ciuilquiera otro Gober- 
nador. Sin duda no ignoraba el concesionario la existencia de 
estos ágenos derechos, dentro de la comprehension de su 
asiento, y promovió una serie de aclaraciones y litigios, en los 
cuales aquellos derechos se defendían ante el Consejo, contra 
el favor desmedido de que se ve asistido á Diego Gutiérrez. 
Todo paró en la desastrada y pronta muerte de éste, á manos 
de los indios, en 1544. Juan Pérez de Cabrera tuvo nombra- 
miento para sucederle; pero no queda rastro de obra suya, con- 
fesando Honduras que no se pudo encargar de la Gobernación 
de Cartago. En compensación, se le nombró Gobernador de 
Honduras. 

Fracasados uno tras otro los intentos de erigir y poblar 
nueva provincia, con tal ó cual nombre, de Veragua, Costa- 
Rica ó Cartago, en el territorio consabido que quedó fuera de 
la primitiva Nicaragua (desde el Desaguadero hasta el rio Grande 
ó Aguan, al Poniente del Cabo Camarón), una Real Carta de 9 
de mayo de 1545 encomendaba al Obispo de Nicaragua^ por su 
cercanía, y no á otro alguno, la asistencia espiritual de lo 
poblado y que se poblase en el territorio que señalaba el asiento 
de Diego Gutiérrez. En 1559 el Rey confirió al alcalde mayor 
de la provincia de Nicaragua, Licd"" Alonso Ortiz, y en 1561 
transfirió al nuevo alcalde mayor de la misma Nicaragua, Licd*" 
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Cavallon, el encargo de atraer y reducir á los indios de la tierra 
situada entre la provimia de Nicaragua y la Honduras. Descri- 
biendo esta tierra el Licd** Cavallon señalaba una vez mas el 
confín orienlal de Honduras, en estos términos: « de manera 
que donde se acaban las 25 leguas en quadra, medidas de la 
manera que dicha es, comienza la dicha provincia de Cartagoy 
se acaba en el rio Grande hacia el Poniente de la otra parte del 
rio Cantaron ». 

El asiento de 1573 con el Capitán Diego de Artieda, para ir 
á descubrir y poblar la provincia de Costa-Rica (cuya existencia 
dataría de mucho antes sí para ella bastase sonar su nombre 
en cédulas y provisiones Reales), hacíale merced al mismo 
Artieda también de la Gobernación de la provincia de Nicaragua 
y Nicoya; nombre este último que ya denotaba la anterior 
anexión á la primitiva provincia interior de Nicaragua, de la 
tierra costera, cercana al golfo Atlántico de Niwya, llamado 
antes de Sant Lucar. Es confusa, ininteligible, la designación 
geográfica que hallamos en la capitulación de Artieda ; pero 
nada importa que comprendiese ó no la tierra señalada años 
atrás para formar la provincia de Cartago, pues al fin el asiento 
de 1575 paró en un fracaso, como se frustaron los antecedentes. 
Su principal enseñanza para el tema que ahora dilucidamos 
consiste en haber también juntado con la Gobernación de 
Nicaragua, ya anexionada Nicoya, la expansión colonizadora que 
Artieda emprendía. 

Unas mismas personas, sucesivamente, obtuvieron reunidos 
los títulos de Gobernador ó Alcalde Mayor de Nicaragua, Nicoya 
Carlago y Costa Rica; y solo asi fueron compatibles estas deno- 
minaciones de territorios en parte superpuestos. Vinieron á 
ser efectivas ampliaciones de la primitiva provincia de Nica- 
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ragua los territorios destinados, por una tras otra capitulación, 
á crear las consabidas nuevas provincias; y asi como desde 
Nicaragua partieron no pocas de las empresas de conquista y 
población en los aludidos territorios, á su Gobernación y su 
Obispado se confirieron las comisiones Reales al mismo pro- 
pósito enderezadas, cuando se desistió de formar allí por sepa- 
rado las gobernaciones nuevas. Nunca partió de Honduras, ni 
fué encomendado á su Gobernador, descubrir y poblar la tierra 
situada á la margen derecha del rio Grande ó al Oriente del 
Cabo Camarón, 

La principal averiguación que importa en el litigo del dia 
es la de este limite donde acababa la provincia de Honduras. 
Lo repiten categóricamente las dos Reales Cédulas de 16 de 
diciembre de 1562 ; Confinan con la provincia de Honduras 
algunas tierras y provincias de Indios como son el Cabo de 
Camarón} la provincia que dicen de Taguzgalpa. » Lo confirma 
una vez más la Real Cédula de 40 de febrero de 1576, por la 
cual Felipe II mandó capitular con el Capitán Diego López la 
población de la Taguzgalpa (c que es toda la tierra que se 
incluye desde la boca del Desaguadero á la parte Norte fasta la 
punta de Camarón en el mismo rumbo donde comienza la provin- 
cía de Honduras )>. Conformes ambas partes, confiesan que 
nada hizo el Capitán López, ni se volvió á acordar nombra- 
miento de otro Gobernador para la Taguzgalpa; pero esto no 
amengua la claridad del testimonio sobre el confin extremo 
de Honduras, con el cual coincide la pretensión actual de Nica- 
ragua en el presente arbitrage. 

En lo demás, por lo mismo que también se frustró el 
conato del Capitán López en 1576, vemos en 1578 que un solo 
obispo reúne los títulos de Nicaragua y Costa-Rica; y su 

8 
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informe recuerda que para las dos provincias de estos nombres 
S. M. dio título de Gobernador á Diego de Arlieda, cuyo fra- 
caso ratifica. 

La Recopilación de Indias comprueba que la provincia de 
Gartago, la cual conocidamenle habría radicado en la tierra del 
litoral atlántico contigua á Honduras por el Gabo Gamaron 
ó el río Grande, no llegóá tener efectiva y legal existencia. 

Desde que las mismas leyes de Indias y todos los documen- 
tos del arbitrage ponen en punto de evidencia, como primor- 
dial verdad axiomática, el hecho de «erUmtíro/!?^ las provincias 
españolas de'Honduras y Nicaragua, este solo hecho entraña 
una demostración decisiva. Porque, siendo como es certísimo, 
en virtud de numerosas pruebas documentales, auténticas é 
inequívocas, el lindero de la provincia de Honduras, en el 
Cabo Gamaron ó el cercano río Grande, necesariamente ha de 
extenderse hasta el Gabo Gamaron, como no avance todavía 
hasta el río Aguan, la frontera nicaragüense. 

No era tan extensa en sus comienzos la provincia de Nica- 
ragua; fué creada en territorio separado del Atlántico; pero, 
además de sernos ya conocidas las vicisitudes y peripecias 
que determinaron la anexión á ella de la zona litoral, podemos 
abreviar el raciocinio de este modo : si Nicaragua se extendió 
hasta el mar llamado del Norte y nadie lo duda ¿ en qué docu- 
mento, en qué título, en qué razón se fundará detener esta 
anexión antes de llegar al conocido límite de Honduras ? Para 
no reconocerle á Nicaragua tierra alguna situada al Oeste del 
río Grande ó del Cabo Gamaron, es poderosísima razón pertene- 
cer desde allí á Honduras el territorio ; más entre el paralelo 
de Sandy-üay y el Cabo Camarón, solo el capricho puede trazar 
una divisoria ó levantar una baiTcra. 
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Tales son las concluyentes enseñanzas de los documentos 
del siglo xvi acopiados en este arbitrage- 

Y una vez demostradas cuales eran las extensiones legiti- 
mas de las dos provincias coloniales de España, adoptadas en 
el tratado de 1895 como territorios respectivos de ambas 
Repúblicas, solo resta decir, compendiando el capitulo Y de 
este alegato, que durante los tiempos ulteriores hasta la 
independancia, ninguna variación se introdujo en los límites 
comunes de Honduras y Nicaragua. 

Hubo dificultad para que la jurisdicción de las autoridades 
de España se hiciese efectiva en la Costa de Mosquitos, donde 
erraban ó moraban tribus indias belicosas é indómitas. Nume- 
rosas pruebas señalan como extensión de la dicha zona desde 
el rio San Juan hasta el puerto de Trujillo, situado muy al 
Oeste del Cabo Camarón, dentro de lo que sin disputa forma 
territorio de la antigua provincia y actual República de Hon- 
duras. 

Hubo también persistentes intrusiones británicas en la 
Costa de Mosquitos y en las Islas de la Babia de Honduras, 
aprovechando para ellas la crónica insumisión de los indios^ 
Las guerras de Inglaterra con España complicaron más los 
anales de aquella tierra y aquellos pueblos. A causa de una de 
las tales guerras, las dos Reales Cédulas de 23 de agosto de 
1745, proveyendo á la defensa de la costa desde Yucatán hasta 
el rio Chagre, transitoriamente confiaron el mando militar de 
toda ella, en dos secciones, al coronel D. Juan de Yera desde 
Yucatán al Cabo de Gracias á Dios, y al brigadier D. Alonso Fer- 
nandez de Heredia, desde este cabo hasta el rio Chagre. Ambos 
Comandantes generales de armas, encargados de perseguir el 
comercio ilícito en la dieha costa, obtuvieron también los 
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gobiernos de Honduras y Nicaragua, respectivamente; pero 
con toda claridad, que llega hasta la redundancia, las Reales 
Cédulas distinguen, diversifican y separan el gobierno de la 
provincia peculiarraente atribuido á cada cual, y el mando 
militar sobre las otras provincias, alcaldías mayores y distritos, 
que entraban en una y en otra zona de defensa; sin que para 
los demás asuntos y jurisdicciones, fuera del mando militar y la 
represión del comercio ilícito, se hiciese novedad en los 
gobiernos y alcaldías mayores, ni se permitiese intrusión ai 
coronel Vera, iii al brigadier Alonso de Heredia. Ni la demar- 
cación territorial de las provincias de Honduras y Nicaragua, 
ni las otras demarcaciones ordinarias establecidas fuera de 
ellas, á lo largo de ambas zomis de defensa militar, hasta 
Yucatán por un lado y hasta el rio Chagre por otro lado, experi- 
mentaron innovación alguna. 

A los cuatro meses de posesionado, falleció el coronel Vera; 
interinamente proveyó Alonso de Heredia el vacante mando 
militar; pero ya en 1748 nombró S. M. á Ibañez Cuevas para el 
Gobierno de Comayagtia ypromncia de Honduras^ cuya extensión 
intacta y conocida no necesitó definir, sin agregar el mando 
extraordinario que fuera de ella, durante la presente guerra 
(concluida aquel mismo año 1748) habia establecido la Real 
Cédula de 1745. Ibañez Cuevas debia ejercer su cargo según y 
como lo habían hecho y podido hacer sus antecesores que prece- 
dieron á D. Juan de Vera \ Tan efímera fué la acumulación de 
cargos, siempre distintos!. La normalidad también se resta- 
bleció para Nicaragua sin tardanza; pues en 23 dé abril de 1749 
estaba electo para Gobernador de esta provincia D. José González 
Rancaño, sin el aditamento del otro extenso mando de armas; 
aunque no sin renovarle el tradicional encargo anejo dé traba- 
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jar por la reducción, pacificación y catequizacion de los indios 
pobladores de la Costa de Mosquitos. 

Durante la segunda mitad del siglo xvm, renovadas las 
hostilidades y persistentes las intrusiones de los ingleses en la 
Costa de Mosquitos, la Corona de España ideó y ordenó la creación 
y población de cuatro establecimientos, situados en Rio Tinto, 
Cabo de Gracias á Dios, Bluefields y rio San Juan; pensamiento 
encomendado á la Capitanía general de Guatemala, de quien 
dependió todo cuanto á las cuatro colonias proyectadas é intenta- 
das se referia, aunque se pusieron á contribución recursos de las 
Intendencias mas próximas y también de otros Virreinatos de 
Indias. De este modo la superior autoridad del Presidente de 
Guatemala, ejerciéndose immediatamente para los indicados 
fines sobre aquellos puntos del litoral, cercenaba las facultades 
que de ordinario habrían correspondido á los Gobernadores de 
las provincias donde radicaban las proyectadas é iniciadas 
colonias; pero nunca se tocó para nada, ni habia ocasión de 
pensar en ello, la linde divisoria entre Honduras y Nicaragua. 

De igual modo quedó esta división incólume, no obstante 
que en los primeros años del siglo xix las conveniencias de la 
defensa militar hicieron depender directamente déla Capitanía 
General de Guatemala la ciudad y puerto de Trujilio y la isla 
Roatan. Eran sin duda del territorio de la provincia de Hon- 
duras, y no dejaron de pertenecer á ella, por haber ejercido 
allí temporalmente su autoridad, con exclusión del Gobernador- 
Intendente de Comayagua, el Capitán General de aquel Reino, 
hasta la época misma en que se proclamó la Independencia. 

Esta, pues, plenisimamente averiguado que no se varió 
jamás la demarcación de Honduras, hasta la cual llega el terri- 
torio de Nicaragua. 
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Aun siendo corta la distancia entre el rio Grande (Aguan) 
y el Cabo Camarón, al fijar en este último la extremidad de la 
frontera, los Comisionados de Nicaragua optaron por lo mas 
favorable á Honduras y se atuvieron á las reglas que estatuyó el 
tratado, no pidiendo para su República sino el territorio 
mismo que la pertenece por haber conocidamente pertenecido 
á la antigua provincia colonial de España. 

Por las razones de su primer alegato, ampliadas en 
esle, la República de Nicaragua espera y respetuosamente 
impetra de la sabiduria y la justicia de V- M. una resolu- 
ción conforme con la pretensión que sustenta. 



A los Reales Pies de Vuestra Majestad. 



Madrid, i 5 de Junio de 1905. 



El Ministro de Nicaragua^ 
(f) Crisanto Medina. 



El Abogado de la República de 
Nicaragua, 

r. (f) Ld"* Antonio Maura. 



55650. - parís, IUPRIMEUIE GENÉRALE LAHURE 

9, Ruc de Fleurus, O' 



p 



i 





I 



3 2044 057 610 255 



L.. 



I 







